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Introducción

Entender los desplazamientos humanos es muy arduo debido a que los flu-
jos de la población en las diversas geografías del planeta han sido una 
constante en la historia de las sociedades humanas. Los motivos de las mi-
graciones, modalidades e impactos, han sido diversos en el devenir histó-
rico, lo que ha dado como resultado que cada periodo muestre sus propias 
peculiaridades migratorias. En este sentido, vale enfatizar que la caracte-
rística cardinal de las actuales migraciones es su carácter global, involu-
crando a una mayor cantidad de naciones, regiones e individuos, lo que 
adopta mayores rasgos de complejidad en sus causas y efectos. 

La extensión global de las migraciones debe ser concebida no exclusi-
vamente como el acrecentamiento de individuos transfronterizos, pautas 
transnacionales, fortalecimiento de comunidades binacionales o de la paula-
tina incorporación de más países a los circuitos migratorios internaciona-
les, sino también como la ramificación de las modalidades, motivaciones, 
tipologías, heterogeneidades y temporalidades migratorias. Aun cuando 
puedan tener semejanzas, la migración internacional en Argentina es dife-
rente en muchos aspectos a la mexicana; o pensemos en un migrante em-
presario, un migrante agrícola, a los migrantes de primera, segunda o ter-
cera generación, niños o adultos, hombres o mujeres, fuga de cerebros, etc., 
con resultados, motivaciones y consecuencias disímbolas. 

Dicho lo anterior, la migración en todas sus manifestaciones es un fe-
nómeno histórico y social cada vez más complejo en su comprensión. La 
diversidad de enfoques y paradigmas teóricos, abordajes metodológicos, 
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temáticas indagadas, peculiaridades temporales y espaciales dan cuenta de 
su enorme vitalidad como campo de conocimiento. La realidad que corre 
con múltiples escenarios y signos de este fenómeno, amerita una perspica-
cia que sea capaz de captar la migración en toda su dinámica, propiciando 
un escenario de mayor amplitud heurística; entre más se ahonda el estudio 
de la migración, más intrincada se torna. Sus complejas realidades empíri-
cas exigen una visión, si unidisciplinaria, pero cada vez con más colabora-
ción inter, multi y transdisciplinaria, y por ende, una perspectiva teórica 
polivalente.

Hasta donde alcanza la memoria histórica, las veleidades intrínsecas 
de la sociedad o la misma naturaleza de las estructuras socioeconómicas, 
las azarosas condiciones del clima y la naturaleza, las hambrunas y la pe-
nuria de alimentos, las invasiones, las guerras, las persecuciones (políticas, 
religiosas, étnicas), las reestructuraciones geográficas, las asimetrías en el 
desarrollo entre naciones, trabajo intelectual y manual, y campo y ciudad, 
la evolución en los medios de transporte y comunicaciones, los permanen-
tes reacomodos en los patrones de acumulación de capital, la industriali-
zación y urbanización, el afán de conocer otros horizontes, agencia, tradi-
ción migratoria, elementos simbólicos y culturales, imaginarios colectivos, 
etcétera, han sido el motor de una movilidad siempre activa. 

Las sociedades desde su génesis hasta hoy en día son producto —en su 
debida proporción— en parte de la marca de estas oleadas humanas que 
cargan, en sus alforjas (materiales, mentales, intelectuales, culturales), un 
bagaje que incide en todos los ámbitos en los lugares de destino. Salta a la 
vista, entonces, que las causas de desplazarse de un lugar a otro son diversas, 
como variadas han sido las consecuencias a nivel individual, familiar,  
generacional, local, regional e incluso continental. Así pues, y con justa  
razón, el asunto de la migración —en todas sus modalidades, patrones, 
características, temáticas, causas y consecuencias— sigue siendo un área 
de investigación muy asistida en las esferas de la vida académica, de los 
discursos y políticas públicas, y de organizaciones de la sociedad civil.

En suma, la migración internacional tiene actores, causas y conse-
cuencias diversas; responde a impulsos históricos y sociales en un proceso 
dialéctico e integral, y que en su historia contemporánea presenta índices 
de desplazamiento inéditos que vinieron a frenar el periodo de pandemia, 
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pero retoman sus bríos en los momentos que corren. La migración no es 
un fenómeno plano, unidimensional y observable homogéneamente. Los 
migrantes, igualmente, son un grupo heterogéneo, con experiencias, visio-
nes, perspectivas, proyectos, adaptaciones y logros disímbolos. Por esto, el 
fenómeno de la migración, en todas sus modalidades, en las últimas déca-
das es uno de los asuntos que más han sido analizados por un número 
creciente de especialistas en el orbe. Incluso en la literatura, varios novelistas 
se han encargado de relatarlo. Esto se debe a los nuevos e inéditos rasgos, 
modalidades y a las sustantivas consecuencias que este proceso ha prescrito 
a investigadores, gobiernos, organismos internacionales, organizaciones 
no gubernamentales, en sus diversas aristas económicas, sociales, políticas, 
culturales, incluso de la salud.

Dicho lo anterior, y debido a la impronta de la migración y los migran-
tes en el mundo, la presente obra, cuyo título versa sobre las Perspectivas 
migrantes: retos teórico-metodológicos y realidad presente, se inscribe en la 
línea de investigación sobre “retos, impactos y representaciones de la mi-
gración humana en su andar colectivo e individual”, que hemos gestado en 
la Universidad de Guanajuato y bajo la cual hemos puesto en discusión, 
temas muy sensibles que han estado en la palestra y en la coyuntura: pan-
demia, desplazamientos forzados, migración de tránsito, retorno, inseguri-
dad, cambio climático, conflictos bélicos, que visibilizan e imponen agen-
das de trabajo académico para entenderlos en su dimensión social e histórica. 
La justificación salta a la vista. La necesidad de discutir algunos de estos 
temas, y de la migración en sí, impulsó la presente obra para comprender 
el estado actual de los estudios migratorios.

De tal manera, la presente obra se encuentra estructurada en tres apar-
tados, cada uno de ellos contribuye al fortalecimiento del abordaje teórico 
y metodológico de las perspectivas de análisis de la migración, en tanto 
campo reflexivo global, campo de análisis concreto y campos de miradas 
diversas.
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Primer Apartado 
Estudios Globales

En el primer apartado denominado “Estudios globales”, encontramos los 
trabajos de autores que reflexionan sobre los movimientos migratorios 
bajo una mirada global. Particularizan en los cambios, tanto aquellos crea-
dos en el desarrollo de la pandemia por COVID-19, así como aquellos que 
estructuran las crisis migratorias y los procesos de transformación estable-
cidos en las sociedades contemporáneas creando una deconstrucción del 
pensamiento migratorio.

De tal manera, en el trabajo “Migración y crisis migratoria: no es lo 
mismo, pero es igual” de Gustavo López Castro, se crea una reflexión so-
bre la impronta necesidad por diseñar políticas públicas que permitan en-
focar los derechos humanos y el desarrollo económico como dos entes que 
deben ser analizados para destacar el bien social y cumplimiento de los 
derechos de los migrantes.

En el capítulo “Desplazamientos forzados en el mundo y América La-
tina” de Casimiro Leco Tomás, se analizan los desplazamientos forzados 
de las personas alrededor del mundo, particularmente, en América Latina, 
a fin de mostrar cómo ha impactado en los países expulsores y receptores 
el desplazamiento forzado.

En el caso del trabajo denominado “Continuidad o nueva narrativa de 
la migración transnacional en contexto de la pandemia y pospandemia”, su 
autor, Juan Gabino González Becerril, revisa la continuidad y cambio de la 
narrativa de la migración transnacional México-Estados Unidos, en el con-
texto de la pandemia por COVID-19, para lo cual, reconoce tres momentos 
del transnacionalismo: uno prepandemia-movilidad, durante la pandemia 
con su momentum de inmovilidad y posterior a ella, la movilidad.

Por su parte, José César Lenin Navarro Chávez y Odette Virginia Del-
fín Ortega, presentan en su trabajo “La COVID-19 y sus efectos en los 
flujos migratorios. Un estudio a través del Data Envelopment Analysis”, un 
análisis sobre el impacto que ha tenido la pandemia en los diversos ámbi-
tos sociales, políticos y económicos, así como también su incidencia en la 
migración. Para lo cual, identifican los efectos de la COVID-19 en los flu-
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jos migratorios de los principales países de origen y destino de la pobla-
ción migrante internacional para el año 2020.

Como cierre de este primer apartado, Miriam Reyes Tovar, en su tra-
bajo “Descolonizando el imaginario migrante. Reescribiendo las subjetivi-
dades móviles”, establece un eje reflexivo en el marco de la producción de 
sentido espacial en la movilidad migrante. Los espacios evocados por la 
mundialización constituyen una reorganización y diversificación de suje-
tos en movilidad, originando un nuevo entendimiento a la espacialidad 
migrante desde la diferencia.

Segundo Apartado 
Migración de retorno

En este apartado hemos reunidos los trabajos de autores cuyo tema de in-
terés es la migración de retorno, sus impactos en sus territorios de retorno, 
las problemáticas a las que se enfrentan para su reinserción y la tarea pen-
diente de una política de apoyo para su establecimiento al regresar.

En el trabajo “Sin contextos para el retorno, sin contextos para el trán-
sito: movilidades permanentes”, Ariel Mojica Madrigal se centra en la mi-
gración en tránsito de 2018-2021, destacando las dificultades encontradas 
en los contextos de movilidad bajo políticas de permanecer en casa; y una 
atención hacia las violencias que inciden en la decisión de migrar. En este 
sentido, Renato Salas Alfaro y Norma Baca Tavira, en su trabajo “Migra-
ción internacional de retorno y reinserción en entornos rurales y urbanos 
del Estado de México”, revisan diversos problemas que enfrentan los mi-
grantes que retornan del extranjero y que buscan la reinserción en sus lo-
calidades. Toman como referencia los testimonios de migrantes que retor-
naron hacia localidades rurales y urbanas del Estado de México.

Por su parte, Daniel Vega Macías y Mirza Aguilar Pérez presentan, en 
su trabajo “Perfil demográfico reciente de la migración de retorno en Gua-
najuato. Elementos para las políticas de reintegración”, una investigación 
descriptiva basada en los resultados del Censo de Población y Vivienda 
2020, publicados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(inegi), con el objetivo de ofrecer al lector una serie de indicadores cuan-
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titativos que facilitan la comprensión de las circunstancias en las cuales se 
reintegran los migrantes a su sociedad de origen.

Tercer Apartado 
Migración, historia y estudios de caso

Este apartado lo integran trabajos que muestran los procesos migratorios, 
su temporalidad y espacialidad demarcando los impactos, los procesos y 
las materialidades que surgen en el desplazamiento, el arraigo, el cruce, las 
emociones, las decisiones económicas, personales y contextuales que ori-
llan a migrar. Los trabajos de los investigadores que participan en este 
apartado permiten reflexionar sobre las implicaciones actuales y futuras 
que la migración tiene y tendrá en los contextos de vida. De tal manera, 
Teodoro Aguilar Ortega, en su trabajo” Seguridad fronteriza en México y 
migrantes de paso”, analiza la política migratoria de México en los últimos 
años y sus efectos en los flujos migratorios de los centroamericanos que 
ingresan al país por la frontera sur, de manera irregular, y que buscan  
—como primera instancia— llegar a la Unión Americana con la intención 
de radicar en ese país debido a las difíciles condiciones en sus localidades 
de origen.

Por su parte, María Elena Rivera Heredia, Sandra Maythé Ramírez 
Flores e Iris Rubí Monroy Velasco, en el trabajo “Entre el activismo y el 
olvido ante los exbraceros y sus familias”, reconstruyen las experiencias de 
vida en torno a la migración, motivaciones, y percepción del movimiento 
de exbraceros, a partir de las narrativas de activistas que han contribuido a 
la defensa de los derechos humanos de los trabajadores agrícolas migran-
tes que formaron parte del programa Bracero.

En el caso de Ana Melisa Pardo-Montaño, su trabajo “Migración e in-
clusión/exclusión territorial. La deuda como forma de acceso a la vivienda 
de la población migrante en eua” analiza las prácticas de inclusión/exclu-
sión territorial hacia la población mexicana en eua, enfatizando en el ac-
ceso a la vivienda como uno de los principales factores para entender di-
cha inclusión. Discute conceptos que se consideran clave para entender de 
qué manera se da este acceso a la vivienda, y presenta datos sobre las for-
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mas de acceso al préstamo hipotecario para vivienda por parte de la pobla-
ción migrante en eua, a fin de entender de qué manera el acceso  
a la vivienda y, en este caso, al crédito son formas de inclusión/exclusión 
territorial.

Por su parte, Deyani Alejandra Ávila Martínez y Diana Tamara Martí-
nez Ruiz, en su trabajo “Cambios y continuidades en el paisaje transnacio-
nal de San Ángel, Morelos, Michoacán”, muestran los impactos que la mi-
gración internacional ha dejado en los lugares de partida, a través de 
analizar los aspectos culturales, sociales y espaciales que componen un 
paisaje en un periodo de tiempo determinado; particularmente, abordan 
la migración internacional de mexicanos y mexicanas que parten desde el 
pueblo de San Ángel, en el municipio de Morelos, Michoacán, hacia Esta-
dos Unidos de América (eua), y cómo este fenómeno ha transformado el 
paisaje y las percepciones sociales que se tienen sobre él, en un marco tem-
poral que va del año 1938 al 2017.

En su capítulo “Elementos del maltrato de las personas adultas mayo-
res en un contexto migratorio: un tamizaje regional”, Gustavo López Cas-
tro y Alejandra Ceja Fernández presentan los resultados de un tamizaje 
sobre maltrato en personas adultas en tres localidades del estado de Mi-
choacán (Zamora, Jacona y Tangancicuaro), a fin de visibilizar los elemen-
tos del maltrato que resultaron en las personas adultas mayores que tienen 
experiencias de migración internacional, ya sea que ellas mismas hubieran 
trabajado en Estados Unidos o que tuvieran hijos o hijas viviendo en aquel 
país o que recibieran remesas.

Finalmente, Eduardo Fernández Guzmán y Carmen Castrejón Mata, 
en su trabajo “Movilidad social y migración internacional: un análisis ex-
ploratorio”, presentan un abordaje teórico sobre cómo ha sido desarrolla-
do en los estudios de migración el concepto de movilidad social a fin de 
hacer un estado del arte y proponer algunas líneas para futuras investiga-
ciones.

Así, la obra que el lector tiene en sus manos es el resultado de un tra-
bajo colectivo, que los autores aquí presentes hemos desarrollado a fin de 
contribuir en la crítica y reflexión que los procesos migratorios poseen en 
los contextos locales y globales, y cuyo abordaje y estudio debe ser realiza-
do desde una multiplicidad de miradas y sentidos.
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Migración y crisis migratoria: no es lo mismo, pero es igual

Gustavo López Castro*
Vivimos en una era de intensas turbulencias

y de mucho desencanto y desconcierto .
(Muggah y Goldin, 2019)

DOI: https://doi.org/10.52501/cc.121.01

Resumen

El capítulo es una reflexión sobre cómo la migración se ha convertido en 
un tema de gran importancia en la actualidad debido a los movimientos 
masivos de personas que están ocurriendo en todo el mundo. Aunque la 
migración siempre ha existido, hoy en día estamos viviendo una época de 
intensas turbulencias y desconcierto debido a los grandes flujos migratorios 
que se están produciendo. Además, es importante no confundir lo general 
con lo particular y no achacarle al migrante individual o colectivo una iden-
tidad que pase por la idea del extraño enemigo. La xenofobia afecta a las 
políticas migratorias, ya que muchas veces se utiliza el discurso del miedo 
para justificar políticas restrictivas hacia los migrantes, lo cual es injusto e 
inhumano. Algunas soluciones para abordar la problemática migratoria 
en el mundo tendrían que pasar por promover políticas más inclusivas y 
respetuosas con los derechos humanos de los migrantes, así como fomen-
tar una cultura de acogida y solidaridad hacia ellos. Todo esto es posible 
con las voluntades de todos.

Palabras clave: Migración, crisis migratoria, hospitalidad radical .

En 2004, un analista político europeo advirtió que el siglo xxi sería el siglo 
de las migraciones o no sería. Desde luego que a principios de siglo abun-
daron los profetas políticos, sociales, económicos y filosóficos para decirnos 

* Doctor en Sociología. Profesor-investigador en El Colegio de Michoacán, México. orCid: ht-
tps://orcid.org/0000-0003-3362-7814
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como sería el siglo xxi, pero el caso de Andreu Claret se trataba de un 
analista que tomaba muy bien el pulso de lo que estaba sucediendo en Eu-
ropa, en África y en Medio Oriente (Claret, 2004). Nos ayudó a observar 
que las fronteras se endurecían a ojos vistas por el miedo al otro, por la 
xenofobia aprovechada por algunos políticos que la utilizaban para alle-
garse votos, por la evidente esquizofrenia de necesitar trabajadores baratos 
y al mismo tiempo pedir que se les excluyera. Que las migraciones del sur 
al norte chocaban desde hacía unos pocos años con un muro de incom-
prensión, temor y alienación del otro, de tal manera que miles no encon-
traban otra vida que esperar a las puertas de Europa, de Estados Unidos, 
de los países ricos del norte, con la esperanza de que las cosas cambiaran, 
sin saber bien a bien cuándo ni cómo. 

De igual manera, en 2015, el profesor Thomas Nail en su libro seminal 
La figura del migrante (Nail, 2015) plantea la idea del siglo xxi como el si-
glo del migrante al tiempo que argumenta que “todos nos estamos convir-
tiendo en migrantes. Hoy en día, las personas se trasladan a mayores dis-
tancias con más frecuencia que nunca antes en la historia de la humanidad. 
Aunque muchas personas no se desplacen a través de una frontera regio-
nal o internacional, tienden a cambiar de trabajo con más frecuencia, a 
desplazarse más lejos y durante más tiempo para trabajar, a cambiar de 
residencia repetidamente y a realizar viajes internacionales con más fre-
cuencia (Nail, 2015, p. 1).

En el Manifiesto del partido comunista, Marx y Engels (2015) decían: 
“Un fantasma recorre Europa: el fantasma del comunismo. Todas las fuer-
zas de la vieja Europa se han unido en santa cruzada para acosar a ese 
fantasma:” El fantasma que recorría Europa en el siglo xix, que Marx y 
Engels con fina ironía decían que era el comunismo, ahora al parecer reco-
rre el mundo entero bajo la forma de migraciones. Si las fuerzas de la vieja 
Europa se unían para acosar a ese fantasma del comunismo, ahora, en ple-
no siglo xxi parecen unirse para combatir otro que les parece igualmente 
horrible: las migraciones. Y no obstante, actualmente, según Lacy Swing, 
exdirector de la Organización para las Migraciones, hoy en día hay más 
personas en movimiento que en ninguna otra época de la historia; una de 
cada siete personas en el mundo, es decir, mil millones de los 7 000 millo-
nes de personas que hay en el mundo, son migrantes. De estos, 750 millones 
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son migrantes internos a los países y 272 millones son migrantes que cru-
zan fronteras. A este fenómeno global William Sing lo considera como una 
megatendencia que permanecerá el resto del siglo xxi (Sing, 2018). Las 
causales de esas masivas movilidades son —digamos— innumerables, aun-
que conocidas.

En 1992, el escritor francés Jean-Christophe Rufin publicó un libro no 
muy famoso, pero sí controvertido, titulado “El imperio y los nuevos bár-
baros” (Rufin, 1992). En éste Rufin hacía la analogía de la caída de Roma 
con la situación mundial contemporánea y, situándose en la época de la 
guerra fría, suponía la división de los países en dos enormes áreas sociopo-
líticas y económicas; un área la denominaba imperial, básicamente com-
puesta por países situados en el hemisferio norte y su contraparte en el 
hemisferio sur, el espacio de los bárbaros. Entre ambas no había sino opo-
sición, asedio, posiciones contrapuestas económica, social y políticamen-
te. La esfera imperial, aunque con altibajos y crisis, ofrecía un clima de es-
tabilidad social y prosperidad económica, mientras que el sur bárbaro se 
hundía en la desorganización social, la inestabilidad política y las crisis 
económicas. El norte imperial buscaría por todos los medios preservar su 
estilo de vida, sus privilegios y su prosperidad evitando el previsible asalto 
de los bárbaros del sur.

Y así como históricamente el antiguo imperio romano había delimi-
tado un espacio geográfico que de alguna manera amortiguaba el efecto 
bárbaro en la capital imperial, Roma, en una suerte de frontera blanda de-
nominada limes, el nuevo imperio buscaría construir un espacio de amor-
tiguamiento y de defensa ante la barbarie que irremediablemente la ase-
diaría. Ese espacio geográfico funcionaría como una cadena de países que 
formarían un tapón entre el norte y el sur; su recompensa sería participar 
parcialmente de la prosperidad del norte a través de tratados comerciales, 
inversiones directas y subvenciones para mantener sólido el tapón antibár-
baros. Evidentemente, la geografía situaba a México como el tapón “natural 
para Estados Unidos y Canadá y a Turquía para Europa. Rufin pronostica-
ba que ambos países se convertirían en un muro de contención económico 
y cultural, pero sobre todo policíaco e incluso militar, que resguardaría al 
norte de los asaltos desde el sur bárbaro en forma de migraciones, busca-
dores de refugio y solicitantes de asilo.
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El visionario pensamiento de Rufin sólo juntó las partes ya observables 
en el escenario mundial. En ese escenario sólo atinó a llamar países tapón 
a las antiguas limes y a lo que actualmente conocemos con la infausta ima-
gen de “frontera vertical” o con el no menos infausto eufemismo de “tercer 
país seguro”. Y digo bien, infausto, ya que el adjetivo infausto se define 
como un hecho o situación que trae desgracia y causa tristeza, dolor o su-
frimiento (moral).

El infausto tapón del que hablaba Rufin se me hizo patente en la voz de 
un migrante centroamericano. En abril de 2019 platiqué con Ismael, un 
migrante hondureño que estaba pidiendo dinero en una calle de Guadala-
jara. Había sido parte del contingente que en enero de 2019 cruzó el puen-
te internacional del río Suchiate cantando el himno nacional, lanzando  
vivas a México y a López Obrador, y fueron recibidos por la cara amable 
del inm (si, aunque parezca increíble, ¡el inm puede tener una cara ama-
ble!), que iba a cumplir la promesa presidencial de otorgarles visas, respeto 
pleno de sus derechos, documentación, empleos en el tren maya y una 
vida digna en el país, si querían quedarse en él. Ismael recibió un permiso 
y rápidamente decidió no esperar a terminar los trámites en Tapachula y 
en cambio emprender el viaje hasta Tijuana, junto con tres compañeros 
más. Casi tres meses después apenas habían llegado a Guadalajara. Me ha-
blaban de los días de mediados de enero de 2019 como un rayo de espe-
ranza que se apagó rápidamente. Echándole la culpa a Donald Trump, me 
decían que López Obrador no tuvo la fuerza para seguir con los dictados 
de su conciencia y su buen corazón, debido a la maldad del entonces presi-
dente de Estados Unidos. Pero, al mismo tiempo, me narraban los peli-
gros, los maltratos y sufrimientos que habían padecido en su trayecto has-
ta Guadalajara. Y también hablaban de las ayudas desinteresadas de mucha 
gente y de que en México son más los buenos que los malos.

Le obsequié a Ismael un teléfono celular comprado en un Oxxo con la 
idea de que se comunicaran con su familia y con la idea, antropológica-
mente interesada, de que me hablaran para contarme como les estaba yen-
do en su travesía hasta Tijuana. No sé qué tanto se comunicarían con sus 
familias, pero a mí me hablaron sólo una vez en los últimos dos años. Ya 
estaban en Tijuana y esperaban intentar pasar con un pollero que ya había 
apalabrado uno de sus familiares en Estados Unidos.
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A pesar de que hablamos apenas unos veinte minutos (y difícilmente 
consideraría esto una entrevista etnográfica), algo que me dijo Ismael lo 
apunté en mi diario de campo con la pluma roja de las cosas importantes, 
me dijo: “No sabe cómo hemos sufrido, maestro. Han sido unas semanas 
de lo más cabrón, como nunca lo pensé”.

Ismael, y otros como él con los que he hablado en estos dos años ante-
riores, no han hecho sino confirmar a nivel conceptual que: el sufrimiento 
individual y el sufrimiento social son categorías que deberían de ser muy 
relevantes, incluso centrales, en un análisis que tenga que ver con la expe-
riencia de los trayectos en el valle de lágrimas que es la migración. Son 
experiencias que tienen consecuencias psicosociales que tendrían que ser 
parte de los análisis de la mitigación con políticas públicas focalizadas.

Aunque el concepto de sufrimiento social ha sido abordado crítica-
mente por los muchos significados que puede tener —según los diversos 
estudios— me quedo con la idea de que en realidad todo sufrimiento físi-
co y mental, es social en alguna medida, pues los individuos no sufren de 
manera aislada ni en su origen ni en sus consecuencias.

Bajo condiciones de pandemia o no, el desarrollo visto como condicio-
nes materiales y económicas, en continuo crecimiento y cualitativamente 
como un mejoramiento del bienestar general, ha devenido con el tiempo y 
un ganchito llamado neoliberalismo, en fuente de desigualdad creciente, 
en el consecuente aumento de los pobres de todo tipo y en la generaliza-
ción de la cultura de ganar a costa de lo que sea, todo lo que está en la base 
de la violencia que atestiguamos en los últimos años en México, Centroa-
mérica y muchos otros lugares en el mundo. La descomposición social, el 
fracaso de las instituciones, en general, los Estados fallidos, son los ele-
mentos principales que actúan como fuerzas de expulsión, según la expre-
sión retomada por Saskia Sassen en su libro Expulsiones (Sassen, 2015). 
Desde luego, estos expulsados representan una amplísima categoría social, 
lo que dificulta aplicar el concepto de sufrimiento social, pues una de sus 
características es que puede variar tanto en su intensidad como en su du-
ración, en las consecuencias individuales y sociales y —desde luego— en 
el tipo de sufrimiento. 

De cualquier manera, ya que el individuo se define en su relación con 
la colectividad, el sufrimiento irá más allá del individuo y su experiencia 
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subjetiva, y al entender su cotidianidad como una experiencia social el su-
frimiento adquiere ese mismo tinte. Ian Wilkinson entiende el sufrimiento 
social como una categoría analítica que le permite entender la naturaleza 
colectiva del mismo en un proceso social de poder (político, jurídico, eco-
nómico, institucional) que tiene consecuencias en la experiencia humana. 
Por eso mismo, ese poder institucional e institucionalizado diseña políti-
cas públicas y planes económicos y programas educativos y sociales, para 
mitigar el sufrimiento que causan (Wilkinson y Kleinmann, 2016). La ex-
periencia vital de los migrantes de paso, de los que están en albergues en 
la cdmx, pero también de los que se han quedado atorados en los tapones 
de la frontera vertical mexicana, verdaderos muros militares de la Guar-
dia Nacional, es el de estar en un limbo, una especie de espacio políti-
co-social donde se ha perdido casi todo: esperanza, ciudadanía, familia, 
fuerzas corporales, pertenencias, salud mental. Incluso —como me dijo 
Ismael— la dignidad y la vergüenza de pedir una caridad para poder co-
mer. En todas partes atrapados y en todas partes de paso. Esa es su expe-
riencia: estar “Atrapados en la movilidad”, según el título del 5º. Informe 
de 2018 sobre dinámicas de la migración de la organización FM4 Paso 
Libre, de Guadalajara.

En ese estar atrapados en la movilidad, los migrantes resignifican sus 
identidades, rehacen sus objetivos y reevalúan sus sueños confrontados 
con el sufrimiento. En la mayor parte de los casos, las condiciones dejadas 
atrás en el país de origen son tan terribles que llegar a un punto de la geo-
grafía mexicana es ya un pequeño triunfo aunque ese punto se encuentre 
aún a 3 000 kilómetros de la frontera con Estados Unidos. Ese pequeño 
triunfo le da sentido al sufrimiento social del proceso migratorio, aunque 
eventualmente también se puede convertir en el inicio de otro proceso de 
sufrimiento.

El año 2018, la editorial Almadía publicó un libro de crónicas titulado 
No vuelvas de Leonardo Tarifeño. Es un libro escrito a partir de muchas 
entrevistas y observaciones de Tarifeño en Tijuana, particularmente, en el 
comedor del padre Chava. Una conclusión de Tarifeño, a partir de las na-
rrativas de los migrantes y de habitantes fronterizos de diversas proceden-
cias sociales que entrevistó, es que la marginación, la exclusión, la xenofo-
bia y las diversas violencias que los migrantes vivían en Tijuana y a su paso 



 M I G R A C I Ó N  Y  C R I S I S  M I G R AT O R I A :  N O  E S  L O  M I S M O ,  P E R O  E S  I G U A L  25

por todo el país eran consecuencia no tanto de diferencias identitarias o 
incluso fenotípicas, sino que pasaban por el hecho de no tener nada que 
ofrecer a la sociedad local que esperaba algo en un intercambio utilitario; 
incluso un agradecimiento para masajear la autocomplacencia. El pecado 
no era, no es ser migrante o deportado, dice Tarifeño, el castigo es por el 
pecado de ser pobre. 

El resultado de ese pecado es desesperanza, angustia, dolor e injusticia. 
Las historias que recogió Tarifeño en Tijuana en 2016, ahora se multipli-
can en las calles de Zamora, de la Ciudad de México, de Guadalajara, del 
Estado de México, Querétaro, Tamaulipas, Oaxaca, Tabasco, Chiapas, de 
hecho, un poco ya por todo el país.

Aunque ser migrante y ser pobre no son ni sinónimos ni el resultado 
uno de lo otro, el hecho es que ambos son fenómenos a los cuales los go-
biernos intentan enfrentar para, según la retórica oficial, acabar con ellas. 
Entre las políticas que las autoridades han dispuesto para incidir en las 
migraciones (para que se migre por gusto y no por necesidad, dicen) están 
los programas sociales asistenciales, destinados a erradicar la pobreza y 
con ello frenar las migraciones. Se tiene a la pobreza (y bien tenido) como 
una de las desigualdades más agudas tanto en México como en Centroa-
mérica, el Caribe, África y el Medio Oriente, el sur bárbaro del que habla-
ba Rufin. Pero, este fenómeno, esta “problemática” como se le llama, no se 
esfuma esfumando a los pobres, sino que se esfuma a los pobres esfuman-
do la pobreza. La delincuencia, organizada o no, se nutre de los contingen-
tes de pobres, se aduce desde un pensamiento simplista y hasta discrimi-
natorio, donde ser pobre es un paso antes de ser delincuente con una alta 
probabilidad de devenir un criminal. A partir de este discurso aporofóbico 
es posible entender cómo y por qué algunos gobiernos, e incluso organiza-
ciones sociales, buscan por todos los medios aliviar hasta desaparecer la 
pobreza con una cierta lógica, según la cual “muerto el perro se acabó la 
rabia”, es decir, quitando de la vista (y de la sociedad) a quienes se conside-
ran responsables de la pobreza: los pobres que no se esfuerzan lo suficien-
te. Atacar “el problema de la pobreza” se convierte en un mantra colectivo 
(y neoliberal) que pasa por alto que este “problema” es el resultado de una 
enorme complejidad entendida como fenómeno social, en cuyo centro se 
encuentra la desigualdad (económica, social, política y de distribución del 
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poder). La gran tragedia de esta perspectiva es que los gobiernos, los Esta-
dos, las autoridades, diseñan y ponen en práctica políticas públicas, planes 
de gobierno y proyectos sociales oficiales para tratar de “erradicar el pro-
blema”, pero que en el fondo definen quién merece morir y quién debe 
morir, es decir —según Aquille Mbembe— ponen en práctica políticas so-
ciales que se constituyen en necropolíticas (Mbembe, 2011). Así, las ne-
cropolíticas tienen una línea central que dirige al sufrimiento social, el 
cual —según Arthur Kleinmann— Veena Das y Margaret Lock (citados 
por Ortega, 2008, p. 25)— sería “el ensamblaje de problemas humanos que 
tienen sus orígenes y consecuencias en las heridas devastadoras que las 
fuerzas sociales infligen en la experiencias humana [y] resulta de lo que los 
poderes políticos, económicos e institucionales le hacen a la gente y, recí-
procamente, de como estas formas de poder influyen en las respuestas a 
los problemas sociales”. 

En Rehabilitar la cotidianidad, Francisco A. Ortega (2008) puntualiza 
cómo este sufrimiento social no se da de manera abstracta, sino que actúa 
en las principales dimensiones de la experiencia humana “incluida la sa-
lud, la moral, la religión, la legalidad y el bienestar” (Ortega, 2008, p. 235), 
es decir, se inscribe en la cotidianidad “y cuestionan la idea generalizada 
de que la violencia es un evento extraordinario o patológico, que mantiene 
una relación de exterioridad con la normalidad” (Ortega 2008, p. 26). Los 
recorridos de los migrantes son recorridos geográficos y sociales signados 
por el sufrimiento social bajo el poder institucionalizado (de los Estados y 
de diversos grupos sociales); salen de una comunidad con el tejido social 
desgarrado para pasar o llegar a otras igualmente descompuestas y desga-
rradas, en un “entorno cuya estructura resulta similar a la paranoia: el ru-
mor —entendido éste como la otra cara del silencio de la víctima— se an-
ticipa a los hechos y produce libretos en que las comunidades se hallan 
amenazadas por otros cuya subjetividad ha sido evacuada de antemano; el 
miedo al Otro se transforma en el otro aterrador” (Ortega, 2008, p. 26). En 
cierto sentido, ese otro aterrador es la producción cultural y necropolítica 
institucional que clasifica y separa, que adjudica membresías y extranje-
rías, que significa lo que es valioso y lo descartable, es decir, quienes son 
valiosos y quienes son descartables, quienes son admisibles y quienes son 
“ilegales”, cuales cuerpos son cuidados y cuales son controlados. Y, por eso 
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mismo, son moneda de cambio para negociar aranceles por contención, 
aranceles por derechos humanos, aranceles por sujeción, aranceles por 
dignidad. De tal manera que las buenas intenciones, si se les puede llamar 
así a las políticas asistencialistas, que buscan intervenir en Centroamérica 
para un desarrollo integral (o algo así) serán dinero gastado inútilmente sin 
cambios estructurales de fondo que incidan en las causas del sufrimiento 
social desde los procesos y movimientos sociales. Y, por lo tanto, mujeres, 
hombres, niños, seguirán saliendo de Honduras, El Salvador, Guatemala. 
Y los seguiremos viendo en caravanas, encapsulados por policías, deam-
bulando por las calles y plazas o estrellados contra el muro de la Guardia 
Nacional.

Esto me lleva a la tan llevada y traída idea en estos días de que estamos 
viviendo una enorme crisis migratoria en el país. De enero a octubre de 
2021, las autoridades mexicanas interceptaron (me niego a utilizar el tér-
mino “rescataron” que utiliza el inm) a 228 115 migrantes y deportaron a 
82 167 personas; mientras que 123 000 solicitaron refugio en el país. Pare-
cen números muy grandes, pero en términos relativos representan por-
centajes mínimos respecto a la población en general. Pero, el tema —me 
parece— no es cuantitativo sino social; también cualitativo.

En 100 años de soledad, Gabriel García Márquez dice algo así como que: 
“El mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para 
mencionarlas había que señalarlas con el dedo”. Nombrar las cosas sirve 
para crear imágenes, pero a su vez, las imágenes evocan necesariamente el 
nombre de la cosa. Digo esto porque quiero plantear que hablar de crisis 
migratoria es evocar una imagen o unas imágenes, muchas de las cuales, si 
no es que la mayoría, pasan por lo que los medios nos muestran. Así, cuan-
do hablamos de crisis migratoria, se nos representa una masa informe de 
hombres, mujeres, niños que evaden las leyes, los reglamentos, la cortesía, 
la civilidad misma; una masa que se rige sólo por sus necesidades básicas.

No obstante, es pertinente no confundir lo general con lo particular, la 
forma con el fondo. Hablar de crisis migratoria es achacarle al migrante 
individual y al migrante como colectivo, una identidad que pasa por la 
idea del extraño enemigo, por la noción de que sufre porque se lo buscó, 
porque decidió salir de sus localidades y barrios de origen. Muchas veces 
he oído en estos días a buenas señoras que, a la vista de una familia de mi-
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grantes pidiendo dinero o comida en la calle, frecuentemente se dicen: 
“¿pero que andan buscando por acá?”, ¿qué necesidad de traer a los niños 
en esas condiciones?” Bueno, a eso es a lo que se llama crisis migratoria. 
Me parece que, en contrapartida, lo que esas buenas señoras ven en esa 
familia es un imaginario atado a la palabra y señalan lo que no pueden 
comprender cabalmente. Pero, en realidad, lo que señalan es una crisis hu-
manitaria que requiere soluciones humanitarias.

La Real Academia Española define crisis como: “Cambio profundo y 
de consecuencias importantes en un proceso o una situación, o en la ma-
nera en que estos son apreciados”. Pues bien, lo que vemos en los flujos 
migratorios en realidad no son cambios profundos y de consecuencias im-
portantes, sólo estamos atestiguando el crecimiento numérico, la diversifi-
cación de los orígenes y al mismo tiempo la impotencia del Estado para 
afrontar una crisis humanitaria que, esa sí, es un cambio profundo en la 
manera en que es apreciada. Así es que no es lo mismo, pero es igual.

Y para hacerlo menos igual necesitamos un cambio de mentalidad y 
de narrativas respecto a los migrantes, a los otros, a esos extraños enemi-
gos que, sin embargo, son mi prójimo. Ese cambio de narrativas pasa por 
“la noción de hospitalidad radical”.

En el libro La filosofía en una época de terror, Jaques Derrida define la 
hospitalidad pura, hospitalidad incondicional o, como la llamamos ahora, 
hospitalidad radical en términos de des-invitación: “Yo te invito, te doy la 
bienvenida a mi casa (chez moi), con la condición que tú te adaptes a las 
leyes y normas de mi territorio, según mi lenguaje, mi tradición, mi me-
moria, etc. La hospitalidad pura e incondicional, la hospitalidad misma se 
abre, está de antemano abierta a cualquiera que no sea esperado o esté in-
vitado, a cualquiera que llegue como visitor absolutamente extraño, no 
identificable e imprevisible al llegar, un enteramente otro” (Borradori et al . 
2003, p. 43).

Derrida, como sabemos, opone la noción de tolerancia a la de hospita-
lidad, de hecho, esta es presentada como alternativa a la primera cuando 
se trata de aplicarla a la ética y a la política y se resume sencillamente en la 
obligación que cada uno tiene frente al otro.

Pues bien, una política migratoria debería abogar no por tolerar a los 
contingentes de migrantes, sino por diseñar las políticas públicas sobre 
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migraciones (internas, de retorno, de paso) con un enfoque de derechos 
humanos y de desarrollo económico que lleve al bienestar social general a 
partir del cabal cumplimiento de los derechos sociales de trabajo, salud, 
educación y vivienda, por lo menos.

Así es que de que hay salidas a la desesperanza, bien que las hay. Aun-
que, como siempre, el diablo está en los detalles.
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Resumen

La migración internacional tiene su propia historia, sin embargo, en los 
últimos años se ha presentado una variable más, como los desplazamien-
tos forzados en el mundo que se han intensificado obligando a miles de 
familias a huir de las guerras, crisis económicas, inseguridad, sistemas po-
líticos fallidos y desastres naturales. Estas familias buscan desplazarse a 
otros lugares que les garantice seguridad, que les permita sobrevivir, desa-
rrollarse y contribuir a las economías locales. En este trabajo se analiza la 
forma en que se presentan los desplazamientos forzados en algunos países 
del mundo que se han convertido en referentes, y se revisa la manera en 
que impacta en América Latina, México y en el Estado de Michoacán. En 
América Latina, las caravanas migrantes centroamericanas es algo que no 
se tenía previsto, se trata de un tema que es actual, real e impactante que 
ya se ha convertido en un problema global para las economías de México y 
Estados Unidos, y es urgente que de manera conjunta se busquen alterna-
tivas de solución. En el Estado de Michoacán, más de mil personas han to-
mado la decisión de abandonar sus casas, desplazarse a otros lugares al inte-
rior del Estado, a la frontera norte y solicitando asilo político en Estados 
Unidos a raíz de la inseguridad, crimen organizado y las amenazas de los 
grupos delincuenciales . Los desplazamientos forzados obligan a los diferen-
tes actores sociales, gobiernos y organismos internacionales a tratar el 
tema, proponer alternativas de solución, plantear iniciativas y políticas pú-
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blicas que coadyuven en la resolución de los problemas. Este puede ser el 
inicio de lo que podríamos ver en términos de la migración forzada en  
el mundo.

Palabras clave: Desplazamientos forzados, América Latina, Michoacán .

Introducción

Uno de los temas actuales que atañe en todo el mundo es la guerra entre 
Rusia y Ucrania que ha puesto a temblar a los mercados financieros inter-
nacionales, fracturando relaciones bilaterales entre países, tomar decisio-
nes por los organismos internacionales, el cierre de fronteras ha afectado 
el comercio internacional, originando un incremento en los aranceles, 
desabasto de alimentos y, en consecuencia, una crisis económica.

En medio de estas tensiones, uno de los temas que más preocupa es el 
salvaguardar la vida de las personas, por esta razón es que se están dando 
desplazamientos forzados en busca de un lugar seguro. Se trata de la socie-
dad civil que está abandonando su territorio para refugiarse en un país 
diferente en busca de mejores condiciones de vida y de trabajo; desplaza-
mientos que obedecen a diferentes causas como las guerras entre los países, 
conflictos bélicos, sistemas políticos fallidos por los gobiernos, terremotos, 
inundaciones, inseguridad, crisis económicas y el control por el territorio 
del crimen organizado.

En este capítulo se analizan los desplazamientos forzados de las perso-
nas alrededor del mundo y, particularmente, en América Latina, para ver 
la forma en que ha impactado en los países expulsores y receptores. Para 
mostrar la dinámica poblacional, se retoman los casos representativos de 
los migrantes africanos a Europa, el desplazamiento interno de personas 
en Europa del Este entre Bielorrusa y Letonia; Rusia y Ucrania, la movili-
zación en Asia de Afganistán a Pakistán e Irán, y los desplazamientos in-
ternos en América Latina como el de Venezuela a Colombia, de Haití a 
México y los centroamericanos a Estados Unidos.

Para la construcción del objeto de estudio, no ha sido un trabajo para 
nada sencillo, puesto que se trata de un tema actual, reciente y polémico, 
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ante una guerra que está en desarrollo y que tendrá múltiples consecuen-
cias, en donde no hay todavía una base de datos de cuántos muertos, 
bombardeos, soldados, desplazados y sociedad civil que está involucrada, 
la información está fluyendo día con día, lo que nos ha obligado a buscar 
información reciente en los diferentes medios, para poder contextualizar 
la problemática de cada una de los países, articular los hechos de forma 
global y enmarcarlo en la coyuntura de la COVID-19 que ha provocado 
disputas, tensiones y fracturas en las relaciones diplomáticas entre los 
países por el cierre de las fronteras y la negación a los desplazamientos 
forzados.

La confección de este capítulo se basó en el rastreo exhaustivo de in-
formación especializada, videos documentales, búsqueda en bases de  
datos, sitios de Internet y testimonios de personas que forman parte de los 
desplazamientos forzados, una investigación que surge en medio de la pan-
demia de la COVID-19 que ha obligado a replantear proyectos de investi-
gación, adecuar estrategias metodológicas, a repensar los desplazamientos 
forzados, profundizar en las indagaciones teóricas, ponderar las concep-
tualizaciones del tema migratorio, para un mejor análisis, reflexión y argu-
mentación sobre el devenir de los desplazamientos forzados al rededor del 
mundo que ante la situación por lo visto continuaran incrementándose. 
Así es la historia, hay que conocer el pasado para entender el presente y 
poder predecir el futuro de la humanidad.

Soporte teórico y conceptual

Existen diferentes teorías, nociones y visiones para abordar los desplaza-
mientos forzados. En nuestro caso, el estudio busca explicar desde una 
perspectiva histórico-sociológica cómo los desplazamientos forzados han 
impactado de manera directa en el desarrollo de las naciones. Para funda-
mentar los argumentos se retoman los planteamientos teóricos como la 
noción de campo, capital social y capital cultural con el habitus de Pierre 
Bourdieu, el campo de acción de Michael Foucault; la estructura estructu-
rante Antony Giddens; los territorios circulatorios de Alain Tarrius; y el 
panóptico de Leviatán de Hobbes.
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La migración se da en un determinado campo de acción en donde hay 
límites, reglas, tiempos y un espacio determinado; se trata de un campo 
que a su vez tiene sus propios subcampos que puede ser simbólico, cultu-
ral, político, económico y religioso, en donde se presentan luchas, disputas 
y relaciones de poder. Para quienes controlan un campo de acción, deben 
tomar en cuenta que hay protestas, resistencias, reivindicaciones y preten-
siones políticas de los dominados, para ello es importante conocer la no-
ción de campo que nos permite saber la versión de los de arriba los que 
dominan, y los de abajo que son dominados; un contraste de versiones que 
le dan vida al campo de acción y que ayudan a tener una mejor compren-
sión de la problemática social.

Los acontecimientos históricos no surgen de la mera casualidad sino 
que tienen sus propias causas que los originan, en este sentido, Bourdieu 
nos recuerda que “sólo puede haber historias mientras los individuos se 
rebelen, resistan y reaccionen” (Bourdieu, 1997, p. 68) y que es natural en 
una sociedad, lo que permite una mejor articulación social.

Bourdieu utiliza la noción de habitus que lo define como “el principio 
generador y unificador que retraduce las características intrínsecas y rela-
cionales de una posición en un estilo de vida unitario, es decir, un conjun-
to unitario de elección de personas, de bienes y de prácticas” (Bourdieu, 
1997, p. 19), por lo que el habitus es un sistema socialmente constituido de 
disposiciones estructuradas y estructurantes, adquirido mediante la prác-
tica y siempre orientado hacia funciones prácticas. El habitus es una subje-
tividad socializada que alude a prácticas sociales y culturales, subjetivas  
y reales.

En este sentido, el habitus se presenta de formas distintas de acuerdo a 
la realidad objetiva, espacio geográfico, arraigo y necesidades; por lo que  
a cada clase de posición corresponde una clase de habitus, que es perdura-
ble y se convierte en un sentido práctico.

De acuerdo a Michael Foucault, en su libro Vigilar y castigar (1975), 
hace una especie de un examen sobre los mecanismos sociales y teóricos 
que hay detrás de los cambios masivos que se produjeron en los sistemas 
penales occidentales durante la Edad Moderna, que es algo que hoy en día 
se sigue dando, poniendo en práctica, y se trata de un método que en la 
realidad sigue siendo efectivo. Vigilar y castigar se acopla muy bien tam-
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bién para el análisis del sector vulnerable de la población migrante: los 
desplazamientos forzados; los migrantes suelen ser vigilados desde que sa-
len de su lugar al de origen, el trayecto, al lugar que llegan, lo que hacen, 
sus intenciones y planes, de ahí que sean controlados, premiados o casti-
gados.

Continuando con los planteamientos ideológicos de Antony Giddens, 
la estructura estructurante es el resultado de prácticas que se van generan-
do, repitiendo y construyendo en forma de espiral, con un sentido práctico. 
Por lo que la socialización de la migración se repite como una estructura 
estructurante, resultado de las prácticas sociales, de ahí que: “La estructu-
ra es a la vez el instrumento y el resultado de la reproducción de las prácti-
cas sociales” (Giddens, 1979, p. 4) como algo que se va construyendo de 
manera dinámica en forma de espiral, que se refleja en la vida cotidiana  
de la migración, que se apropia y opera en forma de principios, percep-
ción, pensamiento y acción. Cuando el individuo decide migrar, interiori-
za la idea, asimila y está dispuesto a partir, con el objeto de explorar un 
nuevo mundo sin importar su situación migratoria, a la cual se puede ac-
ceder mediante diferentes tipos de modalidades: documentados e indocu-
mentados o desplazamientos forzados.

Las prácticas sociales no se reproducen por sí mismas; son los propios 
agentes quienes las reproducen que pueden actuar de manera distinta; to-
das las acciones del individuo se generan en la praxis social, desde la cual 
se desprenden las acciones a seguir y en donde hay un sentido práctico de 
la constitución de la vida social.

Alain Tarrius señala que los territorios circulatorios se han ido cons-
truyendo a través de las redes sociales y las movilidades que los migrantes 
realizan en ambos lados de la frontera, en este sentido, “abarcan las redes 
definidas por las movilidades de poblaciones que tienen su estatuto de su 
saber-circular” (Tarrius, 2000, p. 55), por lo que cualquier espacio puede 
ser circulatorio desde el cual se aprende a movilizarse.

De acuerdo a Tarrius, la noción de territorio circulatorio constata la 
socialización, de ahí que se señale que 

se trata sin lugar a duda de territorios circulatorios, producciones de memo-
rias colectivas cosmopolitas y de prácticas de intercambios cada vez más am-
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plios, donde valores éticos y económicos transversales, transfronterizos, in-
terculturales, interétnicos, llegan a una forma social original y se diferencian 
de las poblaciones sedentarias [Tarrius, 2000, p. 63].

Los migrantes van circulando, pero al mismo tiempo van creando un 
sentido práctico, aprendiendo prácticas y forjando su identidad, porque 
aprenden a conocerlo, se identifican con el territorio, aprenden a circular 
como parte de su estilo de vida. Los territorios circulatorios no están defi-
nidos como tales, sino que se van construyendo en forma de estructura 
estructurante conforme a las rutas que los propios migrantes trazan en 
ambos lados de la frontera, en una circulación que resulta difícil distinguir 
en donde termina y comienza el territorio como tal. Un territorio que se 
hace familiar para quienes constantemente suelen transitar en ellos y a 
menudo tienden a repetir la práctica por lo que es importante tomar en 
cuenta a los actores, el tiempo y espacio.

Otro de los principios ideológicos claves que se da en los desplaza-
mientos forzados es cuando se recluta a las personas en los campos de 
concentración y que son controlados, vigilados y castigados a través de un 
panóptico, como al que alude Hobbes en el Leviatán, se trata seguramente 
de la obra más importante y trascendental del filósofo, político y pensador 
inglés del siglo xvii. Muchos de sus ideales tienen su origen en la mitolo-
gía y las sagradas escrituras de la Biblia, cuyos gobiernos de la Edad Media 
lo utilizaban para justificar a los gobiernos reales “por la gracia de Dios”, 
que así tenían que ser sobre todas las cosas.

Hobbes hace referencia al monstruo bíblico más temido de la historia, 
para explicar y justificar la existencia de un Estado absolutista que subyu-
ga a sus ciudadanos, que toma control y decisión sobre ellos. Se trata de 
una obra que fue escrita en el año 1651, que ha sido de gran inspiración en 
las ciencias políticas, en la evolución del derecho social y la conducta del 
ser humano.

El primer libro del Leviatán está inspirado en el ser humano, en donde 
hace una larga exploración de la naturaleza humana, de los impulsos y de 
nuestros apetitos por el poder. Suele asociarse a Hobbes el dibujar un ser 
humano exclusivamente movido por el egoísmo y la ambición. En donde 
recalca también los sentimientos de amabilidad y simpatía, así como tam-
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bién los del temor, ambición y poder. De ahí que dentro de los desplaza-
mientos forzados haya restricciones, controles, disputas de poder, abusos 
de autoridad y castigos a los que son sometidas las personas que partici-
pan en las movilizaciones poblacionales.

Uno de los conceptos centrales al que comúnmente se hace alusión en 
esta investigación se refiere a los desplazamientos forzados, el cual alude a 
la situación de las personas que dejan sus hogares y están huyendo debido 
a los conflictos bélicos en sus países, por la violencia, las persecuciones 
políticas y la violación a sus Derechos Humanos.

Actualmente, en el mundo existen cerca de 60 millones de personas 
que han sido desplazadas por la fuerza de sus hogares, lo que automática-
mente los convierte en refugiados. Se estima hay 19,5 millones, y 38,2 mi-
llones de desplazados internos o solicitantes de asilo en otro país distinto, 
se trata de la cifra más alta desde la Segunda Guerra Mundial.

Con base en los datos señalados anteriormente, para darnos una idea, 
si se lograra concentrar a todos los refugiados del mundo en un solo lugar, 
bien podrían conformar una sola nación; por lo que el problema es más 
grave de lo que aparenta ser. Ante los acontecimientos actuales de la  
COVID-19, el tema empeora cada vez más y se agudiza de forma gradual, 
por lo que no es nada esperanzador y se prevé que esta crisis humanitaria 
se agrave, empeore y en una década más las cifras se multipliquen. En di-
ferentes etapas de la historia hemos visto que los desplazamientos forzados 
de las personas tienden a ser prolongados y en algunos otros casos puede 
que lleve décadas el que se pueda regularizar.

A lo largo de la historia de la humanidad, la migración ha estado pre-
sente, la cual se ha manifestado de diferentes maneras, con características 
y porcentajes distintos, en algunas etapas se ha agudizado más que en otras, 
pareciera que por algunos momentos se ha estabilizado y en otras definiti-
vamente parece haberse desbordado, tal y como actualmente está suce-
diendo con las caravanas migrantes centroamericanas en América Latina.

Cuando se habla de desplazamientos forzados la primera impresión 
que se tiene es que las personas salen huyendo del lugar para nunca más 
regresar; aunque en el 80% de los casos así sucede, es tan sólo un pequeño 
porcentaje el que logra retornar, solamente en el año 2014 pudieron regre-
sar a sus países de origen 126 800 refugiados, la menor cifra en 31 años 
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(Banco Mundial, 2015), como vemos es un tema preocupante tanto para 
los países expulsores como receptores y tiene un impacto real en las políti-
cas sobre refugiados, relaciones bilaterales y efectos en el desarrollo eco-
nómico de las naciones.

Para atender el tema de los desplazados alrededor del mundo existen 
diferentes organizaciones internacionales, instituciones y agrupaciones que 
velan por los derechos humanos de los migrantes, los desplazamientos 
forzados y su inserción en el mercado laboral. En este sentido, una de las 
organizaciones más fuertemente y consolidadas es el denominado: Grupo 
Banco Mundial que hace una gran labor con el objeto de ayudar a las per-
sonas que han sido desplazados a la fuerza; se trata de un organismo que 
está preocupado por buscar el bienestar de los desplazados, así como por las 
comunidades y los países de acogida que por lo regular se trata de países 
de bajos ingresos.

El Grupo Banco Mundial es una institución de desarrollo que está 
comprometida con poner fin a la pobreza extrema en el mundo e impulsar 
la prosperidad compartida de las personas, que ofrece apoyo a nivel mun-
dial, regional, subregional y nacional a través de datos y estudios, proyec-
tos y programas de desarrollo, y enfoques de financiamiento innovadores 
para las personas, regiones y países que forman parte de la red de los des-
plazamientos forzados.

A lo largo de la historia se han dado diferentes episodios en relación a 
los desplazamientos forzados; tal y como en su momento sucedió en la 
guerra intervencionista entre México y Estados Unidos se trató de una in-
vasión que duro tres años. Estados Unidos se apoderó de casi la mitad del 
territorio mexicano, para dar fin al conflicto fue el 2 de febrero de 1848 que 
se firmó, en la villa de Guadalupe Hidalgo, cerca de la Ciudad de México, 
el Tratado de Paz, Amistad, Límites y Arreglo definitivo entre los Estados 
Unidos Mexicanos y los Estados Unidos de América, mejor conocido 
como Tratado Guadalupe Hidalgo, en el cual se asentaron las condiciones 
de rendición de México después de la invasión estaduni dense.

Se trató de territorios que hoy comprenden los Estados de Califor-
nia, Nuevo México, Texas, Arizona, Nevada, Utah, parte de Colorado y  
Wyoming, justo en ese momento en que se dio la invasión estadounidense 
las personas que ahí vivían fueron forzadas a salir, abandonar su patrimo-
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nio y desalojar el territorio porque simplemente ya no eran bien vistos, 
por supuesto que la decisión para los pobladores no fue nada fácil, algunos 
optaron por quedarse ahí en ese territorio acoplándose a las nuevas exi-
gencias del sistema político estadounidense, mientras que otros optaron 
por salirse y migrar al sur para reintegrase al territorio mexicano en donde 
comenzaron una nueva vida y se enfrentaron a nuevos desafíos políticos, 
sociales y culturales que tuvieron que solucionar. Así es la vida errante de 
los desplazados para quienes sus dinámicas son distintas, hubo familias 
que literalmente se dividieron, perdieron su ciudadanía y adoptaron por 
una nueva, aunque también fueron relegados por su color de piel, adqui-
rieron otros valores, principios y una nueva Constitución Política.

Otro de los casos representativos que actualmente conocemos es el de 
los cubanos en la Isla de Guantánamo, que está invadido por Estados Uni-
dos, en donde tienen un buque militar y llevan ahí a sus rehenes más peli-
grosos; se trata de una cárcel de máxima seguridad, que en 1959, cuando 
Estados Unidos se apropió de ese territorio, logró someter y forzar a muchas 
personas de origen cubano a desalojar el área, pero hubo algunos que opta-
ron por quedarse, aunque ya son pocos, continúan viviendo ahí; se trata 
de un centenar de personas que viven y trabajaban en la Isla ellos perdie-
ron sus derechos como cubanos aunque adquirieron la nacionalidad nor-
teamericana, la moneda del dólar adoptaron el idioma el inglés como se-
gunda lengua, el gusto por la gastronomía norteamericana, el himno 
nacional y el saludo estadounidense; a pesar de estar a tan pocos kilóme-
tros de Cuba, las personas tienen más de 50 años que no visitan a su madre 
patria, ni ven a sus familiares, sólo viven del recuerdo y las nostalgias de su 
país de origen; ellos saben perfectamente que fueron desertores del siste-
ma socialista cubano y ahora ya no pueden regresar a Cuba, porque en su 
momento decidieron quedarse para sumarse al imperialismo yanqui, ayu-
dar en las labores de inteligencia, del territorio y trabajar para los mandos 
estadounidenses, de lo contrario, si decidieran retomar a Cuba serían fuer-
temente cuestionados, enjuiciados y recluidos por el sistema socialista.

Al paso de los años una vez que los migrantes han pasado tiempo en el 
país receptor, se han consolidado, adquirido derechos y obligaciones, tam-
bién fortalecido las redes sociales de la migración y han formado conexio-
nes transfronterizas entre las naciones, aunque hayan optado por alguna 
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otra ciudadanía, nunca olvidaran a su patria, cultura y sabores, esto pasa 
en varios de los países en donde han conformado verdaderas comunida-
des transnacionales que han sido constituidas por los desplazamientos for-
zados como los judíos, musulmanes, talibanes, chinos, latinos, marroquíes 
e hindúes.

Los desplazamientos forzados en el mundo

Dentro de los desplazamientos poblacionales en el mundo la migración 
internacional que comúnmente conocemos, está el de México y Estados 
Unidos con el cual no solamente compartimos frontera, sino que hay un 
estrecho vínculo por la cercanía geográfica, las relaciones bilaterales, eco-
nómica y cultural se trata de una de las fronteras más activas del mundo a 
donde se puede acceder caminando. Sin embrago, el desplazamiento de 
personas se da en prácticamente todo el mundo por razones diferentes: 
algunas por guerreras, inundaciones, terremotos, conflictos bélicos, ham-
brunas, seguridad nacional, salud y cambio climático.

La migración se ha dado en diferentes etapas de la historia, espacios 
geográficos, y contextos, aunque los casos más representativos son los des-
plazamiento de los judíos a prácticamente todo el mundo (Gorman, 1995); 
al igual que la diáspora China; la comunidad Zagreb a Francia; los turcos a 
Alemania (Wallraff, 1999); los marroquís a España e Italia; los cubanos, 
mexicanos y centroamericanos a Estados Unidos.

Los desplazamientos forzados que actualmente se encuentran activos, 
recientes y que representan una amenaza para la humanidad son los que se 
presentan en Ucrania a Rumania, Polonia, Hungría y Alemania; Bielorrusia 
a Letonia; Afganistán a Pakistán e Irán; africanos a Europa; venezolanos a 
Colombia, los haitianos a México y Centroamericanos a Estados Unidos.

Los desplazamiento forzados de las personas por lo regular no son  
planeados con mucho tiempo de anticipación, no cumplen con ciertos 
protocolos y estándares internacionales, más bien se han dado de forma 
espontánea y emergente, conforme a las circunstancias del momento, ne-
cesidades y decisiones de las personas puesto que se busca una respuesta 
inmediata que en verdad atienda a sus necesidades, mientras los go biernos 
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buscan soluciones reales y alternativas que coadyuven a las personas des-
plazadas a vivir mejor conforme al Índice de Desarrollo Humano (idh).

Por supuesto que las migraciones emergentes generan problemas para 
los países receptores, porque no están preparados para recibir a tantas per-
sonas; se incrementa exponencialmente el número de desplazados que so-
licitan su ingreso; se enfrentan a necesidades básicas para adquirir víveres, 
servicios de salud, permisos temporales para trabajar, demanda a la pro-
tección de sus DH y contra el racismo. De ahí que los países se hayan visto 
en la necesidad de tomar decisiones drásticas como el de cerrar sus fronte-
ras, restringir el número de entrada de personas, limitar la expedición de 
visas humanitarias, replantear sus políticas públicas sobre migración, in-
crementar sus presupuestos para deportar a las personas a sus respectivos 
países, negación del servicio exterior, la disputa por los incrementos en los 
aranceles, diferencias que no siempre han sido bien vistas y que, lejos de 
ayudar, fracturan las relaciones diplomáticas entre los países teniendo un 
efecto directo en el desarrollo económico de las naciones.

Cuando se toma la decisión de migrar está claro que nadie quiere dejar 
atrás a sus familiares, terruños, hogares y patrimonios culturales, cuesta 
trabajo asimilar la idea de partir, pero en casos de emergencia se tiene que 
hacer; de lo contrario se tendrá que ser víctima del sistema político de los 
gobiernos locales, organizaciones criminales, desabasto de servicios bási-
cos y disputas entre los países.

En una situación de migrante es difícil llegar de buenas a primeras a 
un nuevo país puesto que se enfrentan a varios desafíos como el de ser re-
chazados, restricción de los servicios básicos, luchar contra el racismo, in-
clusión, exclusión, violación a sus Derechos Humanos y acusados de dejar 
basura, invaden la privacidad de los vecinos, se apropian de los espacios 
públicos y literalmente se enfrentan con la guardia nacional.

Aunque se trata de una migración de paso, ésta también tiene costos, 
genera gastos y demanda de servicios básicos porque las personas gastan 
en comida, bebidas, ropa, medicina, servicios de telefonía, recepción de 
remesas, hospedaje, transporte y pago de documentación requerida, que si 
se multiplican tienen un impacto real en desarrollo regional.

A pesar de que hay países que cuentan con programas especiales para 
recibir a las personas desplazadas, que actúan de buena fe y luchan contra 
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el racismo, durante el desplazamiento, las personas se enfrentan a diferen-
tes desafíos como el de permanecer en los campos de refugiados que en su 
gran mayoría son improvisados, se trata de campamentos como si fuera de 
“esclavitud a la moderna”, custodiados de militares, en donde hay carencia 
de servicios, falta de higiene, sufren de hambre, con expuestos a condicio-
nes climáticas adversas, sin un hogar fijo en donde poder descansar, así 
pueden pasar meses mientras se les resuelve su situación migratoria en 
donde puede haber rechazados y se convierte en todo un el dilema del re-
torno (Espinoza, 1998).

Aunque las personas lleguen como exiliados, refugiados e ilegales, esto 
tiene un impacto directo en la vida de los migrantes por el simple hecho 
de encontrarse en un lugar distinto, con nuevas personas, desafíos con el 
sistema político, idiomas, comidas, hábitos, condiciones climáticas cam-
biantes, diferencias culturales, monedas y tipos de cambio. Adaptarse a su 
nuevo lugar les lleva tiempo, sólo unos cuantos tienen la fortuna de retor-
nar a sus casas aunque el 80 % no lo hace, optan por quedarse permanen-
temente en el país que los acogió.

Para corregir el estatus migratorio de las personas, cada país tiene sus 
propias políticas que varían dependiendo de la condición de exiliados, re-
fugiados, desplazados y migrantes ilegales, el proceso puede llevar tiempo 
e incluso años hasta logar obtener la residencia permanente. Para el proce-
so de la ciudadanía se tiene que cumplir con ciertos protocolos, requeri-
mientos y trámites administrativos, necesariamente se tendrá que conocer 
la historia del país al que se desea pertenecer, las leyes básicas de la Consti-
tución Política, derechos y obligaciones, aprenderse el himno nacional, co-
nocer la geografía, la cultura, idioma, portar la bandera nacional y formar 
parte de las reservas militares en situación de guerra.

La comunidad migrante de desplazados involucra a prácticamente a 
todos los sectores; personas de edad avanzada, hombres y mujeres, niños y 
niñas, que —por cierto— este último es uno de los sectores que más le 
preocupa al Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (unicef) de la 
Organización de las Naciones Unidas (onu); se trata de un fenómeno que 
en los últimos cinco años se ha agudizado.

En el caso de los niños centroamericanos que solicitan asilo político en 
los Estados Unidos, tienen que cumplir con ciertos protocolos: el primer 
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requerimiento consiste en que tienen que llegar a la frontera acompañados 
por alguno de sus padres o tutores, para posteriormente solicitar mediante 
una solicitud su ingreso a Estados Unidos, una vez que se han aceptado 
son literalmente encerados en un cuarto de concentración junto con otras 
familias soportando temperaturas bajas al alrededor de 72 horas, despo-
jándolos totalmente de sus pertenencias, los mantienen incomunicados y 
privados de la libertad, con el objeto de que reflexionen, valoren y tomen 
una decisión definitiva, además tendrán que demostrar que son capaces de 
aguantar la precisión, que todavía cabe el arrepentimiento y puedan retor-
nar para sus países de origen, aquellos que finalmente logran superar las 
prueba adversas que les coloca el sistema político son literalmente sacados 
a un patio en donde se les ofrece un uniforme, calzado y se les coloca un 
brazalete atado al tobillo de su pie como una medida de control para saber 
en dónde se encuentran, controlar sus movimientos y manejar su vida en 
territorio estadounidense, con el objeto de premiar, vigilar o castigar como 
puntualmente señala Hobbes en el Leviatán (1980) y saber si son candida-
tos a la residencia permanente.

Al salir del centro de retención de menores, se les otorga una playera 
del mismo estilo, un pantalón azul marino, un par de tenis, una bolsa con 
una botella de agua y una pieza de pan, la dirección a la que se dirigen, su 
número de teléfono y su boleto de autobús, para incrustarse definitivamen-
te a territorio estadounidense y así poder alcanzar sus metas establecidas. 
En donde permanecerán durante 5 años cuidados, controlados y vigilados 
hasta alcanzar los méritos necesarios para poder optar de forma definitiva 
por la residencia o ciudadanía estadounidense o bien durante ese lapso 
pueden desertar, arrepentirse y abandonar el proceso de la ciudadanía. Es-
tos niños y padres de familia nunca más regresaran a su país, el hecho de 
que una persona este solicitando asilo político en otro país los obliga a re-
nunciar de cierta manera a su patria.

En el marco de los desplazamientos hay rangos, niveles y jerarquías, el 
que las personas se estén desplazando de un país a otro es porque las con-
diciones en su lugar de origen no son las más halagadoras; se conforman 
con llegar al país vecino no porque precisamente quieran estar ahí sino 
por el simple hecho de que se trata de la frontera más cercana en la que se 
puede llegar caminado, próxima y se convierte en un buen refugio que al 
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menos les brinda una esperanza de continuar viviendo mientras se resuel-
ve su estatus migratorio.

Independientemente del programa al que la persona intente aplicar debe 
de cumplirse con ciertos procesos administrativos, hay unos trámites que 
son más tardados que otros, algunos obtienen más beneficios, tratos espe-
ciales y las condiciones pueden variar de acuerdo a los niveles educativos.

En el caso de México fue durante el mes de octubre de 2021 que se re-
cibió a refugiados Afganos por razones de la guerra en su país, que rápida-
mente los acogió y les concedió la ciudadanía mexicana; aunque se trató 
de 8 mujeres científicas, que arribaron a nuestro país para contribuir al 
desarrollo económico. Por supuesto que al capital humano calificado se les 
abren las puertas en todos lados, en comparación al grueso de los despla-
zados forzados que no cuentan con alguna profesión en su país y que son 
el grueso de la población migrante pero también los que más sufren.

El tema de los desplazados es interesante, impactante y trascendente 
por lo que es urgente se atienda; los medios de comunicación están ha-
ciendo su trabajo mostrando y evidenciado el desplazamiento forzado de 
las personas de cómo se movilizan de un lugar a otro y los problemas a los 
que se enfrentan, no obstante, estamos seguros de que el asunto es más 
complejo, preocupante y que los organismos internacionales deberían de 
tomar decisiones en conjunto para atender la crisis humanitaria.

En este sentido, en la página en las Naciones Unidas se puede mostrar 
la dimensión del problema, se ofrecen datos y se emiten recomendaciones 
de cómo debiera tratarse a este sector vulnerable de la sociedad, sin em-
bargo, está lejos todavía de alcanzarse porque los desplazamientos pobla-
cionales ya han rebasado las expectativas. En cada uno de los países hay 
iniciativas y programas para los migrantes, aunque hasta ahora no existe 
una política pública global que vele por los migrantes de forma integral, 
articulada y decisiva en el mundo.

Las migraciones forzadas siguen siendo un tema pendiente en las 
agendas de los gobiernos, se sabe que están ahí, aunque se trata de ocultar 
ya no es tan fácil, puesto que en el corto plazo puede tener consecuencias 
económicas, políticas y de seguridad nacional.

Los organismos internacionales como la onu, unicef y la (Organiza-
ción Internacional para las Migraciones (oim) han estado atendiendo el 
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fenómeno de la migración internacional. La oim se ha dado a la tarea de 
documentar la migración, la cual se puede constatar a través de su página 
Web en que podemos tener los referentes de la migración. Genera una 
conferencia anual en donde acuden líderes de organizaciones de migran-
tes de todo el mundo a exponer el caso de cada uno de los países, plantear 
propuestas, generar programas y que sean más incluyentes en la toma de 
decisiones para la atención a los migrantes, mientras tanto forma parte  
de un lindo discurso político, es cierto que se ha avanzado en materia mi-
gratoria pero aún hace falta mucho por hacer.

Desplazamientos en África

La migración más representativa de los africanos a Europa es la que se da 
de los marroquís a España que cruzan por el estrecho de Gibraltar, sin em-
brago, a este éxodo migratorio se suman el de todos los africanos, los cua-
les se pueden constatar a través de la televisión y en los portales de Internet 
en donde se muestra varios casos que evidencian la cantidad de personas 
que se desplazan de diferentes partes de África para incrustarse a Europa, 
quienes están huyendo de la pobreza, hambruna y las disputas entre las 
tribus por el control político del territorio.

En este sentido, para evidenciar la migración africana a Europa existen 
algunos documentos que retratan la odisea por la que atraviesan las perso-
nas, los cuales se pueden constatar a través de videos como: El otro lado 
(2007), que trata sobre tres historias sobre la infancia en tres puntos del 
planeta, México, Cuba y Marruecos. Tres narraciones sobre la ausencia  
del padre y la necesidad de recuperarlo, uno de ellos se refiere a la migra-
ción africana que aborda el caso de una niña marroquí, en la que una trafi-
cante de niños los ingresa en un barco hacia España para ser dedicada a la 
trata de blancas. Pero lo que la niña en verdad buscaba era únicamente 
encontrar a su padre, un humilde campesino que trabaja en Málaga, Espa-
ña y recuperar a su familia. Otro de los documentales representativo es el 
de Querida Bamako (2007), que narra la historia de un joven señor que 
migra desde el centro de África procedente de Mali cruzando varios paí-
ses, quien durante la travesía se enfrenta a diferentes problemas, desafíos y 
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que después de tres meses logra llegar a Europa en busca mejores condi-
ciones de vida y de trabajo.

Desplazamientos en Europa 

Uno de los movimientos poblacionales más activos que hoy en día se está 
presentando en Europa del Este es el que se refiere de Bielorrusia a Leto-
nia, que es uno los puntos más calientes de la crisis migratoria en Europa. 
En donde las autoridades letonas han mostrado la valla provisional que 
han comenzado a levantar en la frontera con Bielorrusia para intentar fre-
nar la llegada de migrantes. En este sentido, Letonia ha construido 33 kiló-
metros de barrera temporal, con alambradas y concertinas, a lo largo de la 
frontera de esa república báltica con Bielorrusia, y lo mismo ha hecho al 
sur con Lituania con el único propócito de intentar frenar los desplaza-
mientos forzados.

Por todos los medios se ha intentado detener la llegada masiva de in-
migrantes que llegan a territorio de la Unión Europea (ue) desde el bielo-
rruso, a donde se desplazan fundamentalmente desde Siria e Irak, como 
ocurre también con Polonia, que actualmente es una de las zonas más ten-
sas en la crisis de migrantes.

Uno de los conflictos bélicos que hoy hace temblar a las personas, mer-
cados financieros internacionales y residentes de los países, es el bloque que 
se ha generado entre dos alianzas: Rusia y China, y Estados y Reino Unido, 
que se disputan el control político de los países y el mostrar su poder de 
armamentos, lo que está originando que algunas personas tomen la decisión 
de migrar a otros lugares en donde se sientan más seguros, por lo que esta-
mos observando que es la antesala de los nuevos desplazamientos forzados.

En este conflicto actual, la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (otan) se mantiene en alerta máxima ante el riesgo de que Rusia 
ataque a Ucrania. El conflicto en Ucrania pudiera derivarse en una guerra 
híbrida de Moscú contra Europa, con una peligrosa combinación de pre-
sión migratoria sobre las fronteras polacas, porque la invasión podría co-
menzar con bombardeos aéreos que dificultarían las salidas, pondrían en 
peligro a los civiles y buscarían huir por cualquier medio.
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Por su parte, la Unión Europea también teme la repercusión migratoria 
de un choque armado dentro de Ucrania. Tan sólo en el año 2014, cuando 
Moscú se apoderó de Crimea y alentó el separatismo de la región del Don-
bás, cientos de miles de personas migraron a Polonia, donde se estimaba 
que vivían aproximadamente 1,4 millones de ucranios. Aquel conflicto, re-
lativamente menor, también dejó un millón y medio de desplazados inter-
nos que todavía siguen sin poder regresar a sus lugares de origen.

Se augura que una nueva agresión de Moscú contra Ucrania podría 
provocar la salida del país de entre 1.7 millones y 8 millones de personas, 
según un reciente estudio, en función del territorio que ocupasen las tropas 
rusas. La inmensa mayoría se dirigirían inicialmente hacia Polonia y, des-
pués, al menos una parte, hacia Alemania y otros países de la ue, lo que 
provocaría una fuerte tensión no sólo para los países en guerra, sino para 
los países vecinos que esperan el arribo de millones de desplazados forza-
dos generando un problema mayúsculo. Hoy en día, los ucranianos se están 
desplazando a Rumania, Polonia, Hungría y Alemania; se trata de cientos 
de miles de personas que buscan tranquilidad en alguno de estos países.

El riesgo de que una agresión rusa desestabilice toda la zona ha llevado 
a la Alianza occidental a reforzar sensiblemente su presencia en los países 
del Este, en particular en Polonia y Rumania, fronterizos con Ucrania, y en 
Bulgaria, país costero del mar Negro que se prevé podría ser parte del es-
cenario bélico por su posición geográfica.

En su momento, la eu desplazo 3 000 soldados hacia la frontera este de 
la otan y se prevé que envíe otros de 3 000 soldados más para reforzar la 
seguridad. En este sentido, Alemania e Italia han enviado aviones de com-
bate a Rumanía, y España, a Bulgaria. Por lo que los roces aéreos entre la 
otan y Rusia han sido constantes en el espacio aéreo de los países bálticos 
(Vanguardia, 12 de febrero de 2022), por lo que los desplazamientos forza-
dos continúan siendo altamente susceptibles.

De tal manera que, para el jueves 24 de febrero de 2022, cientos de 
ucranianos habían estado huyendo de la guerra con Rusia y han comenza-
do a arribar a los países vecinos de Europa Central, en este sentido la re-
gión se alistaba para recibir a muchas personas más que están siendo des-
plazados abriéndose nuevos puntos de recepción y enviando efectivos a 
sus fronteras para ayudar.
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Los países en el flanco éste de la Unión Europea alguna vez fueron par-
te del Pacto de Varsovia liderado por Moscú y que ahora son miembros de 
la otan. Entre ellos, Polonia, Hungría, Eslovaquia y Rumania comparten 
fronteras terrestres con Ucrania. Parece ser que éste es el inicio de los nue-
vos episodios sobre desplazamientos forzados que pronto veremos.

Cada uno de los países que tienen ciudadanos en Ucrania los están 
evacuando; México también ha sacado a 200 connacionales, que han llega-
do hasta Rumania y de ahí rescatados vía aérea para ponerlos a salvo, se 
trata de un desplazamiento forzado que por el momento no tenían planes 
de regresar a México, pero que por razones de seguridad no tuvieron más 
opción que hacerlo.

Desplazamientos en Asiática

Los desplazamientos en Afganistán se dan tras la entrada del régimen tali-
bán que fue sitio de turbas afganas, buscando salir desesperadamente del 
país a tal grado de que algunas personas han tenido que literalmente col-
garse de un avión. Afganistán tiene más de 40 años de conflictos bélicos y 
en consecuencia ha visto desplazamientos forzados. 

A más de 40 años después de la invasión soviética de Afganistán en 
1979, aproximadamente 5 millones de afganos continúan viviendo fuera 
del país por sucesivas oleadas de conflictos, incluidos los 2,7 millones re-
gistrados como refugiados. Además, un millón de personas se encuentran 
desplazadas dentro del país. Por lo que Afganistán suma ya más de cuatro 
décadas en situación prolongada de desplazamientos forzados.

El 90% de los refugiados afganos de todo mundo viven en el país veci-
no de Pakistán (con 1.4 millones) e Irán (con 1 millón). Estos dos países 
han acogido generosamente a la abrumadora mayoría de desplazados du-
rante décadas, por lo que necesitan de un apoyo continuo de los orga-
nismos internacionales. Esta generosidad se ha reflejado en políticas in-
clusivas que han permitido durante muchos años el acceso a los sistemas 
nacionales de educación y de salud de los refugiados afganos (Agencia 
onu para los refugiados, 20 de febrero de 2020). La construcción de los 
muros fronterizos no es únicamente entre México y Estados Unidos, re-
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cientemente la India ha construido una valla para frenar el desplazamien-
to forzado de los países vecinos como Pakistán, por ejemplo.

Otra realidad es la que presenta Qatar, que está ubicado al oeste del 
continente asiático, y que por ser sede del mundial de futbol requirió de 
mucha mano de obra que se encontraba desplazada y provocó una oleada 
de un nuevo éxodo migratorio que ya no quiere regresar a sus países de 
origen. Lo mismo ha sucedido con Dubái, Arabia Saudita y Emiratos Ára-
bes Unidos que se han convertido en polos de atracción para los migran-
tes. Así también para los tigres o dragones asiáticos: Hong Kong, Singapur, 
Taiwán y República de Corea, que son tendencia en el desarrollo oriental.

Desplazamientos en América Latina

En lo que respecta a los desplazamientos poblacionales en América Latina 
se han dado en diferentes momentos. En la historia moderna están los ca-
sos más representativos de los exiliados políticos en Chile que durante el 
régimen de Pinochet fueron literalmente expulsados varios de sus detrac-
tores, quienes tuvieron que solicitar exilio político en otros país de Améri-
ca Latina entre los cuales figura México y que forman parte de la ola latina 
de los migrantes exiliados (Ramos, 2002).

Otro caso sobre los desplazamientos forzados que actualmente se con-
tinua dando es el que concierne a Venezuela donde, durante la administra-
ción de Hugo Chávez, el asunto se ha intensificado; se trata personas que 
han salido huyendo del país o por la persecución del Gobierno, porque han 
cuestionado fuertemente su régimen; otros más por la aguda crisis econó-
mica que se vive en ese país, falta de oportunidades y libertad de expresión, 
si sumamos ya son miles de venezolanos que han encontrado refugio en 
los países vecinos como Bolivia, Chile, Brasil y Argentina, pero sobre todo 
en Colombia en donde se puede observar cómo arriban las caravanas, país 
que cada vez pone más restricciones en sus aduanas fronterizas.

En cuanto a la migración de haitianos en México, el inm emitió docu-
mentación migratoria para 16 919 migrantes haitianos que se encuentran 
en México y que pretendían llegar a Estados Unidos en busca de una me-
jor vida (inm, octubre 2021).
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La situación de los desplazamientos forzados de los haitianos se dio en 
un momento coyuntural a causa de los fenómenos naturales que no esta-
ban previstos, a raíz de un terremoto, posteriormente de un huracán e 
inundaciones, lo que obligó a muchas personas a que abandonaran sus ho-
gares, a tomar una balsa para llegar a Centroamérica e incrustarse en Méxi-
co, porque para entonces México ya les había ofreció una cordial bienveni-
da, refugio, y seguridad, como parte del discurso político del presidente de 
México Lic. Andrés Manuel López Obrador, lo que provoco que se vinieran 
oleadas de migrantes en forma desenfrenada; el asunto no tardó en desbor-
darse, arribaron más de los que se tenían previstos, por lo que histórica-
mente México tuvo que militarizar su frontera sur, por momentos cerrarla 
y se vio obligado a hacer deportaciones masivas, en medio de la contingen-
cia sanitaria COVID-19, con todos los riesgos que esto implicó hacerlo.

Los desplazamientos forzados de haitianos, venezolanos y centroame-
ricanos, pronto rebasó las expectativas, provocó tensiones y géneró estra-
tegias para que poco a poco los migrantes se fueran congregando en la 
frontera norte de México para solicitar su ingreso a Estados Unidos, de ahí 
que se hayan plantado en campamentos improvisados a lo largo de la fron-
tera. Algunos se atrincheraron debajo de los puentes del cruce fronterizo 
en Piedras Negras, Coahuila, en donde literalmente tomaron control del 
lugar, invadieron la privacidad de los vecinos, se manifestaron abierta-
mente, encararon a la policía, protagonizaron peleas, turbas de migrantes, 
se resistieron a ser deportados, exigían protección a sus Derechos Huma-
nos y reclamos legítimos como migrantes.

El desplazamiento forzado de los haitianos se dio justo en el momento 
de la coyuntura en que las caravanas centroamericanas tienen su auge más 
alto, por lo que se suman de manera conjunta para hacerse más visibles, 
generar presión, organizando marchas y solicitar asilo político en Estados 
Unidos.

La movilización de las caravanas migrantes centroamericanas se trata 
de un fenómeno histórico que es relativamente nuevo que surgió a finales 
del año 2019, caravanas que estaban conformadas por delegaciones de 
Honduras, El Salvador, Panamá y Nicaragua, quienes están huyendo del 
crimen organizado, de los Maras Salvatruchas y regímenes políticos bus-
cando llegar a Estados Unidos para estar a salvo.
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A lo largo de la historia, Estados Unidos ha tenido diferentes tipos de 
programas para exiliados, refugiados y asilo político, como el programa de 
asilo para los guatemaltecos, generado por un conflicto; al menos los gua-
temaltecos no tienen que pasar por toda la odisea del tránsito para llegar a 
Estados Unidos.

En cambio existen otras opciones como el Programa de Refugiados y 
Permisos Humanitarios para Menores Centroamericanos (cam) que pro-
porciona a ciertos menores cualificados que son nacionales de El Salvador, 
Guatemala y Honduras, así como a algunos familiares de dichos menores, 
la oportunidad de tener acceso al Programa de Admisiones de Refugiados 
de Estados Unidos para posible reasentamiento en Estados Unidos.

Ciertos padres o tutores que están legalmente presentes en Estados 
Unidos, en una categoría que cualifica o que tienen una solicitud de asilo 
cualificada o una petición de visa U pendiente, pueden solicitar el acceso 
de sus hijos cualificados al programa. Un hijo cualificado debe ser soltero, 
menor de 21 años y nacional de El Salvador, Guatemala u Honduras. En 
ciertos casos, otros familiares elegibles del menor cualificado podrían 
también cualificar, si dichos menores tienen menos de 21 años de edad y 
son solteros.

En cambio, otros, si llegasen a recibir acceso al programa cam —pero 
se determina que no es elegible para el estatus de refugiado—, son consi-
derados para la permanencia temporal. El permiso humanitario de per-
manencia temporal (“parole”) no otorga ningún estatus permanente de 
inmigración, aunque sí le permite entrar legalmente y vivir temporalmen-
te en Estados Unidos y solicitar la autorización de empleo. Por lo general, 
se aprueban permisos de permanencia temporal bajo cam, por un periodo 
de tres años. El Servicio de Aduanas y Protección Fronteriza es quien toma 
la última determinación sobre si otorgarle o no a una persona el permiso 
de permanencia temporal en Estados Unidos en un puerto de entrada.

En los Estados Unidos, los programas para arreglar su estatus migrato-
rio pueden aparecer de un día para otro y al día siguiente desaparecer, 
cambiar radicalmente las leyes migratorias y comenzar con las redadas. Al 
principio, cuando comenzó el programa de refugiados, parecía que todo 
marchaba bien; muchos lograron ingresar a Estados Unidos mediante esa 
modalidad, regularizaron su situación migratoria y arreglaron su estadía 
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en ese país, sin embargo, una vez que aparecieron las caravanas centroa-
mericanas, arribaron de forma masiva y descontrolada, ejerciendo la vio-
lencia y el Gobierno estadounidense se vio en la penosa necesidad de sus-
pender y dar por terminado esos programas de asilo, a tal grado de cerrar 
sus fronteras y exigirle a México resguardar la frontera sur para detener las 
caravanas.

El programa para menores en Estados Unidos, promovido en el año de 
2019, fue básicamente para otorgar asilo a los niños y niñas menores de 18 
años cuyos papas los mandaban solos desde sus países de origen, que los 
arrimaban hasta la frontera y ahí los abandonan para que soliciten su asilo 
en Estados Unidos.

En ese tránsito, los niños fueron testigos de muchas experiencias des-
garradoras como observar las muertes de sus familiares, violaciones, mal-
tratos, reclutados por el crimen organizado, mutilados que se caen de la 
bestia; se han dado casos también de que en ocasiones los usan como “bu-
rreros” para traficar drogas, damas de compañía y prácticas fuera del mar-
co legal (La jaula de oro, 2013).

Respecto al desplazamiento forzado de los niños, algunos de los indi-
cadores que tienen que ver con los refugiados, es el convenio 191 y 1967; 
tan sólo en el año 2017, casi 9 000, niños, niñas y adolescentes que llegaron 
a Estados Unidos fueron deportados (unicef); para junio de 2021, se de-
portó el 80% de los niños; por lo que del 100% de la migración infantil, el 
80% eran centroamericanos y el 20% eran mexicanos; tan sólo en el mes 
de marzo de 2021 llegaron 19 000 menores a la frontera de Estados Unidos 
(BBC News, enero 2022); y, desde que inicio la administración de Joe Bi-
den 50 000 niños y niñas migrantes no acompañados, han cruzado a Esta-
dos Unidos en busca de seguridad.

Para el caso de México, los desplazamientos forzados no sólo ha sido a 
nivel internacional de México a Estados Unidos, sino al interior de nuestro 
país; se trata de personas que han estado abandonando sus hogares de Mi-
choacán, Sinaloa, Jalisco, Guerrero Guanajuato, Estados de México, Nuevo 
León y Colima a causa del despojo de tierras, amenazas, las disputas por el 
territorio del crimen organizado, las intimidaciones y represalias a los ciu-
dadanos por parte de los carteles, extorciones, secuestros, privación de la 
libertad y la credibilidad ante el Sistema Político México (Aguirre, 2020), 
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lo que ha originado que los cuidadanos busquen nuevos lugares que les 
brinden seguridad, mejores estilos de vida y alternativas de gobierno en 
donde han creado autodefensas, policías, rondas comunitarias y gobiernos 
indígenas basados en usos y costumbres para protegerse del crimen orga-
nizado, defender sus recursos naturales y regirse mediante gobiernos indí-
genas que se han convertido en una estrategia para gobernar y garantizar 
la seguridad (Leco, 2018).

El tema del desplazamiento forzado en México no había sido atendido 
por los gobiernos porque no formaba parte de sus prioridades, tampoco se 
enunciaba en el Plan Nacional de Desarrollo y mucho menos en las agen-
das de trabajo, fue precisamente el canciller Marcelo Ebrard Casaubon 
quien, el año de 2019, reconoció públicamente el Desplazamiento Forzado 
Interno (DFI) en nuestro país.

Ha sido durante la actual administración encabezada por el presidente 
Andrés Manuel López Obrador que el DFI se reconoció, visibilizó, tras-
cendió y retomó el interés por atender a este sector vulnerable de la socie-
dad migrante, de ahí que se haya hecho una propuesta de Ley federal para 
el senado de la república, pero que en este momento se encuentra parada 
ante la falta de presupuesto, de ahí la necesidad de emitir recomendacio-
nes a los gobernadores de los Estados para que se atienda esta problemáti-
ca y se trabaje en iniciativas de leyes estatales para cerrar filas.

En este sentido, el Gobierno del Estado de Michoacán ha identificado 
que DFI es lo peor que a una persona le puede pasar, vivir y contar, por 
causas del despojo de tierras, amenazas, violencia y extorciones por el cri-
men organizado, principalmente, en la Tierra Caliente en que cientos de 
personas han tenido que abandonar sus casas, dejar sus pueblos y patri-
monio para desplazarse a otros lugares al interior del Estado, del país, 
como Tijuana en donde actualmente se han localizado más de 350 perso-
nas de origen michoacano en los albergues y que están solicitando asilo 
político al Gobierno de los Estados Unidos; ante esta crítica situación, el 
gobierno del Estado de Michoacán —encabezado por el Mtro. Alfredo Ra-
mírez Bedolla— ha convocado a través de la Secretaría del Migrante para 
que se trabaje una propuesta de “Ley para Prevenir, Atender y Reparar, 
Integralmente el Desplazamiento Forzado Interno del Estado de Michoa-
cán de Ocampo” (https://migrante.michoacan.gob.mx).

https://migrante.michoacan.gob.mx
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Para atender el DFI, se ha venido trabajando continuamente en mesas 
de trabajo desde hace un año de forma transversal, en las que participa el 
Gobierno federal, estatal y los presidentes municipales con alta intensidad 
migratoria y que padecen del desplazamiento forzado; a este llamado se 
han sumado las organismos internacionales como la Organización de las 
Naciones Unidas, Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Re-
fugiados, Comisión Nacional para los Derechos Humanos, funcionarios 
estatales encargados de la Secretaría de Relaciones Exteriores, Instituto 
Nacional de Migración, Fiscalía especializada, sector salud, educación, 
economía, diputados de los distintos colores, investigadores especialistas 
en la materia de las instituciones educativas del Centro Nicolaita de Estu-
dios Migratorios de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidal-
go, de la Escuela de Estudios Superiores de la Universidad Nacional Autó-
noma de México, El Colegio de Michoacán, presbíteros, Organizaciones 
no Gubernamentales, clubes de migrantes y miembros del Consejo Estatal 
de Migración, se trata de una iniciativa de Ley con carácter preferente que 
ya está en manos del Congreso del Estado de Michoacán para que los di-
putados hagan su trabajo, y se espera que para finales de este año 2022 sea 
aprobada.

Con esto, una vez más, Michoacán demuestra que es un Estado neta-
mente migrante con cuatro millones de connacionales en Estados Unidos; 
es binacional por las estrechas relaciones de conexión que existen, y tras-
nacional, por la vinculación que se da, convirtiéndose en punta de lanza y 
como referente a nivel nacional con su iniciativa de ley para que los demás 
Estados hagan lo propio en sus respectivas entidades, y así atender el tema 
de los desplazamientos forzados de manera integral, siendo un parteaguas, 
y para sentar un precedente histórico. En su momento, el Estado Chiapas 
elaboró una iniciativa sobre el DFI a causa del despojo de tierras contra los 
cacicazgos, sin embargo, esta iniciativa no ha prosperado del todo bien 
debido a la falta de presupuesto.

Para el caso Michoacán, los desplazamientos forzados se vienen pre-
sentando desde hace una década, que se agudizan antes de la pandemia 
COVID-19, bajan un poco durante la pandemia y posteriormente a la pande-
mia en la crisis las cifras se han incrementado notablemente de ahí la preo-
cupación del Gobierno del Estado por atender este asunto de forma urgente.
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El panorama de los desplazamientos forzados en Michoacán es crítica; 
no es suficiente estudiar el fenómeno desde afuera, hacer trabajo de gabi-
nete y que la información quede ahí, por lo que hace falta justamente que 
los especialistas nos involucremos en estas realidades, de aquí nuestro in-
terés en aportar iniciativas, colaborar en las mesas de discusión y formar 
parte de las comisiones especiales, para la creación de una política pública 
sobre la migración internacional, leyes para atender el desplazamiento for-
zado y acciones que coadyuven en la resolución de la problemática en bien 
del desarrollo local; se trata de que seamos los agentes del cambio social, 
eso implica mucho trabajo al visibilizar y sensibilizar a los tomadores de 
decisiones; insistir en la necesidad de que se trata de personas desplazadas 
que tienen derechos y obligaciones, acceso a la salud, vivienda, educación, 
asistencia social, psicológica y emocional; generar las condiciones para la 
repatriación, creación de albergues y refugios para los migrantes en tránsi-
to, elaboración de un reglamente, elaboración de una base de datos y pro-
tección de los datos personales y formación de nuevos recursos humanos; 
buscar la asignación de un mayor incremento en el presupuesto para im-
plementar las diversas actividades y que haya una coordinación de trabajo 
entre las secretarías del Estado de Michoacán, que en verdad atienda y so-
luciones el problema y no se echen la bolita entre ellas; sabemos que no es 
una tarea fácil, pero el trabajo en conjunto, coordinado, y sumando esfuer-
zos, ha comenzado a dar nuevo resultados de repatriación de aquellas per-
sonas que en su momento se vieron obligados a ser desplazados de manera 
forzada; fue en el campo de acción, al estar en contacto con las personas y 
hacer labor social en donde me di cuenta de la dimensión del problema 
que no solamente se tenía que documentar, sino proponer iniciativas y to-
mar decisiones para la repatriación generándole las condiciones adecua-
das, aunque sabemos que muchos de ellos ya no quieren regresar, pero al 
menos que sepan que existen un programa que los apoya.

De la información sobre los DFI, el caso Michoacán es el que más he 
documentado; los busqué y los encontré, por seguridad de ellos, de los al-
bergues, y para proteger su integridad física en manos del crimen organi-
zado se reservan los datos; ahí estaban en los centros de reclutamiento 
como el Observatorio de Seguridad Humana en Apatzingán, Coahuayana, 
Coalcomán, Tepalcatepec, Mujica, Uruapan, Morelia, aglutinados en los 
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Desaparecidos de la Costa y Feminicidios en Michoacán y en las decenas 
de albergues en la ciudad de Tijuana, Baja California, en donde se instala-
ra una oficina de Michoacán en Tijuana; no fue nada fácil entrar ahí; exis-
ten restricciones y protocolos que seguir, además de que las personas están 
muy afectadas, no quieren hablar del tema y mucho menos que se sepa en 
dónde están por el miedo que tienen, por lo que algo se tendrá que hacer 
de manera urgente. 

El trabajo de campo en la entidad se hizo durante el primer semestre 
de este año y nos dimos cuenta que en Michoacán no existe una base de 
datos sobre los desplazamientos forzados, tampoco hay centros de aten-
ción especializados, ni leyes y un presupuesto especial para atenderlos. El 
trabajo de investigación se fortaleció al entrevistar a la titular de la Secre-
taría del migrante en Michoacán Mtra. Brenda Fabiola Fraga Gutiérrez, 
presbíteros encargados de los albergues, fiscalía, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, Instituto Nacional de Migración, Derechos Humanos y los di-
rectamente involucrados del desplazamiento forzado, en donde cada uno 
es una historia y hay casos verdaderamente desgarradores que como in-
vestigador te parten el corazón.

Conclusiones

Los desplazamientos forzados en el mundo se han convertido en un pro-
blema actual tanto para los países expulsores como receptores; se trata de 
un tema que hoy en día está latente en diferentes países por razones distin-
tas, las personas se están movilizado a causa de las guerras, desastres natu-
rales, conflictos políticos, fractura en las relaciones bilaterales, fraudes y 
extorciones, ante la falta de seguridad nacional y el crimen organizado, los 
desplazamientos forzados continuaran dándose de forma desenfrenada.

En cada uno de los países los desplazamientos forzados tienen su pro-
pio origen, causas que los provocan y características propias que explican 
la movilidad de las personas, tiene que ver con la cultura de la migración 
de cada lugar.

En el tema de los desplazamientos forzados no se distinguen razas, na-
cionalismos, cultura, idioma, condiciones sociales, género, religión, nive-
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les de escolaridad, edad, color de piel, modo de vestir y todos entran por 
igual en el mismo círculo de refugiados.

Los desplazamientos forzados no solamente se están dando en los paí-
ses desarrollados que tienen una gran solvencia económica capaz de reci-
bir a millones de refugiados, sino que se están dando en países vecinos que 
son relativamente pobres porque les ofrecen una seguridad y un poco de 
esperanza mejor que de donde salieron.

Dentro de las migraciones en América Latina, el caso más representa-
tivo que conocemos es el México a Estados Unidos, por la historia, los 14 
millones de origen mexicanos que viven en ese país, la cultura estadouni-
dense que nos llega, la cercanía geográfica, porque compartimos frontera, 
las relaciones bilaterales, la entrada de más de 50 000 millones de dólares 
que entraron a México en el año 2021 y el impacto en el desarrollo regio-
nal; sin embargo, en otros países de América Latina la migración también 
se está dando de cómo sus pobladores se están desplazando a los países 
vecinos por razones políticas, seguridad nacional y falta de oportunidades.

Dentro de estos desplazamientos forzados, está el caso de los niños 
centroamericanos que intentan llegar a Estados Unidos; se trata de un sec-
tor vulnerable de la población migrante que está huyendo de sus países 
para que no sean reclutados por el crimen organizado, las pandillas de los 
Maras Salvatruchas y grupos delincuenciales.

Los desplazamientos poblacionales también se están dando al interior 
de cada uno de los países; en el caso de México, hay regiones muy marca-
das de aquellas personas que están dejando sus hogares; hoy en día, esas 
poblaciones parecen fantasmas porque el crimen organizado se ha apode-
rado de sus espacios, les han quitado sus tierras, la libertad y controlar sus 
estilos de vida. Éste es el comienzo de una nueva etapa que veremos sobre 
los desplazamientos forzados que continuaran, se agudizaran y se conver-
tirán en un problema mayúsculo.
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Resumen

El objetivo de este ensayo es revisar la continuidad y el cambio de la narra-
tiva de la migración transnacional México-Estados Unidos en el contexto 
de la pandemia por COVID-19. Para alcanzar este objetivo se tomará 
como ejemplo la emigración, el retorno, las aprehensiones y las devolucio-
nes desde Estados Unidos y México. En nuestra narrativa se reconocen 
tres momentos del transnacionalismo. Uno, prepandemia-movilidad, du-
rante la pandemia con su momentum de inmovilidad; y posterior a ella, la 
movilidad. Es decir, en el periodo de la prepandemia predominaba el dis-
curso de la movilidad transnacional; durante la pandemia, la inmovilidad 
trasnacional, y en la pospandemia, el regreso a la movilidad transnacional. 
Con base en fuentes mexicanas y estadounidenses, se reconocerán estos 
tres momentos recientes del transnacionalismo, sin descuidar la inclusión 
de la migración en tránsito. Esto significa que nos centraremos en el flujo 
y vinculación con las personas, la dimensión económica y la política mi-
gratoria.
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Introducción

A nivel teórico, los argumentos macros, meso y micros que inician y re-
producen la narrativa de la migración transnacional están “intactos”. La 
sociodemografía, en su revisión del concepto transnacional, encuentra pro-
blemas al querer medir la articulación y, sobre todo, la inmovilidad pandé-
mica. Jorge Martínez (2003) sostiene que hay tres generaciones en el estudio 
de la migración transnacional en el área demográfica: la primera se refiere 
a quienes concentran sus estudios en los argumentos de la expulsión-atrac-
ción. La segunda da cuenta del sistema migratorio (origen-destino-tránsi-
to). La tercera destaca la formación de espacios sociales transnacionales, 
desde la sociodemografía, bajo el enfoque del transnacionalismo (origen, 
establecimiento, retorno y tránsito). Hasta ese momento se pensaba en el 
flujo continuo de la población y no sobre el tema de la (in)movilidad en 
un momento en el tiempo. La inmovilidad, producto de la pandemia por 
COVID-19, como se sabe, puso freno a la migración transnacional, que ve-
nía precedida de la exacerbación de las desigualdades excluyentes en los 
lugares de origen, muros invisibles-visibles en Europa, Asia y América La-
tina que incluye a México como lugar de origen, destino, retorno y tránsito.

Para la sociodemografía, la articulación transnacional se expresa por 
el cambio de residencia habitual de las personas (expresamente se mide 
con los conceptos de lugar de nacimiento y su residencia previa o cinco 
años previos al levantamiento censal o encuesta) y las familias, a tal punto 
de reconocerlas como transnacionales por sus prácticas de flujo-contraflu-
jo de personas; a la vez que se incluyen las dimensiones económica, políti-
ca y cultural. En su narrativa, de flujo y contraflujo, se sostiene que existen 
redes sociales que son una infraestructura de apoyo para hacer el recorri-
do a través del país y, finalmente, llegar a Estados Unidos. Esto lleva implí-
cita la migración de retorno y la de tránsito; esta última, eslabón perdido 
de la migración transnacional y que se ha vuelto visible con los éxodos 
masivos de extranjeros por nuestro país. En este flujo de tránsito se escon-
de la movilidad de mexicanos, acerca de la cual las investigaciones de El 
Colegio de la Frontera Norte (2020) han destacado en los últimos años, en 
el contexto de la pandemia, y sobre la inseguridad que se vive en sus luga-
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res de origen. Es decir, estamos ante una movilidad forzada en el contexto 
de la movilidad-inmovilidad-movilidad.

Desde la sociodemografía, el reto más importante es expresar las di-
mensiones del sistema migratorio transnacional: emigración, tránsito, 
movilidades cotidianas (commuters) y retorno en el contexto de la conti-
nuidad y nueva narrativa de los estudios sobre migración. Esto es porque 
las fuentes de información de la sociodemografía tradicionalmente no es-
tán pensadas para interpretar a la migración desde lo transnacional. Aun-
que todos seamos testigos de la inmovilidad pandémica, demostrarla des-
de esta disciplina es un reto mayúsculo y, para ello, exponemos lo siguiente 
en torno a la prueba estadística sobre la movilidad-inmovilidad-movilidad 
en el contexto de la pandemia por COVID-19.

Nuestro texto se organiza de la siguiente manera: empezamos por 
mencionar las continuidades y cambios de la migración transnacional, la 
cual se expresa en su narrativa teórica con la emigración y su inmovilidad 
pandémica; en el circuito migratorio transnacional, el retorno, en los éxo-
dos e inmovilidad transnacional, en las devoluciones e inmovilidad trans-
nacional, en el home office y transnacionalismo, en consecuencia, todo se 
inmoviliza menos las remesas monetarias. Todo ello apoyado en la esta-
dística demográfica, como método lleva implícita la expresión transnacio-
nal: movilidad-inmovilidad-movilidad.

Continuidades y cambios narrativos  
de la migración transnacional

Entre las discusiones a nivel teórico-empírico durante la pandemia, en torno 
al análisis de las migraciones transnacionales, la teoría sociodemográfica 
es la de mayor rezago y, sobre todo, si se compara con otros planteamientos 
teóricos que han intentado abordar este fenómeno bajo distintas premisas, 
sea en cómo se inicia, sea en cómo se reproduce el ciclo migratorio: la emi-
gración, el tránsito (construyendo nuevos hogares en el lugar de tránsito) 
o el retorno con su posible ingrediente de la integración o reintegración.

Massey, Arango y otros (2008) ya han efectuado una revisión de las 
teorías, identificado sus cambios y continuidades argumentativas (teóricas 
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y empíricas), a la vez que proponen una división de los esquemas interpre-
tativos: por un lado, los que explican la iniciación de procesos de migra-
ciones transnacionales (la economía neoclásica, tanto en términos macros 
como en la micro-teoría, la nueva economía de la migración, la teoría del 
mercado dual de trabajo o la teoría del sistema mundial). Por otro lado, 
incluyen trabajos que hacen un análisis de las teorías que permiten expli-
car la “perpetuación” o consolidación de las migraciones transnacionales 
una vez iniciadas; se refieren a las teorías de las redes y la causación acu-
mulativa (la sugerencia de algunos para entender el transnacionalismo 
migratorio es reunir diversidad de enfoques, haciendo un esfuerzo de 
multidisciplinariedad). Dichos argumentos teóricos han estado marcados 
por cambios y continuidades debido al contexto, por ejemplo, el proceso o 
modelo de desarrollo hacia adentro o fordismo (programa bracero), el 
posfordismo, toyotismo (migración indocumentada), la globalización 
económica (masificación de la migración y tlcan), en el contexto de los 
tratados internacionales del comercio, la desglobalización (iniciada en 
2001 con el ataque a las torres gemelas en Nueva York-seguridad, la crisis 
económica de 2009 (caída de la migración mexicana), la caída de los pre-
cios de la materias primas en 2012 y hoy la crisis sistémica de salud en el 
mundo que condujo al esquema de la movilidad-inmovilidad-movilidad 
de la migración transnacional.

El transnacionalismo, desde la sociodemografía, se define como el vín-
culo o la articulación de los migrantes en sus actividades transfronterizas 
por diferentes tipos de actores: de personas al emigrar (primero), retornar 
(segundo) o que van de tránsito (tercero), dichos sujetos entran en un mo-
mentum de no movilidad breve por la anomia de salud global que se tra-
duce en factor de (in)movilidad sistémica (véase figura 1), cuyos efectos 
tuvieron vínculos económicos, políticos y socioculturales en todos los paí-
ses del mundo. En el sistema migratorio transnacional, es decir, la emigra-
ción y el retorno-inmigración-tránsito, hay una articulación o intercambio 
cotidiano de personas entre un país y otro. Para el segundo, la articulación 
a través del retorno y la económica que establecen asociaciones no guber-
namentales para vigilar globalmente los derechos humanos, se establecen 
asociaciones civiles de inmigrantes con el objetivo de mejorar sus comuni-
dades de origen y no perder el vínculo con el lugar de destino que también 
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entró en standby (modo inmóvil). Para el tercero, ligado a la anterior, él 
envío de remesas monetarias y no monetarias, las cuales son reconocidas 
como amortiguadores de la pobreza, y el equilibrio de la balanza de pagos 
en este caso, México tuvo una movilidad ascendente durante la pandemia. 
A la vez que dichos actores organizan boicots por activistas de base en los 
países del Primer Mundo, para obligar a las empresas multinacionales a 
mejorar sus prácticas laborales en el Primer y Tercer Mundo que también 
entran en situación de espera, practican el home office; asimismo, las em-
presas que son de inmigrantes, para la importación y exportación de bie-
nes desde y hacia sus países de origen, se inmovilizaron. 

En el cuarto, las organizaciones caritativas creadas para promover la 
protección y el cuidado de los niños en las naciones más pobres pararon. 
Los concursos de reinas de belleza, los partidos de futbol y selección de 
grupos artísticos en las comunidades de inmigrantes para que participen 
en los festivales anuales del terruño, pero, además, hay una serie de redes 
sociales que organizan los intercambios de símbolos e imágenes en origen 
y destino (que, según afirmaciones de investigadores, son muy potentes, 
porque incentivan y perpetúan la migración transnacional) no se inmovi-
lizaron. La mayoría de estas articulaciones cotidianas de la migración 
transnacional estaban consensuadas y aceptadas en las múltiples investi-
gaciones sobre el tema; sin embargo, se vieron frenadas o inmovilizadas 

País de origen País de tránsito País de destino

FiGura 1. Transnacionalismo: proceso de emigración, tránsito y retorno

Fuente: elaboración propia, con base en Jáuregui Díaz, José Alfredo y Joaquín Recaño Valverde, 2013.
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por la pandemia del COVID-19, y asociadas a las restricciones de movimien-
to, al cierre de fronteras y al endurecimiento de las políticas migratorias.

La emigración e inmovilidad en tiempos 
de la pandemia

Antes de la pandemia, nuestra narrativa —para analizar el transnaciona-
lismo como flujo de ida—, era y es un elemento de la articulación de la 
migración y con anomias, como la crisis sistémica derivada de los riesgos 
de la salud que, por cierto, afectó el número de mexicanos residentes en 
Estados Unidos con una ligera disminución. Antes de 2009, ya se había 
detectado tal situación (et al ., Massey 2009), que se combinó con las tran-
siciones políticas, políticas anti-inmigratorias en el vecino país del norte o 
el retorno a las comunidades de origen. Hoy, con la crisis sistémica que ha 
tenido efectos multidimensionales en todos los órdenes de la vida huma-
na, también tuvo afectaciones, principalmente, en la movilidad transna-
cional de las personas. Esto es porque los Estados nacionales actuaron al 
unísono en cerrar sus fronteras al flujo de personas y no de mercancías. 
Dicha afectación fue la expresión de la (in)movilidad, específicamente ex-
presada en el número de mexicanos residentes en Estados Unidos en 2020. 

La gráfica 1 expresa una caída, después de un rápido ascenso desde 
1960, de la población mexicana residente en Estados Unidos entre 2018 y 
2020; a ello se agrega la inmovilidad derivada por efecto de la pandemia. 
Las causas de la inmovilidad desde el lugar de origen fueron determinadas 
por elementos de tipo macro, como la crisis social sistémica. Del mismo 
modo, el efecto meso de salida de los potenciales migrantes se manifestó 
en la inmovilidad derivada de la política institucional y confinamiento de 
las familias. Los factores micro influyeron en las decisiones individuales al 
tiempo de emigrar. Sobre este tema se pasó de analizar la movilidad pre-
pandemia a la inmovilidad por el confinamiento durante la pandemia. 
Hasta el 22 de febrero de 2021, se implementaron casi 105 000 restriccio-
nes de movimiento de personas en todo el mundo, según la Organización 
Internacional para las Migraciones (oim, 2021). La movilidad de la pobla-
ción migrante se recupera una vez superada la etapa más dura del  
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COVID-19, como resultado de la disminución drástica del número de en-
fermos, hospitalizados y fallecidos.

El periodo caracterizado por la movilidad-inmovilidad-movilidad 
(2020-2021) impactó de manera desproporcionada en las estrategias de 
vida de la población migrante transnacional, pues puso freno a la movilidad, 
específicamente, a la mexicana. Los meses de abril, mayo y junio del 2020, 
expresados en las líneas más delgadas de la gráfica muestran la (in)movili-
dad; aunque la migración hacia Estados Unidos se mantuvo, pero en can-
tidades muy reducidas. Lo importante aquí es que la emigración jamás 
tuvo valor cero; posiblemente, esto estuvo sujeto a las denominadas activi-
dades esenciales y no esenciales, específicamente, en cuanto al trabajo (ver 
cuadro 1). Hasta enero del 2021, la onu había estimado una disminución 
de 27% de la migración transnacional en el mundo,1 por los ajustes a los 
factores macro-meso-micro tradicionales de la expulsión de la población 
por la retención y el confinamiento. Los motivos familiares para emigrar o 

1 Véase onu, 2021, La COVID-19 disminuyó un 27% la migración internacional durante el año 
pasado, disponible en https://news.un.org/es/story/2021/01/1486602 (21/09/2022).
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Fuente: Anuario de Migración y remesas BBV 2015/2016 y la Current Population Survey (CPS), 2017.
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retornar se posponen por el confinamiento, así como los motivos indivi-
duales y su exposición al riesgo de migrar o no migrar. Ello bajo el argu-
mento de la seguridad individual o familiar que influyó en la decisión de 
salir o permanecer en su lugar de origen; a la vez, quienes salieron se ex-
pusieron a la xenofobia, riesgo de contagio pandémico, desprotección, ries-
go de perder su trabajo (esencial o no esencial), de no enviar remesas a sus 
lugares de origen. Sin embargo, para los migrantes transnacionales mexica-
nos, a pesar de la inmovilidad, el flujo de remesas se incrementó para 5.1 
millones de hogares, según datos del inegi en 2020. 

Lo anterior se debe a que la emergencia sanitaria vino a justificar me-
didas excepcionales, así como explicaciones sobre las especificidades de 
las tensiones movilidad-inmovilidad-movilidad presentes en el mundo. 
Asimismo, el concepto (de la inmovilidad) es una expresión de la preemi-
nencia que ha obtenido la categoría de (in)movilidad en un momento his-

Cuadro 1. Motivos de la ausencia y destino a otro país en los primeros trimestres  
del 2020-2021

I trimestre 
2020 abril-2020 mayo-2020 junio-2020

I trimestre 
2021

II trimestre 
2021

Motivo de 
ausencia

Frecuencia 
I20

Frecuencia 
A20

Frecuencia 
M20

Frecuencia 
J20 Frecuencia Frecuencia

Trabajo 53 151 8 793 6 682 11 298 40 319 71 324

Estudio 4 190 823 3 876 3 753

Se casó o unió 1 500 8 444 455 907

Se separó  
o divorció

1 459 62 513

Problemas  
de salud

708 442 146

Reunirse con la 
familia

15 136 13 553 2 395 11 577 9 510

Inseguridad 
pública

86 462

Otro motivo 3 094 3 239 1,003

Total 79 324 9 616 20 235 22 137 59 97059 970 87 618

Zona de 
movilidad

Zona de inmovilidad Zona de movilidad 
post-pandemia

Fuente: ineGi, etoe y enoe.
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tórico sin precedentes, moldeado por la multiplicación de cierre de fronte-
ras y numerosas medidas para impedir la movilidad humana durante la 
pandemia (Domenech, 2017; Domenech, 2020).

El circuito migratorio transnacional,  
el retorno y la pandemia

El circuito migratorio transnacional incluye el retorno, quien sufrió uno 
de los frenos más importantes de la historia de la migración transnacional 
mexicana. Es decir, pasó de entenderse como un flujo normal a la inmovi-
lidad-movilidad. Los supuestos o argumentos son los mismos que hicie-
ron posible la emigración, es decir, hay factores que inician y reproducen 
el retorno (factores en sus órdenes macros, meso y micros). Con la peque-
ña diferencia de que la anomia de la crisis pandémica pospuso proyectos 
de retorno, debido a la inmovilidad-confinamiento crisis económicas, 
procesos de encuentro familiar, procesos de integración y reintegración al 
retorno; más bien el confinamiento alentó procesos de desintegración 
temporal (en el periodo de la pandemia), quiebres migratorios, confina-
miento y posposición de sueños incumplidos. Quienes corrieron el riesgo 
de regresar fueron sujetos de una política migratoria restrictiva que im-
pactó en la seguridad y violaciones de derechos humanos, deportaciones, 
aprehensiones, asaltos, persecuciones al interior del Estados Unidos y en 
la frontera México-Estados Unidos, todo ello en el contexto de la crisis de 
salud sistémica, cuya dosis de inmovilidad y confinamiento ajustó dicho 
movimiento transnacional. 

Aun, en este contexto de dificultades de movilidad entre países, Méxi-
co sigue perdiendo población a raíz de la migración transnacional; no obs-
tante, según datos del inegi del 2020, existe un freno por los efectos acu-
mulados de la política restrictiva de Estados Unidos en años previos, la 
cual se combinó con la inmovilidad derivada de la pandemia por  
COVID-19. Por ejemplo, en el periodo 2015-2020, la emigración alcanzó 
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una cifra de 802 807, el retorno de migrantes fue de 178 072, por tanto, se 
tuvo una pérdida de 624 735 personas (gráfica 2).

Éxodos e inmovilidad transnacional  
a causa de la pandemia por COVID-19

El ciclo migratorio transnacional consta de movilidad-inmovilidad y mo-
vilidad o, en su defecto, de altibajos, según los contextos sociales, econó-
micos, políticos y pandémicos, que tienen implicaciones en el círculo (cir-
cuito) migratorio transnacional. El punto de inmovilidad para los éxodos 
o tránsitos masivos tuvo su momentum en los meses de abril, mayo y junio 
de 2020, posteriormente, se volvió a la “normalidad”. Es decir, la migra-
ción de tránsito no fue la excepción al sufrir un freno a raíz de la pande-
mia por COVID-19; se frenaron los éxodos masivos, las caravanas, las mi-
graciones comunitarias por inseguridad, las familiares, el éxodo infantil: y 
las causas fueron sistémicas, es decir, un asunto macro de salud que tuvo 
implicaciones en las causas macro, meso y micro al tiempo de tomar la 
decisión de migrar (véase la figura 1).

GráFiCa 2. Saldo migratorio internacional de México 1987-2020

Fuente: ineGi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica de 1992, 2018; Conteo de Población y  
Vivienda de 1995, Censo de Población y Vivienda de 2000, Censo de Población y Vivienda de del 2010,  
Encuesta Intercensal de 2015 y Censo de Población y Vivienda del año 2020.

Emigrantes Retorno

Saldo

2 per. med. móv. (Retorno)

2 per. med. móv. (Emigrantes)

2 per. med. móv. (Saldo)

1 042 644
1 325 603

1 210 835
1 413 980

924 717
802 807

178 072

387 907

260 650
360 369

264 779

719 242

329 213

919 531

-123 113

-937 696 -950 185

-390 029
-389 263

-624 735

-95 590
1987-1992 1990-1995 1995-2000 2005-2010 2010-2015 2013-2018 2015-2020



 C O N T I N U I D A D  O  N U E VA  N A R R AT I VA  D E  L A  M I G R A C I Ó N  T R A N S N A C I O N A L  69

Lo anterior se puede mostrar con los datos de las detenciones por par-
te de la autoridad estadounidense (véase la gráfica 3), así como las devolu-
ciones por parte de instituciones gubernamentales mexicanas. Quien no 
se inmovilizó fue la patrulla fronteriza de Estados Unidos y sus institucio-
nes policiacas contra la inmigración, porque detrás de su narrativa suave 
en el trato de la migración se esconde la política anti-inmigratoria, la cual, 
según datos de la patrulla fronteriza, hasta agosto del 2021, ha aumentado 
las deportaciones expeditas en la administración Biden. Las detenciones 
bajo el Título 42 han aumentado 51.22 por ciento. De octubre pasado 
(2020) a la fecha (30 noviembre del 2021) más de 750 000 migrantes han 
sido expulsados bajo este supuesto, generando presión y desorden en sitios 
como Tijuana y Ciudad Juárez, que son los principales receptores de mi-
grantes de nuestro país. Más de 1.2 millones de migrantes deportados por 
Biden (hasta el 21 de octubre del 2021), esto significa que el actual presi-
dente ha expulsado a más mexicanos que el expresidente Trump.

En la gráfica 3 podemos apreciar que las detenciones de mexicanos 
aumentaron en 2020 y disminuyeron para migrantes de otras nacionalida-
des. Las medidas restrictivas aplicadas durante la pandemia ocasionaron 
protestas en Estados Unidos. Del mismo modo, los migrantes en tránsito 
por México mostraron su descontento en los meses de agosto, septiembre 

GráFiCa 3. Detenciones por ciudadanía en la frontera suroeste de usbp,  
año fiscal 2009, año fiscal 2020

Fuente: U.S. Customs and Border Protection, 2020, U.S. Border Patrol Fiscal Year 2020 Sector Profile  
https://www.cbp.gov/newsroom/media-resources/stats (15/02/2022).
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y noviembre del 2021, al reclamar la visa humanitaria para ejercer el trán-
sito libre por el país. Asimismo, hubo manifestaciones en contra de las res-
tricciones a la movilidad en la frontera con Estados Unidos y en algunos 
países de América Latina.

En este mismo tono de la narrativa, decimos que pasamos de un com-
portamiento constante en las devoluciones antes de la crisis pandémica 
(2015-2019). A finales de 2019, se incrementan las devoluciones hasta 
2021. A partir de allí, la tendencia es a la baja (véase la gráfica 4). El incre-
mento de las deportaciones, en Estados Unidos y México, fue resultado de 
desarrollo de la pandemia de COVID-19. 

Home office y transnacionalismo

La movilidad-inmovilidad-movilidad afectó a la producción de bienes y 
servicios, porque los migrantes se ocupan fundamentalmente de algunos 
de estos sectores económicos. Específicamente, los que han estado ligados 
a diferentes tipos de contratación laboral como el remote coworking, smart 
working, teletrabajo, home office, trabajador autónomo (freelance), política 
de trabajo nómada (hot desck), virtual work, oficinas virtuales, teletrabajo 

GráFiCa 4. Flujo de migrantes devueltos por las autoridades migratorias  
de Estados Unidos (datos sin ponderar)
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móvil, oficinas satélites, telecentros, tele cottages (es un centro de informa-
ción y servicios de alta tecnología), trabajo en movilidad, off line o desco-
nectado vs . trabajo presencial, actividad necesaria vs . no necesaria, viajes 
esenciales y no esenciales, plataformas y apertura de fronteras sujetas a las 
nuevas olas y variantes del COVID-19. De acuerdo con el cuadro 2, pode-
mos observar que los migrantes de segunda y tercera generación mexicana 
residentes en Estados Unidos declararon emplearse bajo la forma de tele-
trabajo. En cuanto a los de la primera generación (residentes en Estados 
Unidos que declararon haber nacido en México), los porcentajes de ocu-
pación por teletrabajo son menores en esta generación con relación a los 
de la segunda y tercera generaciones (cuadro 2).

El Foro Económico Mundial (WEF, por sus siglas en inglés), en su últi-

Trabajo en forma remota por pago debido 
a la pandemia por COVID-19 Total

  Repuesta
No (trabajo 
presencial) Sí (teletrabajo)

Incapaz de trabajar debido  
a la pandemia por COVID-19  
(primera generación) Sí 68.10% 31.90% 100.00%

  No 63.00% 37.00% 100.00%

Total   63.60% 36.40% 100.00%

Incapaz de trabajar debido  
a la pandemia por COVID-19  
(segunda generación) Sí 41.00% 59.00% 100.00%

  No 54.80% 45.20% 100.00%

Total   53.70% 46.30% 100.00%

Incapaz de trabajar debido  
a la pandemia por COVID-19  
(tercera generación) Sí 50.60% 49.40% 100.00%

No 53.00% 47.00% 100.00%

Total   52.80% 47.20% 100.00%

Cuadro 2. Trabajo en forma remota por pago debido a la pandemia por COVID-19,  
según generación de inmigrantes calificados 2020

Fuente: Current Population Survey (Cps), 2020.
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mo Global Risk Report 2021, analiza los impactos del COVID-19 a nivel 
mundial, señala que en “la onda expansiva de la pandemia —sólo en el 
segundo trimestre de 2020 se perdieron horas de trabajo equivalentes a 
495 millones de empleos— aumentará inmediatamente la desigualdad, 
pero también habrá una recuperación desigual. Se espera que sólo 28 eco-
nomías hayan crecido en 2020” (WEF, 2021, p. 7), así como algunas de las 
principales tendencias previas que se vieron aceleradas por esta pandemia 
que impactaron a la migración transnacional.

Todo se inmoviliza, menos las remesas  
monetarias

El envío de remesas monetarias cumple la función de ingreso derivado del 
mercado de trabajo transnacional, sirve de protección social informal ex-
terna para los familiares en los lugares de origen, que puede ser resultado 
de iniciativas individuales o de las asociaciones de inmigrantes que ofre-
cen servicios (funerarios, de salud y de educación) u organizan actividades 
culturales, religiosas y de recreación; estos también entraron en el círculo 
movilidad-inmovilidad-movilidad. También existen las asociaciones que 
fomentan y canalizan tanto inversiones económicas que impactan en las 
cadenas productivas regionales, como remesas sociales o no monetarias 
(bienes, ideas, prácticas y conocimientos que circulan como parte del con-
junto de valores, estilos de vida, pautas de comportamiento y capital social) 
entre las comunidades de origen y de destino (Parellla y Speroni, 2018).

El aumento en el envío de remesas monetarias a México por parte de 
los migrantes mexicanos obedece a la política anticíclica aplicada por el 
gobierno en Estados Unidos durante la pandemia. Caso contrario a lo que 
sucedió en México: El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social (Coneval) declara que, entre los años 2019 (sin pande-
mia) y 2020 (con pandemia), las personas en situación de pobreza pasaron 
de 51.9 millones a 55.7 millones, y las personas en situación de pobreza 
extrema pasaron de 8.7 millones, en 2018, a 10.8 millones en 2020. El 
comportamiento de las remesas que los migrantes envían a sus familias 
radicadas en nuestro país es ascendente en términos corrientes; pero es 
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afectado por los ciclos económicos de Estados Unidos y por la prolonga-
ción de la permanencia de los migrantes en dicho país (el freno más im-
portante que tuvieron los envíos de las remesas fue el mes de abril de 2020, 
según González y Montoya, 2020); sin embargo, no afectó su tendencia 
ascendente observada en los últimos 25 años (véase la gráfica 5). 

Al comparar las variables macroeconómicas podemos constatar que 
las reducciones más importantes las sufrieron el turismo y la inversión ex-
tranjera directa. Para el caso de las exportaciones petroleras, su crisis se 
debió a la caída de los precios internacionales durante la pandemia del 
COVID-19, misma que fue reconocida como la peor crisis en la historia  
del pe tróleo en nuestro país.

GráFiCa 5. Comparativo de ingresos al país por remesas, inversión extranjera directa,  
exportaciones petroleras y por turismo, 1990-2020
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Política migratoria e inmovilidad  
transnacional en Estados Unidos

La política migratoria transnacional en Estados Unidos pasó de la movili-
dad restrictiva a la inmovilidad total y luego a una movilidad selectiva 
con enfoque de seguridad nacional (que ya venía con el presidente Trump 
desde 2017). Además, durante la pandemia de COVID-19, se acompañó 
de una política de confinamiento en los hogares, la cual tuvo un impacto 
severo en cuanto a la inmovilidad del flujo transnacional. A México le 
tocó aplicar el programa “Quédate en México” o retomar el famoso “ter-
cer país seguro” por imposición de Estados Unidos. También se reanudan 
las pláticas entre los presidentes de México y Estados Unidos de Nortea-
mérica. Andrés Manuel López Obrador le pidió a Joe Biden regularizar a 
11 millones de mexicanos que viven en Estados Unidos (si esto se logra 
sería más numerosa que la amnistía o reforma migratoria de Ronald Rea-
gan en 1986). 

La pandemia ha “alimentado” la política de la desglobalización. Asi-
mismo, con la reapertura comercial, tras el gran encierro que ha frenado 
las cadenas de valor, los cauces de suministro, ha generado nuevas fórmu-
las en la ecuación de la producción, los intercambios comerciales, los 
acuerdos económicos, así como de las inversiones, más flexibles y locales, 
bajo un clima de nuevas e intensas relaciones geopolíticas sujetas a la pro-
ducción y las patentes de las vacunas anticovid en el mundo, a la vez que se 
trastocaron los derechos humanos de los migrantes (por ejemplo, 20 de 
marzo del 2020, Estados Unidos a través de su Public Health Sercice Act  
de 1944, decidió bloquear la entrada a extranjeros), debido a la crisis de 
salud sistémica y que tuvo su impacto en las remesas monetarias (con una 
caída de –28.07% entre marzo y abril del 2020 producto de la inmovilidad).

Las políticas migratorias de la inmovilidad en México durante la pan-
demia han tomado argumentos de la política restrictiva de administracio-
nes previas, como la política de disuasión con Peña Nieto (Torre, 2021). 
Estados Unidos restablece la medida “Permanecer en México” para que los 
migrantes esperen en México, programa aplicado desde la era del presi-
dente Trump (cuestionada por la actual administración de Estados Uni-
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dos); esto ha sido gracias a una demanda entablada por Texas y Missouri 
que obligó a ponerla en vigor, sujeta a la aceptación de México. Además, 
México ha propuesto e instrumentado la política “Sembrando oportuni-
dades” o “Sembrando vida”, programa que lleva su dosis de seguridad (que 
incluye a las emblemáticas obras de la cuarta transformación) o de reten-
ción-expulsión, y va en contra de la libertad de tránsito o movilidad hu-
mana. Esto acompaña a la instauración de un régimen de control fronterizo 
regional y a las medidas disuasivas que se han instrumentado progresiva-
mente en todo el mundo (Herrera, 2021). Esto último se ve reflejado en la 
gráfica 6 por las devoluciones de centroamericanos realizadas por la auto-
ridad migratoria mexicana de 2009 a 2020 (véase la gráfica 6).

Comentarios finales

La sociodemografía, en su vertiente transnacional, en principio, tiene un 
gran reto a ante sí para actualizar o dar continuidad al discurso teórico del 
circuito migratorio, de tal manera que permita entender los procesos mi-
gratorios bajo la premisa de la movilidad-inmovilidad-movilidad. El cambio 
de residencia habitual a otro país para ir a vivir o por motivos laborales-sa-
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lariales (macros), familiares u hogares (meso) y micros (hogares-indivi-
duales), en su narrativa tuvo continuidades y cambios en el contexto de la 
pandemia. Es decir, la perspectiva sociodemográfica, en el contexto anómi-
co o pandémico, puede dar continuidad a estudiar el volumen del flujo de 
residentes en Estados Unidos, según generación, su condición de docu-
mentados o indocumentados, distribución geográfica en el tiempo, así como 
las causas en el origen-tránsito-destino-retorno, composición, variaciones 
y las causas de movilidad-inmovilidad-movilidad, que pueden identificarse 
en los territorios y la (in)movilidad debido a la pandemia de COVID-19, 
tomando en cuenta el contexto de las grandes crisis de salud y los factores 
sistémico-sociales o demográficos. 

Es decir, en el contexto actual pospandémico, considerar los factores 
macroeconómicos trastocados por el COVID-19 y su repercusión en la 
inmovilización de las redes sociales e individuales transnacionales en un 
momentum determinado por la pandemia. Así, desde la perspectiva de la 
sociodemografía, el contexto anómico permite ver la dimensión económi-
ca: el envío y uso de las remesas de las familias que dependen de la migra-
ción y su complemento en el ingreso familiar de origen. 

También consideramos que la columna vertebral de este texto es dar 
continuidad y cambiar la narrativa de la sociodemografía acerca de los pro-
cesos de (in)movilidad transnacional en el contexto reciente, toda vez que 
permite ver las posibles explicaciones cuantitativas y cualitativas, de tal 
manera que permitan generalizar conceptos y estudiar cambios en la mi-
gración internacional en el contexto de la crisis sanitaria.

El reto más importante de la sociodemografía es la continuidad y los 
cambios necesarios a las preguntas en los cuestionarios censales y sociode-
mográficos que no caminan a la par con un evento como el de la pandemia. 
Esto es porque muchos de los censos fueron levantados en la prepande-
mia, ejemplo, el Censo de México del 2020. Posterior a los meses de abril, 
mayo y junio del 2020, encuestas como la Encuesta sobre Migración en la 
Frontera Norte de México (emif-Norte) y la emif Sur no se aplicaron a 
causa de la pandemia por COVID-19. El Instituto Nacional de Estadística  
y Geografía (inegi) instrumentó la Encuesta Telefónica de Ocupación y 
Empleo (etoe) 2020, a partir de la cual se pudo ver expresado el momen-
tum de la movilidad-inmovilidad-movilidad mensual y trimestral trans-



 C O N T I N U I D A D  O  N U E VA  N A R R AT I VA  D E  L A  M I G R A C I Ó N  T R A N S N A C I O N A L  77

nacional, lo que la convierte en un insumo de gran valía para dar continui-
dad y expresar los cambios en la articulación de los hogares transnacionales 
de nuestro país en tiempos de la pandemia. 

Un insumo adicional para detectar la movilidad-inmovilidad-movili-
dad del transnacionalismo y desde la sociodemografía es la Encuesta Con-
tinua de Población de Estados Unidos (cps por sus siglas en inglés), la cual 
incluye preguntas relacionadas al home office en tiempos de la pandemia. 
En ese mismo país, la Encuesta a la Comunidad Americana (acs, por sus 
siglas en inglés) sostiene que un tercio de sus entrevistados no pudieron 
hacerlo en esta ocasión debido a la pandemia e incluye un porcentaje im-
portante en el sesgo por falta de respuesta. El Buró del Censo estadouniden-
se ha recomendado tener cuidado en el uso de sus estimaciones experimen-
tales y conclusiones. Con estos instrumentos, la demografía transnacional 
puede mostrar evidencia empírica sobre aspectos muy relevantes de los pro-
cesos migratorios transnacionales (emigración y retorno): a) la medición del 
flujo migratorio: su intensidad y tiempos; b) en el caso de los vínculos de 
espacios económicos transnacionales; c) la sociodemografía puede estudiar 
ampliamente el flujo de dinero (a través de fuentes sociodemográficas mexi-
canas o de registros administrativos) y su impacto en las sociedades de des-
tino de las remesas y origen del migrante; d) para el concepto de espacios 
sociales transnacionales, la demografía puede hurgar mucha evidencia 
empírica sobre cómo las redes sociales expanden el proceso migratorio (ori-
gen-tránsito-destino y sus diferencias urbano-rurales) y cómo estas ayudan 
a decidir y a vincular un desplazamiento con los tiempos de la pandemia.

Asimismo, la socideomografía ha sido el puente entre conceptos (lugar 
de nacimiento, lugar de residencia previa al levantamiento de los censos 
de población y encuestas sociodemográficas) para interpretar el transna-
cionalismo. Su limitante siempre serán las fuentes de información para 
mostrar las anomias de la movilidad-inmovilidad-movilidad en tiempos 
de pandemia. Con todas las limitaciones de las fuentes de información, los 
métodos estadísticos y cualitativos demográficos, podrían aportar al deba-
te sobre el transnacionalismo al menos tres elementos de nuestro estudio: 
1) un método de análisis que permita sistematizar los diferentes elementos 
o dimensiones del fenómeno transnacional de flujo de personas (emigra-
ción-tránsito-retorno); 2) operacionalizar conceptos que, con frecuencia, 



 E S T U D I O S  G L O B A L E S  78

son usados de forma ambigua o con diferentes sentidos dependiendo del 
investigador, por ejemplo, el concepto “circuito migratorio”, propuesto ori-
ginalmente por Rouse (1991); 3) el método y técnicas demográficas per-
mitirán cuantificar aspectos concretos de la dimensión transnacional del 
fenómeno migratorio (por ejemplo, la consolidación o los cambios en los 
hogares transnacionales en la geografía del país y en Estados Unidos entre 
otros aspectos). 

Las limitantes de las encuestas se manifiestan en no tener datos en 
tiempo real y no capturar las articulaciones de símbolos, ideas, cultura, 
etcétera. Por tanto, tendrá que ser complementada con otras fuentes de 
información y, además, sugerir una política transnacional de la articula-
ción (nuevo enfoque de la migración México-Estados Unidos: inversión 
para el desarrollo y el respeto a la comunidad mexicana en Estados Uni-
dos) y no de la retención en tiempos de anomias sistémicas globales o des-
globales (algunos proponen una gobernanza de la migración multinivel).
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Resumen

Dentro de los principales países de origen de la población migrante se en-
cuentran la India, China, México, Rusia y Siria. Mientras que, dentro de 
los principales países de destino están Estados Unidos, Alemania, Arabia 
Saudita, Rusia y el Reino Unido. Se ubican, además, en estos bloques de 
países, economías que por su importancia se han constituido durante las 
últimas décadas en los motores del crecimiento económico mundial. De 
manera particular, sobresale el caso de China tanto por sus elevadas tasas 
de crecimiento económico, como por ser el origen de la irrupción de la 
pandemia por la COVID-19 que ha venido a alterar la dinámica económi-
ca, social y política en el orbe. El objetivo de este trabajo es, por consi-
guiente, identificar los efectos de la COVID-19 en los flujos migratorios, 
PIB y el empleo de los principales países de origen y destino de la pobla-
ción migrante internacional para el año 2020. Se pretende revisar qué tan 
eficientes fueron estos países en el manejo de la pandemia instrumentán-
dose, para ello, la metodología del Data Envelopment Analysis (dea por 
sus siglas en inglés). Los resultados dan evidencia de que no hubo un solo 
país que haya tratado de manera eficiente la pandemia por COVID-19. Sin 
embargo, quienes tuvieron los mejores resultados fueron Estados Unidos, 
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Australia y el Reino Unido. Mientras que los países con los menores nive-
les de eficiencia fueron Siria, Arabia Saudita e India, en ese orden. En el 
caso de México, éste se ubicó en la posición 15 —de los 20 principales paí-
ses de origen y destino de la población migrante internacional— con un 
nivel de eficiencia del 0.059.

Palabras clave: Flujos migratorios, COVID-19 y Data Envelopmen Analysis .

Introducción 
La migración es un fenómeno social de gran relevancia que requiere un 
profundo análisis en aspectos sociales, políticos, económicos y ambienta-
les de los países. Diversas causas han sido atribuidas a la decisión de emi-
grar. Las explicaciones que dan cuenta de los motivos de este fenómeno se 
vinculan con la falta de trabajo, la persecución político-ideológica, la inse-
guridad producto de la violencia, las guerras, la persecución étnico re-
ligiosa, los problemas socioeconómicos, el mejoramiento de la calidad  
de vida, la búsqueda de desarrollo individual o familiar, oportunidades de 
empleo y educación, acceso a bienes y servicios, entre otras (Aruj, 2008). 
Sin embargo, el surgimiento de la pandemia del COVID-19 ha puesto en 
escenario nuevos desafíos a este fenómeno con profundos impactos en la 
migración (Aja, 2020). 

El año 2020 fue muy complicado para la migración internacional debi-
do a la pandemia, no obstante, la población migrante aumentó 59.6 millo-
nes respecto a hace 10 años, y 32.6 millones respecto a 2015. La pandemia 
afecta a la migración y movilidad humana de distintas maneras: posterga 
la migración planeada, se cierran fronteras en los países de origen, tránsito 
y destino, los trámites administrativos se ven interrumpidos o avanzan 
lentamente (Consejo Nacional de Población, Fundación BBVA y BBVA 
Research, 2021).

Todos los países han tomado diversas acciones para enfrentar el virus 
SARS-COV-2 y proteger a la población ante esta pandemia. Sin embargo, 
los migrantes suelen quedar al margen de estas acciones dejándolos muy 
vulnerables y con altos riesgos de contagio. El tema de los derechos huma-
nos, por consiguiente, ha sido una constante en diversos países en torno a 
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la migración (Maldonado, Dolores, Peñafiel y Cerón, 2021). El hecho de 
excluir el acceso de la población migrante a servicios de atención de la sa-
lud en los marcos jurídicos y normativos de los países receptores puede 
acrecentar los riesgos de transmisión, producir consecuencias adversas, 
impedir la detección temprana y el tratamiento y, en consecuencia, au-
mentar el número de muertes por COVID-19 (ocde, 2021).

Autores como Aguirre y Casarín (2021); Ríos-Contreras (2021); To-
rre-Cantalapiedra (2021); Vargas y Villarreal (2022) han realizado diversos 
análisis del fenómeno migratorio en tiempos de pandemia sobre las rela-
ciones entre México y Estados Unidos, abordando aspectos como el con-
trol fronterizo y las restricciones a la movilidad a causa de la salud pública 
y de los riesgos de una pandemia global del COVID-19. Desde esta pers-
pectiva exploran la intersección del régimen del control migratorio, el ra-
cismo y la pandemia.

Adicionalmente, otros estudios buscan analizar cómo la emergencia 
sanitaria ha afectado a los migrantes latinoamericanos en origen, tránsito 
y destino, acentuándose las políticas antiinmigrante en los países recepto-
res con la justificación que asocia la migración con riesgo para la salud 
pública para legitimar de esta manera sus actuaciones en materia migrato-
ria (Aja, 2020; Espinoza, 2021; Fort, Espinoza y Espinoza, 2021; Fernán-
dez, et . al, 2021; Torre-Cantalapiedra, 2021).

La afectación de esta pandemia de la COVID-19 ha provocado el re-
torno de muchos migrantes a su país de origen, enfrentándose a un pro-
blema laboral en su comunidad. Esto ha provocado que gobiernos locales 
con pocos recursos tengan que hacer frente a la tarea de satisfacer las ne-
cesidades socioeconómicas de los retornados en el contexto de una econo-
mía rural afectada por la crisis y en situación de pobreza en la mayoría de 
los casos, y estas personas al no poder contar con una solución económica, 
buscan migrar nuevamente dejando en un segundo término, los riesgos en 
el tema de salud (fao, 2021; Fernández, et . al., 2021; Espinoza, 2021; Fort, 
Espinoza y Espinoza, 2021; Rico, y Leiva-Gómez, 2021).

Por otro lado, uno de los temas más importantes dentro de la migra-
ción son las remesas, debido a que siguen siendo un factor fundamental 
para la sostenibilidad de muchas familias, y se vuelve una situación vulne-
rable ante un acontecimiento como la pandemia (Laloum y Ruiz-Arranz, 
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2021). En el año 2020, los flujos de remesas y los movimientos migratorios 
se vieron sustancialmente afectados por la crisis económica y sanitaria ge-
nerada por la pandemia del COVID-19 en la mayoría de los países expul-
sores de migrantes, sin embargo, México fue uno de los pocos países que sí 
tuvo un incremento en sus remesas en el año 2020 (Consejo Nacional de 
Población, Fundación bbva y bbva Research, 2021).

Todos estos aspectos muestran la relevancia de llevar a cabo estudios 
que ayuden a conocer el impacto que ha tenido la pandemia en los diversos 
ámbitos sociales, políticos y económicos, así como también su incidencia 
en la migración. Por tal motivo, el objetivo de este trabajo es identificar los 
efectos de la COVID-19, en los flujos migratorios de los principales países 
de origen y destino de la población migrante internacional para el año 2020.

Con este análisis se pretende revisar qué tan eficientes fueron estos 
países en el manejo de la pandemia, instrumentándose para ello, la meto-
dología del Data Envelopment Analysis. Considerándose aquí, además de 
los indicadores vinculados al fenómeno migratorio, los de salud, creci-
miento económico y bienestar social.

El capítulo se encuentra estructurado en seis apartados; primero se en-
cuentra la introducción; en el apartado dos se presenta una contextualiza-
ción de los flujos migratorios y las remesas en el ámbito internacional; 
posteriormente, en el apartado tres se encuentran los elementos teóricos 
metodológicos del análisis de la envolvente de datos; le sigue el aparatado 
cuatro donde se tiene el desarrollo del modelo; en el apartado cinco están 
los resultados y, por último, se abordan las conclusiones del capítulo.

Flujos Migratorios y Remesas

Origen y destino de la migración internacional

El origen y destino de la población migrante explica en gran medida los 
flujos migratorios en las distintas regiones del orbe. En la tabla 1, se obser-
van las regiones atendiendo al origen y destino de la población migrante 
internacional. Destacan aquí, Europa y el Norte de América como las prin-
cipales regiones de origen y destino de la población migrante para el año 
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2020. En estas regiones emigraron 67.6 millones de personas y recibieron 
a 145.4 millones de personas.

tabLa 1. Regiones de origen y destino de la población migrante internacional, 2020 (Población)

Regiones Origen Destino
América Latina y el Caribe 42 890 481 14 794 623

Europa y Norte de América 67 601 621 145 414 863
África del Norte y Asia 37 563 820 49 767 746
África Subsahariana 28 284 538 22 221 538

Asia Central y Meridional 51 229 549 19 427 576

Asia Oriental y Sudoriental 38 400 740 19 591 106

Oceanía 565 281 313 069

Australia y Nueva Zelanda 1 404 924 9 067 584

Fuente: elaboración propia con base en el Consejo Nacional de Población, Fundación BBVA y BBVA Re-
search (2021).

Por países, el origen y destino de la población migrante internacional, 
si bien es el resultado de una diversidad y complejidad de factores, en ge-
neral, se puede decir que encuentra su explicación en aspectos relaciona-
dos con las condiciones económicas, sociales, culturales, familiares y de 
seguridad. No es motivo en este trabajo el abordar, de manera específica, 
estas condiciones como causantes de la movilidad poblacional entre los 
países de origen y destino, sí interesa en cambio —en este apartado— iden-
tificar además de las regiones a los principales países de origen y destino 
de la población migrante internacional.

En la tabla 2, se tiene a los principales países de origen de la población 
migrante internacional para el año 2020. Es la India, para este año, el país 
con el mayor número de emigrantes internacionales con 17.9 millones, se-
guido de China con 11.6 millones y México con 11.2 millones. Fue China 
quien ocupó el primer lugar como país de origen de las mujeres con 6.3 
millones, en tanto que la India fue el principal país de origen de los varo-
nes con 11.7 millones. En el caso de México, éste ocupó el cuarto lugar 
para las mujeres y el segundo para los hombres (Consejo Nacional de Po-
blación, Fundación bbva y bbva Research, 2021).
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tabLa 2. Los 10 principales países de origen y destino de la población  
migrante internacional, 2020

Los 10 principales países de origen  
de la población migrante internacional, 2020

Los 10 principales países de destino  
de la población migrante internacional, 2020

País Población País Población
India 17 869 492 Estados Unidos 50 632 836

China 11 614 150 Alemania 15 762 457

México 11 185 737 Arabia Saudita 13 454 842

Rusia 10 756 697 Rusia 11 636 911

Siria 8 457 214 Reino Unido 9 359 587

Bangladesh 7 401 763 Emiratos Árabes Unidos 8 716 332

Pakistán 6 328 400 Francia 8 524 876

Ucrania 6 139 144 Canadá 8 049 323

Filipinas 6 094 307 Australia 7 685 860

Afganistán 5 853 838 España 6 842 202

Fuente: elaboración propia con base en el Consejo Nacional de Población, Fundación BBVA y BBVA Re-
search (2021).

Dentro de los principales países de destino de la población migrante 
internacional para el año 2020, se encuentran los Estados Unidos que reci-
bió el 18% del total global de la población migrante, ocupando el primer 
lugar. En la segunda posición está Alemania con el 5.6%, mientras que 
Arabia Saudita ocupa el tercer lugar con el 4.8%. Las mujeres se dirigieron 
principalmente a los Estados Unidos, Alemania y Rusia, en tanto que los 
hombres migraron en mayor medida hacia los Estados Unidos, Arabia 
Saudita y Alemania (Consejo Nacional de Población, Fundación bbva y 
bbva Research, 2021).

Flujo mundial de remesas

El flujo mundial de remesas es también un resultado de lo que sucede con 
los principales países de origen y destino de la población migrante inter-
nacional. Si bien las remesas históricamente han mostrado una tendencia 
creciente, es a partir del 2000 que el flujo de remesas en el ámbito interna-
cional se incrementa de manera sustancial, pasando en este año de 125 400 
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millones de dólares a 619 000 millones para el 2021. Es de destacar, sin 
embargo, que entre el año 2019 y 2021 el flujo de remesas pasó de 716 700 
millones de dólares a 619 00 millones de dólares (ver gráfica 1). De 2020 a 
2021, se estima que las remesas desciendan en un orden de alrededor del 
7% a nivel global debido a la pandemia por COVID-19. Si observamos la 
gráfica 1, se tendría para estos años la mayor caída desde 1970. Para el año 
2019, es la región de Estados Unidos y Canadá la que ocupa el primer lu-
gar en el origen de las remesas a nivel mundial con un 28.1% del total, su-
perando a los países de la península Arábiga y a los países de Europa del 
alto ingreso que en conjunto alcanzaron el 18.2% del total (Consejo Nacio-
nal de Población, Fundación bbva y bbva Research, 2021).

Para el 2020, de acuerdo con el Banco Mundial (2020) debido a la cri-
sis por COVID-19, la región que tuvo la mayor caída en los ingresos por 
remesas fue Europa y Asia Central con el 16.1%, mientras que para el año 
2021 fue Asia del Sur con el 10.9%. Por lo que se refiere a la región de 
América Latina y el Caribe en el año 2021, se podría dar una reducción del 
8.1%, pasando las remesas de 96.1 mil millones de dólares a 88 000 millo-
nes de dólares (véase gráfica 2) (Consejo Nacional de Población, Funda-
ción bbva y bbva Research, 2021).

Se puede observar en la tabla 3 que dentro de los países que tuvieron 
una mayor caída en sus ingresos por remesas para el año 2020, se encuen-
tran China, Nigeria, Egipto e India. En el caso de México, Pakistán y Ban-
gladesh tuvieron incrementos en sus flujos de remesas durante el 2020, 
aún y con la pandemia mundial por COVID-19. De los 10 países revisa-

1970

1.9 9.5 35.8 34.6 30.9 86.4 125.4

284.6

473.0

602.3 595.9 642.0
694.7 716.7

666.2
619.0

1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015 2016 2017 2018 2020p2019e 2021p

GráFiCa 1. Flujo mundial de remesas, 1970-2021p 
(Miles de millones de US dólares)

Fuente: Consejo Nacional de Población, Fundación BBVA y BBVA Research (2021).
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dos, la India tuvo una reducción del 10.3% en su Producto Interno Bruto 
(pib), siendo uno de los países con el mayor número de casos y falleci-
mientos por COVID-19. Por lo que respecta a México, su caída en el pib 
para este año fue del orden del 9.0%, mientras que en el número de casos 
COVID-19 de este grupo de países ocupó la tercera posición, y en el nú-
mero de fallecimientos solamente estuvo por detrás de la India.

Elementos Teóricos Metodológicos  
del Análisis de la Envolvente de Datos

Existen varios conceptos de eficiencia. Farrell (1957) define la eficiencia 
técnica (et) como la capacidad de una unidad económica para producir  
el máximo posible, dado un conjunto de inputs o la habilidad de una orga-
nización de obtener el máximo nivel de producción con unos recursos  
dados.

El cálculo empírico de la frontera eficiente se puede realizar mediante 
diferentes aproximaciones. Forsund, Lovell y Schmidt (1980) clasificaron 
los diferentes modelos desarrollados para evaluar las fronteras de produc-
ción en modelos paramétricos y no paramétricos.

Las aproximaciones paramétricas (determinística y estocástica) requie-
ren formas funcionales que especifiquen la relación entre inputs y outputs. 
Se estiman los parámetros a partir de las observaciones de la realidad  
(Seiford y Thrall, 1990).

Los modelos de naturaleza no paramétrica utilizan técnicas de progra-
mación matemática para medir y evaluar la eficiencia de las unidades de 
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Gráfica 2. Estimación de la variación porcentual de las remesas por región, 2020p-2021p (%)

Fuente: Consejo Nacional de Población, Fundación BBVA y BBVA Research, 2021.
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decisión. En esta categoría se encuentran dos metodologías, la del análisis 
de la envolvente de datos (dea) y Free Disposal Hull (fdh) (Coll y Blasco, 
2006).

El modelo del análisis de la envolvente de datos facilita la construcción 
de una superficie envolvente o frontera eficiente a partir de los datos dis-
ponibles del conjunto de entidades objeto de estudio conocidas como De-
cision Making Unit dmu (Unidad de Toma de Decisiones) (Coelli, O’Donnell 
y Battese, 2006).

La eficiencia bajo el método del análisis de la envolvente de datos fue 
iniciada por Farrell (1957). El concepto de eficiencia, de acuerdo con este 
autor, se compone de la eficiencia técnica y la eficiencia asignativa . La efi-
ciencia técnica es la comparación de inputs y outputs físicos respecto a sus 
valores óptimos, en cambio, en la eficiencia asignativa se comparan mag-
nitudes de carácter económico con sus valores óptimos, generalmente son 
el coste o beneficio.

El trabajo de Farrell se complementa con el de Charnes, Cooper y 
Rhodes que partían de rendimientos constantes a escala CRS (Charnes, 
Cooper y Rhodes, 1978), de forma tal que un cambio en los niveles de 

tabLa 3. Los 10 principales países receptores de remesas según cambio porcentual anual  
de las remesas y del PIB, y casos y fallecimientos por COVID-19, 2020

Variación % 
remesas

Variación %  
pib real

COVID-19 casos
(Miles)

COVID-19  
fallecimientos  

(Miles)

China –13.00% 1.90% 96 5

México 3.80% –9.00% 1449 123

Filipinas –5.20% –8.30% 478 9

Francia –5.70% –9.80% 2656 63

Egipto –9.00% 3.50% 142 7

Pakistán 8.50% –0.40% 489 10

Nigeria –11.90% –4.30% 90 1

Bangladesh 7.60% 3.80% 516 7

Vietnam –7.70% 1.60% 1 0

Fuente: elaboración propia con base en el Consejo Nacional de Población, Fundación BBVA y BBVA Re-
search (2021).
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inputs conlleva a un cambio proporcional en el nivel del output. Tiene dos 
orientaciones, la del input (la comparación entre el nivel mínimo de inputs 
necesario, para un nivel dado de outputs, y el realmente empleado) y la 
orientación output (la comparación entre el output máximo alcanzable, 
para un nivel dado de inputs, y el realmente alcanzado).

• Modelo DEA con rendimientos variables a escala
Posteriormente, Banker, Charnes y Cooper (1984) extendieron el modelo 
original para incluir los rendimientos variables a escala (VRS). Conside-
rando que diversas circunstancias como la competencia imperfecta, las 
restricciones en el acceso a fuentes de financiación, etc., pueden provocar 
que las unidades no operen a escala óptima.

• Outputs indeseables
Los modelos clásicos suponen que todos los outputs son deseables y que se 
pretende reducir la utilización de inputs y maximizar los outputs. Sin em-
bargo, es frecuente que en el proceso de producción aparezcan outputs no-
civos o no deseables. Pittman (1983) fue el primero en tomar en cuenta los 
outputs indeseables (badoutputs). 

• Técnica bootstrap
El bootstrap es una herramienta estadística que fue introducida por Efron 
(1979), para analizar la sensibilidad de las medidas de eficiencia a una 
muestra de variación. La adaptación consistente del bootstrap a estimacio-
nes del dea fue formulada por primera vez por Simar y Wilson (1998).

De acuerdo con Simar y Wilson (2006), para poder determinar el ses-
go que cada empresa puede tener, se debe generar una muestra con la que 
se consiga obtener una estimación del verdadero valor de la función de la 
frontera y restarla a la eficiencia estimada con el dea. Al repetir este pro-
ceso de manera reiterada, se obtendrán infinitas fronteras bootstrap que se 
compararán siempre con la misma frontera verdadera. Esto dará como re-
sultado infinitas mediciones de eficiencia bootstrap para cada empresa. Si 
el proceso generador de datos ha sido estimado con propiedad, la distribu-
ción del sesgo bootstrap de cada empresa debe ser similar al que se presen-
ta en el mundo real.
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En el caso de la estimación bootstrap, en vez de obtener una única mues-
tra repetimos el procedimiento anterior un elevado número de veces para 
asegurarnos que el sesgo calculado con la muestra bootstrap, corresponda 
al del mundo real. El número de veces B que se repita el procedimiento 
será aquel que garantice que la aproximación es fiable. Normalmente se 
considera que al menos sean 1 000 muestras. Simar y Wilson (2000) reco-
miendan remuestrear 2 000 o incluso un número mayor de veces.

Desarrollo del Modelo

En este trabajo se presenta la medición de la eficiencia en el manejo de la 
pandemia de la COVID-19 en el año 2020, y sus efectos en los flujos mi-
gratorios, pib y el empleo, utilizando un modelo dea con rendimientos 
variables a escala no orientado; es decir, se pretende minimizar los inputs y 
maximizar los outputs y al contemplarse también un bad output en el mo-
delo, a este también se le debe de minimizar para ser más eficiente. Se aplica 
el estadístico bootstrap con 2000 iteraciones para darle robustez a los re-
sultados obtenidos en el modelo. Se consideran, además, el análisis bench-
marking y el análisis de slacks.

tabLa 4. Principales países de origen y destino de la población migrante

Origen Destino

India Estados Unidos

China Alemania

México Arabia Saudita 

Rusia Rusia

Siria Reino Unido

Bangladesh Emiratos Árabes Unidos

Pakistán Francia

Ucrania Canadá

Filipinas Australia

Afganistán España

Fuente: elaboración propia con base en los datos del Consejo Nacional de Población, Fundación BBVA  
y BBVA Research (2021).
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Para la selección de las dmus, se consideraron los principales países de 
origen y destino de la población migrante en el año 2020 como se muestra 
a continuación:

• Selección de variables
Para la selección de las variables se consideró, en primer lugar, el objetivo 
de este estudio que es identificar los efectos de la COVID-19, en los flujos 
migratorios de los principales países de origen y destino de la población 
migrante internacional para el año 2020. Por lo que se tomó como inputs:

•  Casos COVID: para lo cual se utilizan la cantidad de casos por cada 
millón de personas para el año 2020 (Organización Mundial de la 
Salud, 2020)

•  Muertes COVID: donde se toman en cuenta las muertes por cada 
millón de personas en el año 2020 (Organización Mundial de la Sa-
lud, 2020).

Para el caso de los outputs se utilizaron:
•  pib: a precios constantes de 2015, expresados en dólares estadouni-

denses para el año 2020 (Banco Mundial, 2020).
•  Población activa total: donde se considera a todas las personas de 15 

años o más que aportaron trabajo para la producción de bienes y ser-
vicios en el año 2020 (Banco Mundial, 2020).

Como bad output:
•  Flujos migratorios: total de migrantes para el año 2020 (Organiza-

ción Internacional de Migración, 2020).

Resultados

En la tabla 5 se presentan los resultados obtenidos del modelo dea-vrs 
con bootstrap; se puede observar que ninguno de los países fue eficiente en 
el manejo de la pandemia. Esto es, ninguna de las unidades de análisis 
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(países, en este caso) alcanzó valores de 1, condición necesaria en la meto-
dología dea para que una unidad de análisis sea considerada como efi-
ciente. Como se observa en la tabla 5, el promedio global de eficiencia fue 
de 0.197 y, en general, se tiene que la mayoría de los países se caracteriza-
ron por sus bajos niveles de eficiencia.

El país que alcanzó el nivel más alto sin llegar a ser eficiente fue Esta-
dos Unidos con el 0.727, seguido de Australia con un 0.633 y el Reino Uni-
do con el 0.580. En el lado opuesto, se encuentra Siria que se situó en  
el último lugar con un nivel de eficiencia del 0.017; Arabia Saudita con el 
0.034; la India con el 0.037, y Ucrania con el 0.052.

México se ubicó en la posición 15 con un nivel de eficiencia del 0.059, 
lo que da cuenta de que las medidas implementadas en la fase inicial de la 
COVID-19 para hacer frente a su propagación casos y muertes COVID-19 
no se instrumentaron de la mejor manera, y por consiguiente, se tuvo un 
efecto negativo sobre la actividad económica, el empleo y la reducción de 
los flujos migratorios.

Dentro de los principales países de origen de la población migrante, 
China se encuentra con un nivel de eficiencia de 0.225, resultado que si 
bien está muy alejado de la eficiencia (un país es eficiente cuando tiene un 
valor de 1), su valor se ubica por encima del que alcanzaron países que se 
distinguen por sus elevados flujos migratorios como son la India y Méxi-
co, que tuvieron valores de eficiencia de 0.037 y 0.059, respectivamente. 
Esto es, en un análisis comparativo, China respecto a estos dos países lo-
gró reducir las muertes y casos por COVID, a la vez que logró frenar sus 
flujos migratorios,1 y sus niveles de actividad económica no se afectaron 
en los mismos términos que los de principales países con mayores flujos 
de población migrante.

En la tabla 6, se presenta el análisis de benchmarking, el cual permite 
identificar a las dmu’s eficientes y que son consideradas como puntos de 
referencia para las dmu’s que son ineficientes, además de tener ciertas ca-
racterísticas similares en los inputs y outputs que manejan. Cada unidad 

1 China en 2019 se situó en el tercer lugar de los principales países con mayores flujos migra-
torios con 10 732 281 de personas migrantes; mientras que, para el año 2020, este país ocupó el 
cuarto lugar con 10 461 170 de personas migrantes (Consejo Nacional de Población, Fundación 
BBVA y BBVA Research, 2020 y 2022).
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referente indicará la intensidad de influencia —los coeficientes que apare-
cen entre paréntesis— que tiene sobre las unidades ineficientes (Coll y 
Blasco, 2006).

Se puede observar que es Australia el país que se toma como referencia 
mayor número de veces (12), seguido de Estados Unidos (8). En el caso de 
México, tomó como dmu de referencia en primer lugar a Australia (0.5876), 
seguido de China (0.245880) y finalmente, a Estados Unidos (0.010866) 
quien tuvo menos incidencia.

tabLa 5. Eficiencia técnica de los principales países de origen  
y destino de la migración, 2020

  Eficiencia VRS con bootstrap

Estados Unidos 0.727

Australia 0.633

Reino Unido 0.580

Francia 0.334

Alemania 0.290

China 0.225

Canadá 0.120

Emiratos Árabes Unidos 0.115

España 0.103

Filipinas 0.100

Bangladesh 0.088

Rusia 0.080

Afganistán 0.078

Pakistán 0.073

México 0.059

Ucrania 0.052

India 0.037

Arabia Saudita 0.034

Siria 0.017

PROMEDIO 0.197

nota: En la tabla aparecen 19 países en virtud de que Rusia es uno de los principales países considerado 
como de origen y destino de la población migrante internacional.

Fuente: elaboración propia con base en los cálculos realizados con la metodología dea.
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Conclusiones

La pandemia ocasionada por la COVID-19 si bien ha tenido implicacio-
nes graves en el ámbito de la salud, en el bienestar social y —en general— 
en la dinámica económica mundial, también las consecuencias han estado 
presentes en el fenómeno migratorio. La pandemia ha afectado los flujos 
migratorios en los países de origen y de destino y se ha expresado, además, 
en una reducción importante en el movimiento de remesas en estos dos 
últimos años.

Todos los países han tomado diversas acciones para enfrentar el virus 
SARS-COV-2 y proteger a la población ante esta pandemia. Sin embargo, 

tabLa 6. Análisis benchmarking

Benchmark (Lambda)

Afganistán Australia (0.195378); China (0.804622)

Alemania Australia (0.698523); Estados Unidos (0.209563)

Arabia Saudita Arabia Saudita (1.000000)

Australia Australia (1.000000)

Bangladesh Australia (0.191103); China (0.652330); India (0.156567)

Canadá Australia (0.267381); Estados Unidos (0.088868)

China China (1.000000)

Emiratos Árabes Unidos Emiratos Árabes Unidos (1.000000)

España Australia (0.861310); Estados Unidos (0.138690)

Estados Unidos Estados Unidos (1.000000)

Filipinas Emiratos Árabes Unidos (0.161433); Australia (0.718549)

Francia Emiratos Árabes Unidos (0.775757); Estados Unidos (0.224243)

India India (1.000000)

México Australia (0.587638); China (0.245880); Estados Unidos (0.010866)

Pakistán Pakistán (1.000000)

Reino Unido Australia (0.080534); Estados Unidos (0.236177)

Rusia Emiratos Árabes Unidos (0.478588); Australia (0.256784); Estados 
Unidos (0.061376)

Siria Australia (0.080272); China (0.919728)

Ucrania Emiratos Árabes Unidos (0.924512); Australia (0.029685)

Fuente: elaboración propia con base en los cálculos realizados con la metodología dea.
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los migrantes suelen quedar al margen de estas acciones dejándolos muy 
vulnerables y con altos riesgos de contagio. De aquí, la importancia de es-
tudiar la eficiencia con la cual se atendió la pandemia del COVID-19, no 
solo en términos sanitarios, de crecimiento económico y de empleo, sino 
revisar las consecuencias que se tuvieron en lo que concierne a los flujos 
migratorios.

Con el objetivo de identificar los efectos de la COVID-19 en los flujos 
migratorios, pib y el empleo de los principales países de origen y destino 
de la población migrante internacional para el año 2020, se instrumentó la 
metodología del análisis de la envolvente de datos (dea, por sus siglas en 
inglés). Se utilizó un modelo dea con rendimientos variables a escala no 
orientado, con un bad output —flujos migratorios—. Se aplicó el estadísti-
co bootstrap con 2000 iteraciones para darle robustez a los resultados obte-
nidos en el modelo. Se consideró además, el análisis benchmarking.

Los inputs utilizados en el modelo dea fueron las muertes por  
COVID-19 por cada millón de habitantes, y los casos COVID-19 por cada 
millón de habitantes. Como outputs se tuvieron el pib y la población activa 
total, y como bad output, los flujos migratorios. Los resultados muestran 
que no hubo un solo país que haya tratado de manera eficiente la pande-
mia por COVID-19. Sin embargo, quienes tuvieron los mejores resultados 
fueron Estados Unidos, Australia y el Reino Unido. Mientras que los países 
con los menores niveles de eficiencia fueron Siria, Arabia Saudita e India, 
en ese orden.

México se ubicó en la posición 15 de los 20 principales países de ori-
gen y destino de la población migrante internacional con un nivel de efi-
ciencia del 0.059, lo que da cuenta de que las estrategias para hacer frente a 
la COVID-19 no se instrumentaron de la mejor manera y, por consiguien-
te, se tuvo un efecto negativo sobre la actividad económica, el empleo y la 
reducción de los flujos migratorios.

En los países de origen de la población migrante sobresalen, de mane-
ra particular, los resultados que en materia de eficiencia (0.225) presenta 
China respecto a los principales países emisores de migrantes. Si bien este 
país no se encuentra siquiera cercano a la eficiencia (no alcanza valores de 
1), su eficiencia sí está por encima de países como la India, México, Rusia 
y Siria, cuya eficiencia fue 0.037, 0.059, 0.080 y 0.017, en ese orden.
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En los resultados se presenta, además, el análisis de benchmarking, 
para identificar a las dmu’s eficientes que son consideradas como referen-
cias de las unidades ineficientes. En este análisis se pudo observar que 
Australia es la economía que mayor número de veces es considerada como 
referencia.

Finalmente, es de mencionar la importancia de realizar estudios a par-
tir de los modelos dea con la instrumentación de herramientas estadísti-
cas como es el bootstrap y el análisis benchmarking, ya que permiten anali-
zar de qué manera la pandemia de la COVID-19 ha afectado de forma 
significativa la dinámica económica y los flujos migratorios en los princi-
pales países de origen y destino migratorio.
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Resumen
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Introducción

Pensar en las migraciones internacionales en nuestro contexto actual, 
principalmente, ahora, el trastocado por una epidemia mundial como lo 
ha sido el SARS-COVID-19, el cual ha tenido que reconfigurar fronteras, 
procesos y, sobre todo, movilidades. Ha ocasionado que las migraciones, 
como campos de movilidad, estén siendo observadas como procesos que 
no se han detenido y que, además, el reconocimiento hacia la dimensión 
espacial impacte en la relación sujeto-migrante, lugar de expulsión y, pos-
teriormente, lugar de destino.

En el caso particular, de la relación mencionada anteriormente, es de 
sumo interés poder preguntar, ¿quiénes son aquellos sujetos inmersos en 
un proceso de movilidad que aún en la pandemia, siguen un trayecto ha-
cia un lugar particular?, ¿cuáles son las condiciones que enfrentan en la 
movilidad?, de forma particular, ¿cómo es que, a nosotros, como especta-
dores de la movilidad migrante en un escenario de pandemia, se nos pre-
sentan estos migrantes que siguen caminando?

Estas reflexiones que demarcan el sentido de este trabajo, surgieron a 
partir del declive de las actividades no esenciales que se tuvieron que detener 
durante la pandemia por COVID-19, en la cual, el cierre de fronteras para 
frenar la migración y, con ello, los posibles contagios que pudieran darse en 
la sociedad de los países de tránsito, nos lleva a preguntar, ¿cómo entender 
la migración internacional ante un escenario de pandemia, donde el valor 
del sujeto migrante, en tanto campo de subjetividad, es trastocado por un 
valor de uso en producción?, ¿qué discursos son creados ante estos cam pos 
migratorios internacionales de aquellos sujetos que migran? Y, de forma 
particular, ¿cómo ha sido creado este imaginario subjetivo del migrante?

Como una forma de dar respuesta a estas interrogantes, este trabajo se 
propone abordar en un primer momento, una mirada hacia el entendi-
miento de las migraciones internacionales en la época actual. Lo anterior, 
con la finalidad de presentar, en un segundo apartado, una reflexión sobre 
la conformación de la subjetividad migrante y poder, así, en un tercer mo-
mento, discernir entorno al establecimiento del imaginario de la subjetivi-
dad migrante en un discurso internacional.
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Las migraciones internacionales  
en el escenario mundial actual

En las sociedades contemporáneas, los procesos de movilidad, como lo 
son las migraciones, han restructurado las fronteras, físicas y simbólicas, 
los procesos sociales, encuentros culturales y, de forma particular, la confi-
guración territorial a través de salidas, entradas y cruce. En este sentido, 
Ulrich Beck sostiene que las migraciones internacionales han sido uno de 
los puntos medulares para la transformación global de las sociedades mo-
dernas, en las cuales, la modificación no sólo ha sido social sino también 
espacial. Las fronteras físicas entre territorios se han visto permeadas por 
una apertura o porosidad simbólica e imaginativa, en tanto constructo 
cultural, pero también se han visto trastocadas por el cierre y militariza-
ción de estas, a fin de evitar el cruce de personas.

En el caso de las migraciones internaciones, las connotaciones puestas 
hacia los países de salida de los migrantes, demarcó una mira hacia las 
particularidades de los lugares que se dejaban, ya fuese por cuestiones po-
líticas, económicas, sociales o ambientales, la mirada estaba puesta en las 
condiciones que se presentaban como elementos expulsores. Hoy en día, 
estos elementos se han visto trastocados por la geopolítica y geoeconomía 
de las grandes naciones a nivel mundial.

De tal suerte, y en la lógica de los desplazamientos, las dinámicas inhe-
rentes a las transformaciones sociales y territoriales nos permiten enten-
der que la migración, en tanto proceso de movilidad, se ha logrado mun-
dializar no sólo por el incremento de migrantes; de forma particular, se ha 
gestado este proceso a partir de la diversidad de países de acogida y de las 
rutas migratorias que se han creado, así como por los éxodos que cada vez 
se desplazan más allá de sus propias fronteras.

De tal forma, este desarrollo de la movilidad migrante corresponde a 
una serie de elementos tanto del interior como exterior de los países, per-
mitiendo, atender al menos, cuatro etapas de la movilidad en su proceso 
histórico (Potot, 2003; Cortes y Faret, 2009; Agatón, 2008). Siendo estas:

Primera etapa, correspondiente a los siglos xvi y xix denominada “la 
era los descubrimientos”. Se estableció una expansión y colonización tanto 
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política como militar y de comercio de las potencias europeas hacia Amé-
rica, Asia y África. Existió una demarcada creación de colonias, conllevan-
do una imposición cultural, tráfico de esclavos y mano de obra barata, 
particularmente de África, India, China y Japón.

La segunda etapa, que abarca de 1850-1945, se caracteriza por una 
constitución del mercado capitalista mundial; se demarcaba el desplaza-
miento de los países, principalmente, por un proceso de industrialización 
y urbanización que dio paso, en su mayoría, a una migración de los países 
europeos hacia América Latina. Sin embargo, las colonias africanas y asiá-
ticas constituyeron una importante fuente laboral. Posteriormente, en esta 
segunda etapa, el periodo correspondiente a los años de 1914 y 1945, mar-
cado por la Primera y Segunda Guerra Mundial, respectivamente, trajeron 
como consecuencia el retorno de europeos emigrados para cumplir con el 
servicio militar, así como el reclutar inmigrantes para trabajar en los espa-
cios abandonados por las personas que estaban en el frente de batalla. 

Este segundo periodo, particularmente, va estableciendo las movilida-
des internacionales mediante los cambios estructurales de tipo social. En 
la reestructuración de los órdenes sociales, políticos y económicos, las 
fronteras físicas de los territorios se van desplazando cada vez, y su con-
formación simbólica permite, que la construcción de los imaginarios geo-
gráficos de la movilidad, se vayan constituyendo. Es decir, y como punto 
de referencia para la tercera etapa de los procesos migratorios, la distin-
ción territorial entre países con mayor desarrollo económico y social, fun-
gieron como polos de atracción para la movilidad.

En este sentido, la tercera etapa correspondiente al periodo de 1945 a 
1973, marcada por la Posguerra, demarcó un incremento en número de 
migrantes con una mayor diversificación de países de destino. Entre los 
principales países de acogida, estuvieron los trabajadores de la Europa pe-
riférica hacia los países europeos centrales, se dio una migración perma-
nente hacia América del Norte y Australia, motivada particularmente por 
refugiados que buscaron asilo después de la Segunda Guerra Mundial. 
Esto trajo como consecuencia un crecimiento en el modelo fordista de 
producción, al incrementar el número de obreros en las fábricas, para con 
ello incentivar una migración promovida por los países receptores. Tal es 
el caso de la migración calificada que promovió Canadá en la década de 
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los años setenta, o bien, la migración incentivada por Australia basada en 
un criterio de pureza. 

Este periodo conllevó, un incremento en la diversidad de países de ori-
gen de los migrantes, así como en los países de destino, impactando en las 
diferencias culturales entre los migrantes y las personas originarias de los 
nuevos lugares de arribo. Estas diferencias, tuvieron una consecuencia aún 
mayor en la demarcada diversidad cultural, me refiero de forma particular, 
en la segmentación, segregación y rechazo que se tenía ante lo diferente, 
ante aquel que llegaba a un nuevo territorio con ánimos de mejorar sus 
condiciones de vida pasada. Ante este escenario, lo migrantes que fueron 
contratados para sustituir a los obreros o bien, aumentar la producción en 
las fábricas y el campo, se vieron confrontados con un espacio que los de-
marcaba en grupos poblacionales diferentes, pero, quienes, al mismo 
tiempo, podían constituirse en comunidad y con ello conformar lo que 
podríamos denominar, como territorios de la migración. Es decir, lugares 
habitados por miembros de una misma comunidad que van estableciendo 
anclajes sociales en nuevos espacios de vida. 

En este sentido, es importante subrayar otro aspecto importante de 
esta tercera etapa de movilidad, la inversión extranjera mediante las em-
presas transnacionales, particularmente a países fuera de Europa y Esta-
dos Unidos. A partir de esta movilidad económica y de infraestructura, se 
estableció una concentración capital e industrial que fue demarcando aún 
más una desigualdad económica y de desarrollo social. Este tipo de inver-
sión trajo consigo una movilidad diversificada, es decir, una migración in-
terna que buscaba un empleo en las empresas transnacionales; otra fue 
una migración gerencial, al tener trabajadores de los países de origen de 
las empresas en los nuevos lugares, y una migración internacional que 
busca, a través del imaginario que representa el desarrollo industrial de los 
países con empresas transnacionales, buscar un mejor empleo y con ello 
un aumento en los ingresos económicos.

Ante este cruce de fronteras, y con el incremento del desplazamiento 
de trabajadores, la cuarta etapa correspondiente de 1973 hasta nuestros 
días da como resultado un proceso de mundialización y diversificación de 
los movimientos migratorios, enmarcados principalmente, por una movi-
lidad creciente de personas que tratan de incorporarse a las diversas regio-
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nes económicamente activas del mundo. Pero en donde, además, hoy en 
día podemos observar cómo esta mundialización y diversificación tam-
bién está dada por los desplazamientos ocasionados por la violencia, las 
guerras y los desastres naturales.

En este último sentido, ante los desplazamientos ocasionados por la 
violencia, la incertidumbre económica, los problemas políticos y sociales 
de las diferentes naciones, podemos observar cómo, hoy en día, la cons-
trucción del sentido del ser migrante se va configurando en una diversi-
dad de imaginarios que ponen de relieve el desconocimiento del otro y de 
forma particular, la constitución del sentir del “ser diferente”.

De tal manera, la evolución de lo que podemos denominar como siste-
ma económico mundial en su relación espacial, ha dado como resultado el 
impacto de las lógicas diferenciadas de crecimiento y desarrollo económi-
co, en donde la búsqueda de una solución a las condiciones de vida, en el 
marco de la disparidad socioterritorial, ha sido la migración. Es por ello, 
que, en el marco de la mundialización migratoria, las conexiones a través 
del mundo permiten ver el ámbito espacial de la migración mediante el 
entramado de procesos que las crean.

Razón por la cual, a partir de una estructuración de los lugares —de 
acuerdo con una perspectiva política que dicta las desigualdades entre los 
territorios y la interdependencia que se enmarca en las relaciones de po-
der— puede entenderse, cómo fue que la diversificación de las rutas mi-
gratorias ha podido traspasar las fronteras e incluso concretizar nuevos 
espacios de movilidad.

Ante estas relaciones socioespaciales que se establecen mediante la 
movilidad migrante, la articulación de espacios, la significación de los lu-
gares y, de forma particular, la simbolización que se hace de aquellos que 
se mueven entre un “aquí” y un “allá”, configura un escenario necesario para 
ser cuestionado a partir de su propia complejidad, me refiero al sujeto que 
migra; ese sujeto que categóricamente no es el mismo que se conceptuali-
zaba en los años cuarenta o a principios de los noventas; ese sujeto que se 
ha venido develando en un cuerpo que se mueve entre anhelos, frustracio-
nes, pero también entre imaginarios que le son dotados y que, mediante la 
propia complejidad significativa de la migración, se convierte en un punto 
articulador entre el sujeto que migra y el lugar desde el cual lo hace. 
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La subjetividad migrante

Con base en lo anterior, la inscripción territorial que el sujeto migrante 
posee se convierte, primero, en una carga categórica para la construcción 
y constitución del “ser migrante”, y segundo, en un campo de identifica-
ción sobre las prácticas y causas que originan la migración. Es decir, y con 
base en Prieto Díaz (2020), “[los migrantes son] personas oscuras, sin voz, 
asociadas con la pobreza y las violencias que las expulsan hacia otras fron-
teras, amenazando casas, puestos de trabajo, cultura, privilegios” (Prieto 
Díaz, 2020, p. 18).

La visión del migrante en tanto cuerpo que se mueve, pero que lleva 
consigo un imaginario del lugar al que pertenece, donde sus circunstan-
cias son la esencia categorizada por otro, hace que su subjetividad se vea 
permeada de cuestionamientos, preceptos y en ocasiones de narrativas 
creadas desde el desconocimiento o la repetición de estereotipos.

Ante ello, la argumentación de atender la subjetividad migrante, 
como un sujeto que en esencia se mueve por trayectos y traspasa fronte-
ras físicas y simbólicas, se ve trastocado por las narrativas que se crean 
desde el componente espacial de la migración. Es decir, en función de las 
lógicas de ajustamiento económicas o políticas que establecen los proce-
sos de migración, será el valor que se le otorgará al migrante. En este sen-
tido, la imagen del migrante y de su proceso de migración se presenta como 
un campo que crea un riesgo, pero que a su vez se convierte en riesgo, en 
vulnerable.

Esta imagen de vulnerabilidad que permea a la movilidad, en tanto 
campo que la construye y en el cual se construye, establece una dualidad 
del sujeto migrante como un campo que se visibiliza también en una doble 
dimensionalidad. Por una parte, el migrante se muestra como un sujeto en 
riesgo porque atraviesa y experimenta situaciones que lo colocan en una 
situación de vulnerabilidad, pero a su vez este proceso de desplazamiento 
o de moverse entre dos o más territorios lo muestra como un migrante 
que es un riesgo. 

Ante lo anterior y retomando la imagen del migrante en la doble dimen-
sionalidad de su componente subjetivo, “la visión del migrante en riesgo y 
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la visión del migrante como riesgo” (Ruíz, 2002, p. 2) nos permite ver 
cómo el carácter subjetivo que se le otorga al migrante dependerá desde el 
lugar de su enunciación. Es decir, el valor espacial o territorial de la movi-
lidad tendrá un papel muy importante en la categorización del presentar: 
¿qué tipo de migrante está en riesgo? Y ¿qué migrante es un riesgo? Esta si-
tuación nos permite poner atención en las diversas formas en las cuales, el 
valor espacial que la migración tiene no sólo está en entender los cambios 
o transformaciones que se originan por la movilidad —o por el número de 
rutas que se establecen, así como por los principales lugares de destino, ex-
pulsión o tránsito—, sino, de forma particular, nos permite entender cómo 
se compone el escenario mundial de las narrativas migrantes hoy en día; 
nos permite entender cómo las dinámicas de encuentros físicos o imagi-
narios que la migración ha propiciado en lugares particulares conllevan 
un imaginario de ese migrante que va transitando.

Esta construcción del sujeto que se devela en el transitar, se diluye ante 
la subjetividad y la objetividad que se le otorga en un proceso migratorio. 
Aquí me gustaría retomar una imagen que Ulrich Beck establece en su 
pensamiento sobre la segunda modernidad, y versa en el “proceso de indi-
vidualización”. En el estadio de la segunda modernidad, la dimensión in-
dividual es trastocada por la vida social, es decir, el individuo y su indivi-
dualidad no están fijos, se van construyendo y deconstruyendo conforme 
la propia cotidianidad va cambiando. Y en este marco, los individuos se 
ven separados de patrones fijos, y la migración es uno de los elementos 
que transforman estos patrones. Es decir, la movilidad, como proceso 
transformativo, desdobla al sujeto migrante en una doble individualidad, 
en el caso de la migración, se crean diversas identidades.

Retomando nuevamente a Beck, la individualización que el sujeto po-
see se convierte en un aspecto que se restructura. En el caso de la migra-
ción, como proceso de movilidad, se le otorga al sujeto un punto central 
en función de hablar de no una sino de varias experiencias que se van 
construyendo en el andar. Es decir, y con base en Flores y Alquisiras (2017), 
las formas de movilidad contemporánea constituyen espacios de encuen-
tro, negociaciones e intercambios culturales, materiales y símbolos que  
demarcan a las subjetividades migrantes como formas de producción de 
sentido.
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Bajo el esquema de la movilidad, como un campo que constituye una 
producción de sentido de la idea del migrante, deseo rescatar de nueva 
cuenta: el esquema del migrante como sujeto en riesgo y sujeto de riesgo, 
para demarcar cómo, a partir de la forma en la que se construye el sujeto, 
se reestructuran sus identidades en función de las diversas maneras de 
relación que se le otorgan con el lugar del que se sale, los lugares de trán-
sito y finalmente, los lugares de destino. En este sentido, es importante 
subrayar la permanente forma de construcción de la subjetividad mi-
grante, ante ello “la idea del migrante como riesgo hoy en día se enmarca 
dentro de la permanente elaboración y reelaboración de las identidades, 
de los modos cotidianos de vivir, tanto personales como nacionales” 
(Ruíz, 2002, p. 4).

De acuerdo a lo mencionado por Ruíz (2002), es interesante observar 
cómo, a partir de los hechos o acontecimientos que pudieran ser cotidia-
nos, en el caso de la movilidad migrante, el sentido de identificación que 
se le otorga a los sujetos estará dado en función de condiciones generales 
de su ser y actuar; y en un orden categórico que la sociedad de origen, de 
destino y de arribo les establecerá. Es decir, la individualidad que el sujeto 
migrante puede tener, en un proceso de movilidad, ante los ojos del otro o 
los otros, se ve trastocada y se disuelve.

Esta idea del “ser que se disuelve o diluye” —un poco en alegoría a 
Bauman (2003) y su noción de la sociedad líquida— nos remite a entender 
cómo en un mundo donde la movilidad, no sólo física sino también sim-
bólica, conlleva una fuerte interacción entre la individualización y la glo-
balización, haciendo que la primera en muchas ocasiones se diluya en la 
segunda, y se convierta en caótica, restructurando la forma en la cual en-
tendemos las interconexiones sociales e individuales. En el caso de la mo-
vilidad migrante, estos aspectos donde la influencia de lo que se presenta 
mediáticamente puede cambiar la concepción que se tiene de un indivi-
duo o grupo, los entreteje en un juego de horizontes que se comparten o se 
rompen.

Prosiguiendo con la idea anterior, las narrativas que se establecen so-
bre los sujetos migrantes en el marco de la globalización forman lo que, 
para Beck, sería la alteración de un imaginario global, es decir:
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la forma en la cual nuestras actividades cotidianas se ven cada vez más in-
fluenciadas por sucesos que pasan al otro lado de la Tierra y los horizontes de 
experiencias locales y personales se rompen y alteran por dentro […], los es-
tilos de vida locales tienen efectos mundiales y encuentran una propagación 
mundial [Beck, 2007, p. 57].

En este sentido, resulta pertinente destacar la complejidad que la mo-
vilidad migrante puede traer para los sujetos que se encuentran dentro de 
ella. Al estar en un campo de fronteras físicas e imaginarias articulando 
espacios de vida, subjetivando a los sujetos migrantes, configurando espa-
cios y dando categorías de exclusión e inclusión, la elaboración y relabora-
ción de identidades pueden llegar a ser conjugadas y a posicionar un dis-
curso basado en la diferencia.

En un campo de relaciones socioculturales y espaciales, el sujeto mi-
grante se ve inmerso en un campo paradójico y paradigmático en relación 
a su denotación. Las imágenes y discursos sobre las personas que salen de 
sus países atraviesan fronteras, se enfrentan a situaciones personales y so-
ciales que los llevan a observarse y ser observados como diferentes, es lo 
que hace que las luchas de los países —por evitar que se siga incrementan-
do la migración, y la lucha por contenerla— se desarrollen y se asocien a 
estos imaginarios sobre la pobreza, la violencia, la desigualdad y la necesi-
dad de tener una mayor apertura o un mayor control.

Con base en Prieto (2020), la migración, vista como un fenómeno 
contemporáneo, ha sido categorizada como un problema que las socieda-
des de recepción poseen, tanto en el campo administrativo-legal como en 
el simbólico-significativo, es decir, y de acuerdo al autor, en el contexto 
mediático, político y social contemporáneo, se recurre a imágenes y dis-
cursos que muestran a personas desesperadas por huir de sus contextos de 
vida, y utilizar medios y vías que pueden atentar contra su vida y la de sus 
acompañantes, por tratar de luchar y entrar a un país más o mejor desa-
rrollados (Prieto, 2020, p. 32). Sin embargo, estas imágenes que se mues-
tran de sujetos que se mueven entre territorios y que cruzan las fronteras 
políticas, establecen otras fronteras simbólicas, las cuales están dadas en 
función de la configuración simbólica que se le otorga a la subjetividad del 
migrante.
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Esta subjetividad que es escrita desde el contexto contemporáneo de 
índole económica, política o social, construye sujetos que en su mayoría 
—alude Prieto (2020)— son “personas oscuras, sin voz, asociadas con la 
pobreza y las violencias que las expulsan hacia otras fronteras, amenazan-
do casas, puestos de trabajo, cultura, privilegios” (Prieto, 2020, p. 18). En 
este sentido, es necesario destacar la aseveración que realiza el autor sobre 
el color de la piel y el lugar desde el que parte del sujeto migrante, ya que 
estos se convertirán en los detonantes principales de la racialidad y discri-
minación que permea la forma en la cual, la subjetividad migrante se dife-
rencia y se instaura en un discurso dominante y de superioridad no sólo 
económica sino también racial.

Esta condición narrativa, que se escribe en y con el cuerpo del migran-
te que se mueve, es lo que detonará la forma en la cual se entiende la mi-
gración, sobre todo, dará la voz de lo que es ser migrante en un contexto 
determinado. Pensemos en las caravanas de migrantes centroamericanos 
en su tránsito hasta llegar a México, la forma en la cual una individualidad 
se convierte en una totalidad, alerta de forma territorial por un cruce ma-
sivo que pone al descubierto la radicalización ante un posible descontrol 
de población en espacios localizados como son las fronteras sur y norte de 
México.

Sin embargo, y lo que llama la atención de esta forma de subjetividad 
que se le establece el sujeto en movilidad, es la forma en la cual se demar-
can como sujetos a los cuales el sentido de la colonialidad no los ha abando-
nado. Es decir, son sujetos que, dentro del escenario de producción capita-
lista, se han convertido, y se les ha hecho ser, mano de obra que puede ser 
adaptable a cualquier situación y que estará dispuesta a trabajar por tener 
un mejor desarrollo económico y, por ende social, en comparación del lu-
gar que dejaron.

Descolonizando la subjetividad del migrante

No obstante, y ante esta categorización, es importante destacar que el suje-
to migrante en esta construcción narrativa de sujeto es observado desde su 
legado colonial. Si bien la significación con la cual está dotado está dada, 
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desde la heterogeneidad cultural, no ha estado provista en la especificidad. 
Es decir, en el marco de las migraciones internacionales —particularmen-
te me enfocaré en este aspecto—, la articulación entre lo global y lo local 
ha diversificado los territorios, los espacios de vida, los mundos de vida, 
los espacios de producción y significación de procesos. Pero, en el caso 
concreto de aquellos que deciden migrar, cada vez más, se ha polarizado la 
mirada hacia los lugares de origen.

En la producción de sentido espacial que la movilidad migrante posee, 
los espacios evocados por la mundialización constituyen, particularmente, 
una reorganización y diversificación de sujetos en movilidad; pero tam-
bién, en este grado de mundialización, los migrantes —entendidos como 
individuos espaciales que pueden separar, acercar, cruzar y problematizar 
las fronteras— permiten dar un nuevo entendimiento a la espacialidad 
migrante, contrarrestando los discursos que se han creado alrededor de 
estos grupos que han sido descritos desde la diferencia.

En su trabajo Migración indocumentada y colonialidad: Una aproxima-
ción tentativa, Prieto (2015) establece una perspectiva analítica sobre la 
supervivencia que las características coloniales pueden llegar a tener sobre 
los sujetos migrantes, es decir, a partir de una mirada postcolonialista, en-
tendida como la pervivencia de la colonialidad, en la cual, la ocupación y 
explotación directa de los territorios, los pueblos y la gente que en ellos 
habitan se convierten en los elementos de producción de sentido de las 
relaciones de desigualdad que se establecen. Los sujetos de la movilidad 
migrante, su demarcación simbólica y significativa a la luz del posiciona-
miento postcolonialista, le otorgan al sujeto migrante, una categoría de 
subalterno.

En el caso particular de las políticas impuestas por los países para evi-
tar la migración indocumentada (como lo fue el caso de Tapachula en Mé-
xico, donde la militarización fronteriza se radicalizó y se dio un seguimien-
to hacia el avance de las caravanas), demarcó las pautas de la seguridad 
nacional mexicana, en términos de una acción de contención migratoria. 
Ante esto, recordemos el despliegue de las fuerzas militarizadas que se es-
tablecieron en la frontera en el verano de 2019, en la cual, ante la presión 
ejercida por el gobierno de Donald Trump, los sujetos migrantes se vieron 
envueltos en un contexto de vulnerabilidad. Tal como lo documentó The 
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Washington Office on Los Angeles (wola) en agosto de 2019, al destacar en 
su recorrido por el sur de México, las variaciones de migrantes centroame-
ricanos que intentaban ingresar y cruzar el territorio mexicano, y que, 
dada la militarización fronteriza, tuvieron que buscar nuevas zonas más 
remotas para cruzar y, por ende, fueron más expuestos a sufrir ataques del 
crimen organizado. 

Este uso de la fuerza militar para contener la migración tanto de cen-
troamericanos como de propios mexicanos ha hecho que la vulnerabilidad 
que los sujetos migrantes viven, no sólo en sus recorridos sino en las fron-
teras, exhiba los riesgos que afrontan, pero también sobrestima el tipo de 
migrante del que se habla, particularmente en los discursos mediáticos y 
en muchas ocasiones, civiles.

La presencia que se le da a los sujetos en movilidad, a partir de la 
construcción narrativa que de ellos se puede elaborar, se diversifica en 
función del lugar desde el cual se emana la narrativa. Ante este punto, los 
discursos que ponen a la migración “como un peligro” o “amenaza”, han 
sido dictados, muchos de ellos, desde una especie de geografías imagina-
rias; se ha creado desde un etnocentrismo hacia una periferia que desea 
mantenerse alejada, invisible y al margen del desarrollo. Pero también, 
esta misma periferia se convierte en el espacio productor de la mano de 
obra y en el espacio preciso para las empresas transnacionales que fomen-
tarán e incrementarán sus propios crecimientos y desarrollos económicos, 
volviendo a demarcar la desigualdad socioespacial en esta configuración 
territorial.

Ante lo anterior, resulta importante destacar el papel que la conforma-
ción de las geografías imaginarias, en alusión a Edward Said, y su legado 
postcolonialista, han demarcado en el transcurso del entender-ser de los 
sujetos migrantes y particularmente de sus espacios de interacción y pro-
ducción de sentido. En su obra Orientalismo (2007), Edward Said demarca 
uno de los posicionamientos teóricos más representativos para entender la 
descolonización y la desconfiguración del pensamiento creado hacia los 
espacios otros, aquellos espacios físicos que han sido construidos desde 
marcadores geográficos diferenciados y que se convierten en puntos de re-
ferencia en la producción de la subjetividad migrante. El enclave teórico 
que propone Said se encuentra en entender cómo, desde la producción del 
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Orientalismo, como dispositivo, como un artefacto de poder-conocimien-
to (Mendieta, 2006, p. 71), las culturas y los territorios son producidos na-
rrativamente como objetos de conquista y consumo imperiales.

Este sentido, C. Said nos remite hacia la forma en la cual los marcado-
res geográficos que se han impuesto a los sujetos migrantes, en tanto su 
lugar de procedencia, han sido los constructos de la forma en la cual se 
entiende, presenta y significa la subjetividad migrante. Es decir, en la pro-
ducción del “otro”, la posición jerárquica de construcción de sentido se 
vuelve presente y se va demarcando una producción imaginaria del sujeto, 
en este caso, migrante. Ante ello, quiero subrayar la importancia que posee 
el tiempo y el espacio en este constructo.

En el caso particular de las movilidades migrantes, su diversificación 
de rutas, los tiempos en sus trayectos, las historias o particularidades que 
las originan y los cambios que los sujetos llevan consigo, permea en la ela-
boración que se ha tenido del desarrollo y del entender ¿quiénes son los 
sujetos que evocan a la migración?, y de forma particular, ¿quiénes son 
aquellos a los que categóricamente se les acepta como migrantes y a quie-
nes se les rehúye como migrantes?

En la co-copresencia demarcada por la migración, los sujetos en movi-
lidad complejizan y demarcar lo que Ruiz (2002) denomina como “presen-
cia de migrantes sísmica”, es decir, los preceptos de construcción y conti-
nuidad de la ciudadanía se ven trastocados y se cuestiona, 

¿qué es lo nacional? (qué es lo mexicano, estadounidense), ¿quiénes tienen 
derecho a la nacionalidad? (quién es mexicano, estadounidense) y ¿qué per-
sonas tienen y deben tener derecho y acceso a los recursos? —tanto mate-
riales como simbólicos de la nación—. Su presencia interroga lo que se ha 
erguido y naturalizado como inherente y “natural” al país; en ese sentido re-
fleja la posición de las poblaciones minoritarias y marginadas al interior de la 
nación [Ruíz, 2002, p. 5].

y en el trayecto de aquellos que se convierten en países de tránsito o de 
nuevas rutas por cruzar.

Esta presencia sísmica a la que apunta Ruíz, en tanto forma de deto-
nante de interpretación y de cuestionamiento hacia lo establecido y creado 
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en función de dar validez o no, aquello que es diferente, nos permite aludir 
a una de las reflexiones más importantes en los Estudios Latinoameri canos 
o Latinoamericanistas que tenemos hoy en día, y que me permite vincu-
larlo con los sujetos en movilidad migrante, me refiero a la propia escritura 
al interior de Latinoamérica para saber, en su propio proceso autorrefle-
xivo, quiénes y cómo son los sujetos que retratan al ser latinoamericano.

Enrique Dussel, en su obra Filosofía de la liberación (2013), devela uno 
de los puntos centrales que se conforman en estas narrativas de entender, 
quiénes y cómo son los sujetos que construyen su propia Latinoamérica y 
cómo ésta ha sido constituida por otro, y que en el caso de la migración 
nos permite develar la forma en la cual hemos sido construidos en función 
de la mirada de otro, pero que también nuestra propia condición de suje-
tos circunscritos en la periferia permite decantar en la propia constitución 
particular y tener nuestro propio locus discursivo. Al respecto, Dussel se-
ñala que América Latina fue un momento constitutivo de la Modernidad, 
fue un mundo construido de forma paralela a la evolución moderna euro-
pea y, por ende, sus sujetos se han constituido en espacios imaginativos 
que han sido construidos sobre una yuxtaposición. En este sentido, deseo 
retomar el argumento de Herrera (2018) sobre la diferenciación de los tér-
minos “colonialismo” y “colonialidad”, para demarcar el abordaje del siste-
ma-mundo en el cual se inserta al sujeto migrante en tanto espacio de je-
rarquización y construcción de sentido diferenciado. La autora propone, 
desde el giro decolonial, una diferencia basada, “primero, en entender que 
el término colonialismo se refiere a la administración de las colonias desde 
el siglo xv al siglo xi; y segundo, la colonialidad, refiere a la continuidad 
que las formas coloniales poseen en una jerarquía política y en una cultura 
racializada” (Herrera, 2018, p. 17).

Desde esta argumentación de Herrera, podemos observar cómo en  
el caso particular de las migraciones latinoamericanas, como ejemplo, el 
caso de las migraciones centroamericanas, su constitución —como estado 
en la periferia— han sido el producto de las asimetrías del mercado y so-
bre todo, de un pasado colonial que aún trastoca los procesos de vida, las 
políticas y los campos económicos, en muchos, de dependencia. Estas pe-
riferias que proveen de mano de obra a los países creadores de las narrati-
vas de control migrante son los mismos que incentivan la migración, que 
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generan la desigualdad económica y que instauran el orden internacional 
del deber ser y del entender al sujeto que se construye desde la diferencia-
ción y desde un imaginario desigual.

Las narrativas migrantes que encontramos en la producción de senti-
do del ser migrante, al que se le provee de una subjetividad, debe estar, hoy 
en día reconfigurada en función de su conformación territorial, su proce-
so histórico y su decantar cultural. Hablar hoy en día de una subjetividad 
migrante, es aludir a una descolonización del pensamiento, es romper los 
esquemas interpretativos de poder, y observar las particularidades de  
las subjetividades en movimiento.

Conclusión

En el marco de las sociedades contemporáneas, las movilidades migran-
tes cuestionan las narrativas espaciales sobre el devenir del sujeto mi-
grante, cuestionan los mecanismos de control fronterizo, los procesos de 
reconocimiento de la ciudadanía, pero sobre todo, cuestionan los campos 
simbólicos de identificación que demarcan al sujeto que se mueve, que 
sale de un lugar, transita unos espacios e intenta llegar a otros. Las movi-
lidades hoy en día cuestiona las distintas maneras en las que los sujetos 
que están inmersos en ellas son observados, percibidos y, sobre todo, 
enunciados.

Como un campo de reflexión en los estudios migratorios actuales, de-
bemos establecer un análisis crítico y posicionado en los sujetos en movi-
lidad, debemos indagar en cómo, su subjetividad ha sido y es constituida 
narrativamente por otro, debemos demarcar una mirada hacia la identi-
dad cómo un proceso que ha sido construida y constituida desde una idea 
de periferia, a través de la enunciación de otro que está lejano a ella. En el 
campo de la movilidad migrante, hoy se vuelve fundamental apuntar hacia 
un proceso reflexivo que libere a los sujetos de sus espacios instaurados en 
un imaginario colonial.
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Resumen

Las últimas dos décadas han sido complicadas para México, en términos de 
política migratoria. Después de 2008, con la crisis económica en Estados 
Unidos, se llevaron a cabo de forma importante procesos de deportación 
como parte de las acciones para hacer frente a la crisis económica; algo si-
milar a lo ocurrido 80 años atrás (Alanís, 2015). En 2010, se dio la crisis 
migratoria haitiana en Baja California; entre 2012-2015, fueron los despla-
zamientos de Estados como Michoacán, Guerrero, Chihuahua, producto 
de las violencias internas. En esos mismos años, se visibiliza la migración 
infantil en la frontera México-Estados Unidos, y una nueva crisis se desta-
pó: la de niños y niñas con y sin acompañante. Entre 2019-2021, las carava-
nas desde Centroamérica pusieron a prueba el sistema migratorio mexica-
no, visibilizaron nuevas formas de movilización en grandes grupos. Entre 
los años de las caravanas, también se incorporaron de nueva cuenta mi-
grantes haitianos y la entrada de venezolanos, africanos, además de mi-
grantes de Oriente Medio. Han sido años de crisis y de acciones generadas 
para atenderlas o tratar de hacerlo. Sin embargo, han sido también eventos 
que han evidenciado la falta de acciones y propuestas estructurales hacía 
población migrante, sean nacionales o internacionales. Así, el presente ca-
pítulo se centra en la migración en tránsito de 2018-2021, en las dificulta-
des encontradas en los contextos de movilidad bajo políticas de permanecer 
en casa, y donde las violencias inciden en la decisión de migrar.

Palabras clave: Retorno, tránsitos, violencias .
* Doctor Ciencias Sociales. Profesor-investigador del Centro de Estudios Rurales, El Colegio 
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Introducción

Después de la llamada “crisis de retornados” que se dio luego de otra crisis 
(la económica, en Estados Unidos en 2008), se llevaron a cabo acciones 
para la inserción de la población deportada desde Estados Unidos a Méxi-
co. Entre estas, se encontraba la creación del Fondo de Apoyo al Migrante 
de Retorno y su Familia (fam), que consistió en apoyo para vivienda y la 
implementación de negocios de migrantes y sus familias en los sitios de 
residencia en México. Pero también se llevaron a cabo acciones para apo-
yarles en el proceso de repatriación desde la frontera, permitirles llamadas 
telefónicas (una), alimento (sopa instantánea de bote, burrito o lata de atún), 
traslado a espacios para dormir (casas de migrantes), apoyo con medica-
mentos (muy reducidos y controlados), y apoyo económico para su trasla-
do al Estado de origen (aunque en ocasiones los dejaban en centrales de 
autobuses, lejanas a los sitios de destino). 

Sin embargo, lo que he señalado al respecto es que no fue una “crisis” 
reciente. Alanís ha apuntado lo que fueron las repatriaciones entre 1930-
1934, que en términos numéricos son similares a las de posterior es a 2008, 
en cuanto al porcentaje que representaron respecto al total de la población 
en México en sus respectivos años (Alanís, 2015). 

De manera acertada, Escobar Latapí y Masferrer apuntan a la década 
de 2000 como la que cambió la migración (2021). Señalan que en esa dé-
cada incrementó la seguridad en Estados Unidos, pero con tintes antimi-
gratorios. La década 2000 inició con los ataques del 11 de septiembre de 
2001 a Estados Unidos, y fue lo que dio argumentos para dirigir la aten-
ción a inmigrantes, primero a los de Oriente Medio, y después a inmigran-
tes en general. Huntington apuntó al nacionalismo que generaron los ata-
ques del 11 de septiembre, y la preocupación a la multiculturalidad que 
podría representar más un problema que una virtud, en un país con cada 
vez más inmigrantes sin integrarse a la cultura norteamericana (2004).

Sin embargo, no solamente fueron las políticas a población mexicana y 
de origen mexicano, en Estados Unidos y en la frontera sur de dicho país, 
las que se llevaron a cabo durante la década de 2000. Las acciones hacia 
población mexicana en Estados Unidos también encontraron eco en Mé-
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xico. Con las deportaciones, en localidades y municipios de Michoacán, 
por ejemplo, se llevaron a cabo acciones contra migrantes y sus familias 
que volvían por deportación (Mojica, 2015). Pero es algo que también ha 
ocurrido con población procedente de otros países que en los últimos años 
han transitado y llegado a México. Las instituciones de gobierno han busca-
do contener las movilidades, y han pasado en ocasiones la responsabilidad 
a organizaciones de sociedad civil, que con recursos propios han hecho 
frente a las crisis en las movilidades. Efectivamente, la década de 2000 ha 
sido una a partir de la cual se ha visualizado una serie de crisis, que lo son 
por la ausencia de políticas en los países expulsores y por los controles a 
las movilidades desde el país que pretende ser de destino, Estados Unidos. 

Las crisis se registraron de la siguiente manera; 2010 inició con la de 
los deportados; 2014-2015, la de niñas, niños sin y con acompañante pro-
cedentes de Centroamérica, pero también se registraron de México; 2012-
2015, los desplazamientos en México, Estados como Michoacán, Guerrero 
y Chihuahua vieron cómo su población se movilizaba por las violencias; 
2016, la presencia de migrantes haitianos en la frontera de Mexicali y Ti-
juana; entre 2019-2021, las caravanas procedentes de Centroamérica; y, 
entre 2019-2022, una nueva ola de haitianos y africanos llegaron a México. 
Pero, la década de 2000 se inició con una serie de políticas que criminali-
zaban a inmigrantes desde Estados Unidos, y marcó un antes y después en 
las políticas de seguridad y migratorias en Estados Unidos que incidieron 
en México.

Así, el presente capítulo busca visibilizar a través de testimonios reca-
bados con migrantes en tránsito entre 2018-2021, lo que ha implicado mo-
vilizarse en un contexto de pandemia que apostó a una no movilidad, a 
permanecer en casa, pero que contrastaba con los incrementos de migran-
tes que buscan llegar a Estados Unidos, luego de la llegada de Joe Biden a 
la presidencia de Estados Unidos, en enero de 2021. Sin embargo, queda 
claro que no todos pudieron permanecer en casa, y la pandemia, tal como 
señaló De Souza, permitió la cuarentena a unos, mientras que a otros no, 
siendo estos últimos los que pertenecían a los sectores más vulnerables 
(2021). Los testimonios han sido recabados en 3 puntos: Jiquilpan y Zamo-
ra, Michoacán, donde la migración de centroamericanos, africanos y hai-
tianos se ha hecho presente. Y en Casa Migrante San Agustín, Chihuahua. 
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En total, se recabaron 26 entrevistas a profundidad, centradas en tres ejes: 
situación socioeconómica en los sitios de origen; conocer cómo han sido los 
tránsitos y los planes a futuro. 

Migrar en tiempos de COVID-19, trayectos  
desde las caravanas y circularidades en México

La llegada de Andrés Manuel López Obrador a la presidencia de México 
inició con una importante presencia de migrantes centroamericanos tran-
sitando por México con dirección a Estados Unidos, a través de las llama-
das caravanas. Fue una movilidad sin precedentes, aunque años atrás, en-
tre 2014-2015, se había registrado movilidad importante de niños y niñas 
centroamericanos rumbo a Estados Unidos,1 y en los mismos años, la pre-
sencia de población haitiana en las ciudades fronterizas de México se hizo 
presente.2

En el caso de Centroamérica, hay una movilidad que se ha arraigado 
entre los países de origen y Estados Unidos, y que ha tenido algunos even-
tos que agudizaron las salidas, como han sido problemas de tipo “natural”, 
el huracán Mitch en 1998, además de problemas políticos, como el golpe 
de Estado en Honduras en 2009, ambos eventos afectaron la estabilidad 
económica de la región centroamericana (Sierra Fonseca, 2019). Pero, 
además, encontramos la presencia de grupos criminales que inciden tam-
bién en las movilidades, y entre los motivos de salida se menciona la vio-
lencia como causa (Redodem, 2019, p. 29; Conapo BBVA, 2021, p. 59). La 
Red de Documentación de las Organizaciones Defensoras de Migrantes 
ha señalado que migrar cada vez más es un acto de sobrevivencia en un 
contexto cada vez más violento:

1 En 2015, México apoyó el retorno asistido de 36 500 niños y niñas a Centroamérica, para 
luego ver disminuidas las detenciones hasta 2019 con las caravanas, cuando la cifra incrementó 
hasta 45 900, el máximo, luego de 2015 (Conapo BBVA, 2021, p. 84).

2 Para 2020, Baja California tenía entre los países de procedencia de inmigrantes radicados 
en el Estado, a Estados Unidos en primer lugar, seguido por población hondureña y, en tercer 
puesto, haitiana (Conapo BBVA, 2021, p. 118).
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la migración se constituye en muchos de estos escenarios como un acto de 
sobrevivencia, una huida a la debacle de los Estados nacional y sus políticas 
de desarrollo económico… y el nulo interés por contener y erradicar la vio-
lencia, la pobreza y la marginalidad [Redodem, 2015, p. 17]. 

Desde la antesala a la presidencia, Andrés Manuel López Obrador se-
ñaló que se debía permitir el tránsito libre de personas por México. Esto 
con la primera caravana que enfrentó Enrique Peña Nieto al finalizar su 
mandato. Entre los últimos meses de 2018, las casas de migrantes, alber-
gues y estaciones migratorias a lo largo del país, quedaron rebasadas por la 
cantidad de personas que se adentraba por territorio mexicano rumbo a 
Estados Unidos. Entre los testimonios recabados, la responsable de una 
casa de migrante de Guanajuato señaló: “no teníamos espacio para aten-
derles, ni darles espacios para dormir, y eso, a veces nos trajo problemas 
con los propios migrantes que casi nos tumbaban la puerta para poder 
entrar, cuando ya no teníamos espacios” (Responsable de casa del Migran-
te el Buen Samaritano, Salamanca, Guanajuato, enero de 2019). 

Ante la demanda de espacios para descansar, las casas migrantes, al-
bergues y otros espacios de organizaciones de sociedad civil y religiosas, 
tomaron la decisión de cerrar como medida de presión a gobierno y solici-
tando apoyo para atender a migrantes, pero también, para que les permi-
tieran continuar realizando su trabajo sin intervenir en sus actividades. 
Algunos centros cerraron puertas entre noviembre 2018 y enero 2019, la 
mayoría del corredor centro y occidente.

Con las caravanas, la migración centroamericana fue visibilizada, a pe-
sar de ser una movilidad constante por México, y fue tema de discusión en 
el Foro Social Mundial de las Migraciones de 2018 que se llevó en la Ciu-
dad de México los días 2, 3 y 4 de noviembre. Ocurrió algo similar con las 
deportaciones posteriores a 2008, donde se visibilizaron las repatriaciones 
y retornos forzados a México de migrantes provenientes de Estados Uni-
dos, que tampoco era una movilidad nueva, pero sí visibilizada debido a la 
presión pública al contabilizarles en cantidades importantes, y fueron par-
te de las políticas durante los siguientes 5 años.

Así, el discurso inicial de Andrés Manuel, en la antesala de la presiden-
cia de México, apuntaba a los derechos de las personas y a la libre movili-
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dad, así como también señalaba la construcción de proyectos para ofrecer 
empleos a la población migrante, y al tomar la presidencia, lo siguió ma-
nejando, pero ya bajo un control fronterizo, y atendiendo a una migración 
bajo una forma segura, ordenada y regulada, acuerdo dentro del Pacto 
Mundial sobre Migración (Naciones Unidas, 2018). Sin embargo, más allá 
de buscar centrar atención en las personas, por ejemplo, optó por centrar-
se en buscar que la inmigración fuera discutida dentro de la soberanía na-
cional. Así, el panorama hacia población migrante empezó a cambiar de 
forma radical en los discursos y prácticas. Se manejó el respeto por la mo-
vilidad, pero siempre y cuando se contara con un permiso, bajo el lema de 
seguridad para migrantes, y, las entradas irregulares con acciones de re-
tención, persecución y deportación para su regularización. 

Lo último es lo que resultó más complejo y que complicó aún más el 
tránsito de migrantes por México, que se conjuntó con el rechazo por 
parte de sociedad civil hacía migrantes; aunque también es importante 
señalar que, en voz de algunos migrantes, con los que he tenido contacto 
desde 2017 a 2021, hay más solidaridad que rechazo por parte del “pue-
blo mexicano”. Los hechos ocurridos en Tijuana posteriores a las carava-
nas, los señalaron como aislados, por parte de la población, y reconocen 
el trabajo que las distintas organizaciones hacen por apoyarles.

COVID-19 Movilidad en tiempos  
de quedarse en casa

El COVID-19 se propagó aceleradamente por todo el mundo; el virus, al 
ser transmitido por contacto, incidió en la generación de acciones por par-
te de algunos gobiernos para cerrar actividades consideradas no esencia-
les; aquellas en las que se aglutinaban personas, como escuelas, servicios de 
restaurantes de forma presencial y otras actividades sociales, e inició una 
política de “mantente en casa”. Lo anterior se da en contextos de movilida-
des entre México y Centroamérica, y justo se buscó detener las movilida-
des, pero las de migrantes irregulares y aquellos sin recursos económicos, 
y se mantuvo la movilidad de aquellos con recursos y documentación, 
algo como lo que Bauman señaló respecto a la movilidad en Europa de 
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turistas y su contraparte, vagabundos, los sin derechos (2001). Así, la mo-
vilidad permitía, y permite, un sistema político-económico que otorga 
preferencias a ciertos sectores. 

De Sousa Santos señaló que la pandemia sólo agravó la crisis social, 
económica mundial, ya que desde hace varias décadas estamos ante una 
crisis que se ha vuelto permanente, y lo deja en claro al señalar lo que ha 
hecho con la política social, que la ha ido desvaneciendo, pero también 
apuntó al uso político que se ha hecho de la pandemia (2020, p. 19-21, 25-
26); lo último ha quedado claro con la cancelación y retraso de los trámi-
tes de asilo que migrantes centroamericanos hicieron para Estados Uni-
dos, y la respuesta a través del Protocolo de Protección a Migrantes (mpp 
por sus siglas en inglés), o Quédate en México implementado desde 2019. 
Migrantes inscritos en el mpp debían permanecer en México en espera de 
respuesta a su solicitud, y varios permanecieron en albergues y otros espa-
cios habilitados para su estancia. Sin embargo, esa espera prolongada, em-
pezó a generar estragos en la paciencia, bolsillos y planes. 

Sobre el COVID-19, un migrante salvadoreño señaló que a principios 
de 2020 sabía algo, había escuchado que era una enfermedad en China, 
pero no en México. Así que no le prestó mucha atención. Sin embargo, a 
mediados de 2020, al intentar cruzar a Estados Unidos, supo que había un 
toque de queda, y que había pocos vehículos circulando en carreteras, y 
era por la “enfermedad del COVID”. De Monterrey salió con cuatros mi-
grantes más y un caminador, que los llevó hasta la orilla del río, les dio la 
balsa y les dijo que del otro lado les encontraría el “raite” que los llevaría a 
su destino de Estados Unidos. Cruzaron, y el “raite” no llegó, se comunica-
ron con él por celular y les comentó que no podía ir, les pidió ubicación y 
luego les envió una ubicación en la que les esperaría, una nueva. Señaló el 
migrante que tuvieron que caminar, llegaron al punto y esperaron 6 horas. 
A las 10 de la mañana llegó el “raite” y los llevaron a McAllen, donde espe-
raron en una casa de seguridad por una semana. Salieron por cerro, cami-
naron 3 días hasta llegar a un punto donde los esperaba una camioneta, 
ahí los subieron con otras personas, señaló que eran aproximadamente 17 
personas. Viajaron toda una noche y a la mañana siguiente, los detuvo in-
migración y expulsaron a México. Comentó que el cruce es más difícil por 
el COVID-19, tienen que caminar más por monte para utilizar lo menos 
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posible carreteras, ya que no hay muchos vehículos circulando y hacerlo 
por carretera les hace más detectables. Sobre su temor al COVID-19, apun-
tó que no le teme, lo que quiere es trabajar para pagar deudas, eso sí le da 
temor. No quiere hacer otro viaje, pero dice debe hacerlo para correspon-
der con el pago a sus familiares y amigos, “subiré una vez más, para pagar 
y ya descansar de mi corazón”. Lo último en referencia a los peligros que 
ha enfrentado, como usar el camino “de la droga” por accidente y viajar 
una noche con el temor de ser interceptado por usar un camino que no 
debía.

Un salvadoreño de 20 años al momento de la entrevista en 2020, seña-
ló que sabía que Maryland estaba complicado por el COVID, y que no 
había mucho trabajo, por lo que tomó la decisión de esperar un poco más de 
tiem po, dijo un año, a que se tranquilizará la situación y por lo pronto es-
peraba ir a Santa Rosa de Lima, de donde es, ya que allá no se escuchaba 
del COVID por allá. Un hondureño de 39 años al momento de la entrevis-
ta en 2021, señaló que sabía del COVID-19, y por esa razón el camino 
para llegar a la frontera norte de México fue más complicado, no solamen-
te es para llegar al destino en Estados Unidos, también se complica el ca-
mino a la frontera, y eso era por la falta de espacios a los cuales llegar y 
descansar, como son las casas migrantes.

Para un hondureño de 34 años, al momento de la entrevista en 2021, 
señaló que, durante su tránsito por México, solamente encontró dos casas 
de migrantes abiertas, una en Palenque y otra la de Salto de Agua, ambas 
en Chiapas. Después, todo cerrado, solamente les daban alimento por las 
puertas, pero sin dejarles pasar a asearse, a descansar, y fue hasta llegar a 
Chihuahua, donde encontraron una casa abierta. Eso, señaló, les compli-
caba su “subida”. De tal forma que comentó que junto con otros tres mi-
grantes, un hondureño o dos salvadoreños, se acompañaron buscando 
apoyarse para poderse cuidar, dormían en la calle, y hacían turnos para cui-
darse. Solamente así podían descansar y continuar. Sin embargo, consideró 
que era mejor salir que permanecer en su país, donde se dieron toques de 
queda, anunciando que debían permanecer en casa, pero él señaló que eso 
era imposible cuando tenían que salir a trabajar, a buscar trabajo. De tal 
forma que migrar en momentos de permanecer en casa, fue la mejor op-
ción para él y su familia. Durante su trayecto a Estados Unidos, ha trabaja-
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do como jornalero en el Estado de México, Jalisco, Sinaloa y Sonora, y al 
momento de la entrevista buscaba trabajo en Chihuahua. Con lo poco que 
ganaba, enviaba un poco a su familia y con otra parte continuaba su viaje. 
Y de manera enfática comentó que sabe que COVID-19 es una enferme-
dad peligrosa, pero al igual que los otros testimonios “nos da más miedo 
no comer”.

Profesionistas en las caravanas

Desde 2019, una inmigrante hondureña, su pareja e hijo, nacido en Méxi-
co, se encuentran bajo el mpp, saben que su trámite se encuentra en proce-
so, pero desconoce cuándo podrá tener información sobre el estatus del 
mismo. Desde que solicitaron asilo a Estados Unidos, han permanecido en 
la ciudad fronteriza de Mexicali. Viven en unos cuartos que les rentan a 
migrantes, su esposo encontró trabajo, pero a ella se le ha complicado. Co-
mentó que se desespera de no encontrar trabajo, de no tener una situación 
“legal”, poder ir a Estados Unidos o tener ya una definición a su estatus en 
México, por su hijo mexicano. En enero de 2022, conversamos sobre va-
rios asuntos, entre estos, su trámite, y seguían en espera de tener respues-
ta, comentó que les notificaron que los trámites volvían a su proceso, luego 
de estar pausados por COVID-19, pero sin saber cómo iba el de ella y su 
esposo. Comentó que, en junio de 2021, la Oficina del Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados (acnur) les contactó para 
acompañarlos en el proceso, pero, aun así, no tienen claridad del mismo. 
Quedarse en México, no es lo que quería, y como ella apunta, “no por que 
México sea malo”, es porque quiere tomar una decisión ya definitiva, que-
darse en México, pasar a Estados Unidos o regresar a Honduras, pero ya 
con una respuesta basada en el trámite de asilo, sea aceptado o rechazado.

Su caso es interesante. Es el de una mujer con grado de estudios de li-
cenciatura que sale apoyando a sus paisanos en la caravana de enero de 
2019, debido al activismo adquirido, posterior al golpe de Estado en 2009 
que se debió a la falta de oportunidades. Ella obtuvo su título de licenciada 
en 2007, y desde entonces se mantenía concursando por plazas para la do-
cencia, sin éxito. Eso, comentó, le llevó a una lucha social constante y a 
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adquirir compromiso social, mismo que al ver a sus paisanos salir rumbo 
a Estados Unidos, decidió acompañar, apoyar, pero también ver la posibi-
lidad de buscar mejores opciones de vida con el grupo.

Durante su trayecto, dice, encontraron apoyo, pero también rechazo. 
El paisaje natural era bonito, pero no el social. En Guatemala fueron recha-
zados de las plazas a las que llegaban, les señalaban que estorbaban y les 
pedían continuar su camino. Sin embargo, señaló que, en una plaza cerca 
había un mercado, y las personas de ahí les dieron fruta durante los días 
que permanecieron ahí, era fruta un poco mallugada, pero no en estado 
de descomposición, pero dejaron de hacerlo por órdenes de autoridades. 
Entre los grupos, señaló que había mexicanos ayudando a migrantes, apo-
yándoles desde Guatemala a cruzar a México, orientándoles y señalando 
los espacios de descanso que estaban por venir en México, a los que podían 
llegar. Esos “infiltrados” señaló, le parecían raros, pues aparecían y desapa-
recían, les daban información y se iban, y les encontraban más adelante. 
Así estuvieron hasta Chiapas, donde les dejaron de ver, y señaló que al pa-
recer se fueron con otro grupo. A ella, le generaban más desconfianza que 
confianza, más por la actitud de liderazgo que parecían tomar dentro de 
los grupos. Sobre los liderazgos comentó que de pronto aparecían personas 
que iban guiando a los grupos, pero no sabían bien quiénes eran, sin em-
bargo, cree que pudieron ser como ella, con un pasado activista y a raíz de 
esa experiencia tenían la capacidad para trabajar con grupos. Ella, a partir 
de Guatemala, ante las intenciones de quererles correr de la plaza que ocu-
paban en un pueblo, empezó a movilizar a las personas cercanas al grupo 
con que viajaba, les organizó para mantenerse unidos, y más cuando bus-
caron entrar a México. Su liderazgo fue espontaneo, pero se mantuvo du-
rante gran parte del recorrido por México. Al entrar a México, los grupos 
empezaron a disminuirse, de ser de aproximadamente 100 personas, a 70-
50, y cada vez iban dispersándose más. Estos grupos conformaban las ca-
ravanas, un grupo mayor, pero agrupado por cantidades menores dentro 
del mismo. En los albergues comentó que los buscaban dispersar, les pro-
hibían hacer grupos, platicar en grupos, dijo entender la seguridad que 
buscaban darles, pero de pronto, era demasiado control que resultaba mo-
lesto, y sintió que de pronto se daba una “apropiación de las personas mi-
grantes, entramos con la cabeza en alto y salimos con la cabeza baja, para 
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todo había horarios”. A ella le mandaron llamar durante su estancia en un 
albergue en la región del sur de México, y le llamaron la atención por con-
versar con otros migrantes, organizarse estaba prohibido, señaló.

A Mexicali arribaron, y algunos, como su esposo, pudieron inscribirse 
en el mpp y otros optaron por no hacerlo. De ahí, ha estado a la espera de 
la resolución, ahora con hijo, y con su pareja, a la que conoció durante el 
trayecto. Ella comentó que la falta de oportunidades fue lo que la orilló a 
salir, y más cuando tiene capacidad para poder aportar a su país, como 
docente, pero sin oportunidades.

Como el caso señalado, en 2017 participé en la impartición de un Di-
plomado en la ciudad de Tegucigalpa, Honduras, y fue un módulo dirigi-
do a trabajar en contextos de movilidad, y quienes lo tomaron fueron inte-
grantes de organizaciones de sociedad civil. En 2020, me contacto una de 
las estudiantes de ese diplomado, me comentó de su experiencia en la ca-
ravana, junto con otra participante del diplomado, y me comentó que iban 
varios conocidos de ella de la universidad. Habían terminado carrera, y se 
ponían en marcha en las caravanas para buscar llegar a Estados Unidos de 
forma “segura” y reunirse con parientes. Las caravanas fueron también un 
vehículo para la reunificación familiar, y en el que se enrolaron personas 
con licenciaturas finalizadas, pero sin empleos.

“Subir al Yusa es una necesidad”:  
Huir para vivir y enfrentar violencias  
en el tránsito

Hay migrantes que señalan de manera directa huir de su país por las vio-
lencias, principalmente, la persecución de pandillas ante la negativa a in-
corporarse a éstas y de pagar para seguir trabajando. 

Sobre el último punto, un salvadoreño de 35 años señaló que él tuvo 
que salir de su país por la violencia en su barrio. Su padre tenía un negocio 
de camiones en el mercado de abastos, La Tiendona. Un día llegaron y le 
señalaron que, a partir de ese momento, debía darles semanalmente un por-
centaje de las ganancias. Con lo anterior, comentó que se vieron reducidas 
las ganancias. Además, señaló que a él empezaron a buscarlo para inte-
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grarle a la pandilla, pese a su edad, pero le decían debía apoyarles integrán-
dose. Así, tuvo que salir en 2018, pero su padre continuó trabajando al no 
encontrar más opciones. Su finalidad era llegar a Estados Unidos, pero ese 
sueño quedó truncado por un accidente que tuvo en el que perdió una 
pierna, motivo por el cual sigue en México, y piensa permanecer en el país 
por el apoyo de organismos de una sociedad civil que le ha apoyado con la 
prótesis y otras necesidades. En 2020 seguía en espera de “actualizar” sus 
documentos para poder continuar en México que, como comentó, “es un 
país perfecto para vivir en comparación con mi país”.

 Un hondureño de 39 años señaló que salió de su país debido a que 
buscaba mejores oportunidades para su familia, en especial para sus hijos, 
quienes están chicos, y son buscados desde edades tempranas para incor-
porarse a las pandillas. De tal forma que busca ofrecer a su familia la opor-
tunidad de cambiarse de domicilio y estudios a sus hijos. Dice que así es 
como podrían tener oportunidades en la vida. Comentó que en su comuni-
dad “los maras nomás andan viendo si lo pueden reclutar, pero como uno 
no quiere, ya camina con peligro”. De tal forma que el pertenecer a una 
pandilla, señaló, es casi obligado o podrían pagarlo caro, con la vida.

Para un hondureño de 46 años, su salida se debió al asesinato de su 
hermano menor por parte de las pandillas y la denuncia que presentó.  
Su hermano fue buscado de forma constante por las pandillas para incor-
porarlo, pero ante la negativa, lo asesinaron. Así que luego de levantar la 
denuncia, empezó a ser perseguido, por lo que salió para no volver; co-
menta que no puede volver, de tal forma que su único camino es Estados 
Unidos o mantenerse en México como lo ha hecho, en una circularidad 
constante. Por otro lado, un salvadoreño de 35 años señaló que no puede 
volver a su país, y eso se debe a que tomó venganza por el asesinato de su 
hermano por parte de las pandillas. Logró asesinar a dos pandilleros y 
tuvo que huir. Lo deportaron en 2020, pero tuvo que volver de forma in-
mediata a México para mantenerse a salvo. Así, su retorno ha quedado 
fuera de su país de origen y se da a donde pueda mantenerse como lo de-
muestra su testimonio. 

De manera similar, un salvadoreño de 26 años, originario de Rosario 
de Mora, señaló que su comunidad es “bonita, hermosa, con casas antiguas, 
pero para vivir ¡no se lo recomiendo ni a mi peor enemigo!”. Detalló lo 
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complicado que es permanecer en su comunidad, “hay bastante actividad, 
mucho trabajo, mucha fuente de ingresos. La cuestión es que, si recibes 
150 dólares a la quincena, 100 son para la mafia, y 50 para ti, y así, así no se 
puede vivir”. 

Para concluir

Además de la pandemia por COVID-19, migrantes de Zamora y Sahuayo 
apuntaron a que utilizan esa ruta, desde Guerrero hasta Sonora, por los 
Estados de Michoacán, Jalisco, Colima, Nayarit, Sinaloa y subir por Chi-
huahua, ante la inseguridad que enfrentan en México, y ante la falta de 
“clave” para mantener un cruce por la ruta del Golfo. Sin la clave, su trán-
sito podría ser interrumpido por grupos criminales, ya que es el “pase” 
que les da seguridad, y consiste en una clave numérica, que les dan al mo-
mento de contratar el servicio de pollero, número que les piden guardar e 
ir mostrando cuando se les solicite. Algunos migrantes señalaron que in-
cluso la han presentado a autoridades de migración.

Lo señalado es otro factor que enfrentan migrantes en su tránsito por 
México, las constantes extorciones y violencias a que son expuestos por su 
invisibilidad en cuanto a derechos que les otorga o quita el Estado. Además 
de los motivos señalados por los que salen de sus países, las violencias que 
les persiguen y enfrentan en los sitios de origen, la invisibilidad a que son 
sometidos por gobiernos y el rechazo, enfrentan otro panorama: COVID-19.

En un estudio realizado en 2020, por la Organización Internacional 
para las Migraciones con informantes de México y Centroamérica, se en-
contró que el 47% de encuestados señalaron haber pospuesto su viaje por 
la pandemia; 10% lo cancelaron por la pandemia, mientras que el 43% di-
jeron haber cambiado de opinión, pero por motivos ajenos a la pandemia. 
El resultado es importante, ya que el 57% modificaron proyecto migrato-
rio por COVID-19 (oim, 2020, p. 15).

Sin embargo, esa información resulta importante, pero también puede 
contrastarse con la que ofrecen migrantes en tránsito. En el caso de las en-
trevistas realizadas, sólo tres entrevistados señalaron, de manera directa, 
tener intención de volver al país de origen en espera a que la pandemia 
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pase o se “calme” y volver a intentar “subir” el año entrante, pues para dos 
mujeres que viajaba con sus hijos, sus maridos e hijos se encontraban en 
Estados Unidos, y ellos les apoyaron para que volvieran y buscaran regre-
sar el año entrante, 2022; mientras que un migrante salvadoreño esperaría 
y luego volvería a intentar el viaje, debido a que ya había adquirido una 
deuda con su primo que le había prestado para “subir”. 

Así, pese a detener el interés por “subir”, es momentáneo y no definiti-
vo, y contrasta con lo señalado por migrantes que no pueden volver a sus 
sitios de origen y permanecen en la movilidad o, como lo señaló Hess 
para migrantes en Grecia que, ante la imposibilidad de continuar su viaje, 
quedaban atrapados en la movilidad, sin poder ir atrás, ni continuar 
(2010). Mientras que el resto, buscan permanecer en México donde, dicen, 
la gente les apoya, pero, además, pueden trabajar en el campo o “charo-
lear” en lo que cruzan a Estados Unidos. Es importante señalar que 9 de 
los entrevistados, tuvieron problemas directos con “las maras” y no pueden 
volver a su país; mientras que otros 7 señalaron que no hay condiciones 
para permanecer. De tal forma que, efectivamente, puede que COVID-19 
haya detenido el intento de cruzar a Estados Unidos, pero también, como 
señalaron, “el virus no entiende de hambre” y “las pandillas andan más 
atentas a uno ahora”. De tal forma que permanecer no es opción, y migrar, 
aunque representa un riesgo, es preferible que quedarse “encerrados” por 
la pandemia y vigilados por las pandillas. 

El COVID-19 en sus países les ha afectado no sólo por la pérdida de 
empleos, señaló un migrante hondureño, quien dice por ejemplo, que las 
medidas tomadas por el gobierno de su país les afecta, y señala que él per-
dió su empleo durante la pandemia, y solamente pueden salir a la calle de 
acuerdo al número de su identificación, no pueden andar todos los días en 
la calle, y le correspondería salir un día a la semana a hacer compras y 
otras actividades. Pero cuando le tocó salir, no tenía dinero para las com-
pras, además, ante la falta de empleos, buscar trabajo en lo que sea resulta 
complicado por las medidas tomadas por su gobierno por COVID-19. De 
tal forma que, ante esos mecanismos contra el coronavirus, y la falta de 
empleos, migrar se vuelve la opción más viable, pese a que en México tam-
bién hay ciertos protocolos; dice que en el campo el trabajo sigue y puede 
encontrar empleo, aunque el estar en constante movilidad le resulta com-
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plicado para po der enviar dinero a su familia, pero puede hacerles llegar 
“algo”. Señaló un migrante hondureño de 34 años que viaja con su esposa y 
tres hijas, pese a que el dólar está igual, el peso frente al dólar y el lempira 
frente al dólar, la diferencia entre México y Honduras es que en México se 
puede acceder más fácil a alimento, “allá no compras por 2, 3 pesos, aquí 
compras un bistecito por 10 pesos, allá unos palazos te ponen por pedirlo 
así”, en Honduras venden la carne por libra, y tiene un costo de entre 50-
80 lempiras, no se vende por menos.

De manera que el panorama para migrantes en tránsito se torna com-
plicado, con un escenario ya complejo, pero con el COVID-19 el escenario 
se complicó aún más. 
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Resumem

Este trabajo revisa diversos problemas que enfrentan los migrantes que re-
tornan del extranjero y que buscan la reinserción en sus localidades. Se 
toman como referencia los testimonios de migrantes que retornaron hacia 
localidades rurales y urbanas del Estado de México. Es un estudio cualita-
tivo, se sustenta en los testimonios de algunos migrantes que fueron entre-
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las evidencias muestran que no todos logran emplear estos recursos, y que 
buena parte de ellos portan conocimiento y habilidades de baja calidad.  
A los actores que traen conocimientos laborales de mayor calificación, el 
entorno no les permite ejercer lo que saben hacer, no encuentran dónde 
desplegarlo, les pagan poco; no encuentran apoyos para emprender pe-
queños negocios. En algunos casos existe separación familiar, y eso afecta 
su reinserción. Incluso, algunos retornados no desean vivir de lo mismo 
que desempeñaban en el extranjero, entre otras.
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El retorno y la reinserción  

La migración de retorno tiene muchas historias; en algunos casos, nunca 
ocurre y queda en la ilusión, otras veces sucede fuera de lo esperado. Lo 
que es evidente es que es un anhelo poderoso, imbuye a las personas de 
una coraza que les permite soportar distintas adversidades en el afán  
de volver, incluso sabiendo que algunos caminos no tienen retorno. 

La evidencia es que toda emigración genera un retorno. Así, aunque 
para algunos migrantes el retorno sea imposible, otros pueden hacerlo, sea 
por voluntad, forzados, por temor, desagrado y otras. De este modo, el re-
torno se compone de distintos individuos, con motivos, medios y condi-
ciones, con más y menos escolaridad, con diversa experiencia laboral y de 
vida; algunos quieren cerrar su ciclo migratorio, pasar un tiempo en casa, 
sondear la viabilidad de quedarse, otros aprovechan los programas de go-
bierno y retornan. En sí, son distintos retornos, con dinámicas y efectos 
visibles y ocultos, con y sin relación a lo económico, algunos conocidos y 
otros por conocer (Valdéz, 2012; Rivera, 2019). 

En México, los indocumentados constituyen la mayor parte del flujo 
migratorio hacia Estados Unidos. Y si bien, la inserción en nuevos entor-
nos es difícil, con y sin documentos, estos últimos afrontan más restriccio-
nes en asuntos laborales, contextuales, en socializar, en buscar empleo, 
evitar ser deportados, comunicarse; especialmente, los indocumentados 
comparten formas de vida cercanas a la supervivencia, y las rupturas son 
cotidianas; sus relaciones se interrumpen y ajustan según los entornos y 
circunstancias que transitan. No obstante, desde otro ángulo, estas condi-
ciones pueden ser provechosas para algunos actores. Como citan otros es-
tudios, cuando un sujeto enfrenta experiencias traumáticas, éstas son 
oportunidades para mostrar la capacidad de sobreponerse, transformarse, 
ser más (Zukerfeld y Zonis, 2004). Es decir, al retorno puede esperarse que 
algunos migrantes puedan traer aprendizajes (laborales, experiencias de 
vida), distintos activos, ahorros y recursos (tangibles e intangibles) que han 
obtenido en sus travesías. Esta no es una idea vaga; otros estudios han mos-
trado que las aflicciones que afrontan los migrantes los llevan a des arrollar 
conocimientos laborales, asimilar reglas y actitudes, conductas y otros ras-
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gos que les permiten vivir en otro entorno (Iskander y Lowe, 2010; Monto-
ya, O’Leary y Woo, 2015). También pueden traer vicios, estar enfermos, 
alguna discapacidad, nuevas conductas, formas de vestir y lenguaje que se 
friccione con las formas locales (Contreras, Partida y Vega, 2015; Leco, 
2009). Como plantea Galicia (2019), los sujetos aprenden y construyen sa-
beres de diversas maneras; el aprendizaje no se limita a momentos ni luga-
res específicos, pero les permite enfrentar el entorno en el que viven.

 En este caso, las capacidades previas que portan los sujetos (apren-
dizajes, valores, hábitos, costumbres, escolaridad), diversos apremios y 
motivaciones (cubrir necesidades en sus hogares, cumplir algunos com-
promisos con la familia), son elementos de apoyo y acicate en el bregar 
migratorio. Como señalan Pennix y Martiniello (2006), los migrantes lle-
gan y luchan por asegurar una posición material, social y cultural en el 
nuevo entorno (conseguir casa, trabajo, ingreso, educación, salud). Al ver-
se diferentes, sentir que la sociedad los trata distinto (rasgos físicos, cultura, 
religión, lenguaje), los empuja a buscar la aceptación. Así, las capacidades 
que llevan desde el origen (cultura, aptitudes, actitudes, valores, emocio-
nes, sentimientos, saberes) coadyuvan en sus aprendizajes y lo que apren-
den (González, 2014). 

Algo visible es que al retorno predominan individuos en edad produc-
tiva, muchos tienen su propia familia, poseen recursos y capacidades (tan-
gibles e intangibles), como mayor autoconfianza, contactos en el exterior, 
redes sociales, experiencia en otras actividades; al menos una parte posee 
recursos de uso práctico, y podrían emplearlos para buscar una reinserción 
social y productiva más firme en los lugares de retorno. Como se sabe, no 
todos los migrantes vuelven a los lugares de origen, ni de estadía previa a 
la migración (Rivera, 2019), pero —como señala Galicia (2019)— los sa-
beres incorporados se expresan en la práctica, en distinta forma, porque 
los migrantes los aprehenden desde las diferentes esferas de su trayectoria 
migratoria, laboral, social y demás (Dubar, 2002). 

Así, el retorno ofrece un área de oportunidad para estudiar las causas  
y efectos de quienes regresan, las trayectorias migratorias, los contextos y 
territorios de origen-destino, los impactos sociales, y sobre todo, los apren-
dizajes que traen los migrantes, así como el uso que les dan en sus lugares 
específicos de retorno. Como muestran otros estudios, la migración en 
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México ha cambiado de ser cíclica y temporal a más permanente (Fernán-
dez, 2011; Galicia, 2019), los migrantes han cambiado de rurales y baja 
escolaridad, a provenir de áreas urbanas y tener mayor escolaridad (Du-
rand, Douglas y Zenteno, 2001). Esto es, mayor formación y habilidades 
previas, lo que refuerza la idea de una posible aprensión de diversos cono-
cimientos, desarrollo de habilidades, acumulación de ahorros, activos y 
demás.

De hecho, se ha observado que algunos retornados que vuelven a Mé-
xico dominan el idioma inglés; traen conocimientos laborales más califi-
cados; han acumulado activos físicos y productivos, entre otras cosas (Sa-
las, 2020). Que de forma conjunta, remesas, escolaridad, conocimientos y 
otros rasgos intangibles son la parte básica para formar pequeños negocios 
en hogares con migrantes, incluso que vivan en comunidades alejadas y 
no tener experiencia empresarial (Massey y Parrado, 1997). En una zona 
de Jalisco, ocurre que las capacitaciones recibidas en Estados Unidos, al 
retorno, ayudan a los migrantes para moverse laboralmente de lo rural a 
labores terciarias y de asalariados a no-asalariados, aunque combinadas 
con las remesas y otros recursos (Papail, 2003). En los altos de Jalisco, los 
retornados contribuyen al desarrollo, porque exhiben más educación, me-
jores ocupaciones y salarios que el resto de la población; esto refleja que 
adquirieron capacidades laborales, habilidades, conocimientos, ahorros e 
iniciativas de inversión que aplican al retorno (Aguilar, 2010). En un ejido 
de Michoacán, los migrantes retornan con maquinaria, herramientas, 
ahorros, conocimientos y otras cosas, con las que capitalizan sus activida-
des agropecuarias y aumentan la producción (Santiago, 2007). En otros 
casos, los migrantes aprovechan que hay agroindustrias en la zona (fresa, 
zarzamora), emplean sus remesas y conocimientos para cultivar estos pro-
ductos y venderlos a estas empresas (Jiménez, 2014). En el Sur del Estado 
de México, algunos migrantes han impulsado cultivos comerciales como 
el jitomate, flores y otras verduras; ellos al no encontrar empleos deciden 
invertir sus ahorros, aplican sus conocimientos agrícolas adquiridos y re-
finados en el exterior, su visión, su actitud, su emprendimiento (Estrada, 
2008; Estrada, Herrera y Chávez, 2018). Allí mismo, Rosendo et al . (2019, 
1260-1261) documentan acciones individuales y colectivas que aportan al 
desarrollo rural. Por decir, los migrantes se dedicaban a la agricultura an-
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tes de migrar, con la experiencia del Norte, han cambiado su actividad apo-
yados en los saberes agrícolas, la disposición de tierra y agua, y ahorros; al-
gunos migrantes han iniciado el cultivo de aguacate, chícharo, durazno, 
berenjena, jitomate, pepino y chile; han invertido en invernaderos, sistemas 
de riego, herramientas y peones, mientras en el hogar permanece el culti-
vo de maíz para autoconsumo. Son acciones que contribuyen a la diversifi-
cación agrícola y generan empleo, pero los migrantes resienten la falta de 
interés de los demás actores (funcionarios); eso limita la obtención de mayo-
res efectos. 

Las evidencias igual recalcan que, aun con recursos (humanos, finan-
cieros, sociales), los retornados enfrentan restricciones en su reinserción; 
les desmotiva la falta de empleo, los bajos salarios; requieren apoyos finan-
cieros y técnicos para emprender, pero no hay programas, o requieren  
demasiados trámites, les aqueja la corrupción, enfrentan barreras de in-
fraestructura, no requieren sus habilidades, entre otras (Gil, 2012); algu-
nos no quieren ejercer lo mismo que en el extranjero; hacen otras activida-
des o desempeñan algo de más calificación y pago/estatus saben hacer 
algo, pero no encuentran empleo de eso, ni apoyos para emprender algo 
relacionado, entre otros (Salas, 2016). De hecho, Masferrer (2018) estima 
que la gran mayoría de retornados trabajan por un salario precario (sin 
prestaciones y seguridad social), y los que son autoempleados es porque 
no obtuvieron un empleo adecuado. 

En suma, los migrantes envían remesas y apoyan el consumo domésti-
co en sus hogares, pero algunos logran ahorrar e invertir en alguna actividad 
productiva, y cuando retornan exhiben conocimientos (laborales, idioma, 
escolaridad), rasgos de maduración personal y social. Si bien, algunos 
traen actitudes que dificultan su reinserción (vicios, alcoholismo), en otros 
casos es posible que logren emplear lo que han desarrollado y tener una 
mejor reinserción, pero no es seguro. Eso revisa esta investigación, aque-
llas barreras que afrontan los retornados y que les restringen tener una re-
inserción firme. Con tal fin, se analiza lo que ocurre con migrantes que 
retornan al medio rural y los que vuelven al medio urbano; la idea es deli-
mitar a quienes les afectan, y cuáles restricciones, los conocimientos que 
las resienten, la calificación laboral de dichos conocimientos, así como las 
formas en que tratan de derribarlas. 
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Método

De acuerdo con Shütz (1932), los sujetos determinan su biografía a partir 
de la experiencia inmediata, y le influyen las condiciones del contexto. Se 
sitúan de una manera particular en el mundo y construyen su experiencia 
con las vivencias comunitarias, familiares, migratorias, de trabajo, de sus 
intereses, deseos y motivaciones. Así, la experiencia personal inmediata se 
relaciona con la perspectiva con la que aprehenden la realidad, desde la 
posición que ocupan en el mundo, el espacio y el tiempo en el que se ubi-
can. En este sentido, la indagación con los migrantes que retornan ocurre 
en un nivel microsocial, para captar las interacciones entre migrantes, fa-
milia, localidades y otros actores. 

Para este capítulo se consideran 74 entrevistas realizadas a profun-
didad con migrantes retornados del extranjero hacia localidades rurales 
(43 actores) y urbanas (31 actores) en el Estado de México. El primer caso 
incluye municipios de la región sur (Tejupilco, Tlatlaya), del sur-poniente 
(Valle de Bravo, Zacazonapan) y noreste (Temascalcingo); áreas pioneras y 
de amplia tradición migratoria internacional. Los migrantes urbanos in-
cluyen entrevistados en los municipios de Toluca, Atlacomulco, Valle de 
Bravo e Ixtapan de la Sal. No es una muestra aleatoria; los retornados, hom-
bres y mujeres mayores de edad se fueron ubicando mediante el procedi-
miento de bola de nieve; la entrevista se realizaba según sus tiempos. Es 
población mayor de edad que estuvo en Estados Unidos, por lo menos un 
año por motivos laborales en cualquier momento de su vida y que se en-
contraban desde hacía tres meses en su localidad. El estudio es cualitativo, 
centrado en los testimonios de los propios migrantes. La guía de entrevista 
se orientó a indagar acerca del proceso migratorio y de retorno que siguie-
ron los conocimientos y otros recursos que traen consigo la calidad de és-
tos, los problemas que afrontan al retorno, la forma en que los resuelven, 
entre otras.
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Resultados

Los resultados se desglosan en tres apartados y una discusión. El primero, 
revisa el retorno, las razones, circunstancias y demás condicionantes de los 
entrevistados. El segundo discute el aprendizaje de conocimientos y habi-
lidades en el extranjero, la calidad de éstos. El tercero revisa las barreras 
que afrontan al retorno según la localidad y los tipos de conocimientos 
que poseen los migrantes.

Las razones y expectativas del retorno

El retorno, similar que la emigración, tiene diversas razones y circunstan-
cias; algunas son compartidas, pero en general son distintas porque se tra-
ta de actores diversos, cada uno con recursos específicos, intenciones, ex-
pectativas, ciclo de vida personal y familiar. Y, como agrega Shütz (1932), 
también influye la perspectiva con la que los actores aprehenden su reali-
dad y sus vivencias, así como el estado de ánimo en el que las expresan. 

Los entrevistados. De los 74 entrevistados, 43 retornaron al medio rural 
(58%) y 31 al medio urbano (42%). Hablamos de 61 hombres y 13 muje-
res, con una edad media de 42.7 años; los retornados al medio rural pro-
median 43.7 años y los urbanos, 39.9 años. Están casados y viven en fami-
lia (75%); los demás son solteros y separados (25%); mayor parte de 
retornados rurales vive en pareja (88%), que los urbanos (58%). En pro-
medio tienen 2.4 hijos, pero los rurales registran 2.9, contra 1.8 en los ur-
banos. La escolaridad media grupal es de 8.6 grados, pero ésta incluye: 
nada de estudios (2.7%), a lo mucho primaria (29.7%), secundaria (35%), 
preparatoria (24%) y universidad completa (8%). Los retornados urbanos 
tienen mayor escolaridad (9.7 grados) que los rurales (7.9 grados). En sí, 
los retornados al medio rural tienen mayor edad que los urbanos, viven 
más en familia y tienen más hijos, pero tienen menos escolaridad que 
aquellos. Aunque ambos, rurales y urbanos, partieron al extranjero con 
una escolaridad mayor a la de sus localidades. Es decir, los migrantes rura-
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les partieron de localidades con escolaridad de 6.9 grados, y los urbanos 
desde localidades con 9.16 grados; la diferencia es mayor entre los rurales, 
lo que refleja que allí hay una selectividad migratoria más acentuada. Tam-
bién es una escolaridad mayor que la registrada entre migrantes de otras 
entidades, pero por debajo del promedio que registran los mexicanos con 
matrícula consular en Estados Unidos (Gaspar y López, 2009).

De cualquier forma, puede ser una sangría de recursos, pero son ras-
gos que facilitan la adquisición de más habilidades y capacidades; incluso 
cita un estudio (Gendt, y García, 1977), aparte de la capacitación, los mi-
grantes podrían mejorar la conciencia que tienen sobre su función en el 
desarrollo.

El retorno a la entidad. Los entrevistados retornaron desde 1980 y has-
ta el año 2012. Sin embargo, ocho de cada diez lo hicieron en los años 
2000-2012. En promedio pasaron 9.4 años fuera del país una estancia si-
milar entre retornados rurales (9.5 años) y urbanos (9.2 años), aunque el 
rango entre los rurales es más amplio e incluye hasta más de 25 años. 

Entre las razones que narran, la mitad retornaron para ver/estar/vivir 
con su familia; es la principal causa de retorno y similar entre los rurales 
(49%) y urbanos (53%). Otras menciones incluyen: no les gustó allá, sole-
dad, aburrimiento, diversos problemas, la muerte y enfermedad de pa-
dres, hermano, esposa en México, había poco trabajo y no ganaban bien, 
deportación y miedo, haber cumplido sus objetivos, atender una enfer-
medad en México, venir a casarse o estudiar. En este caso, retornar para 
casarse lo mencionan sólo los rurales; retornar porque no les gustó (sole-
dad, aburrimiento), lo señalan 13% de los rurales, y 25% de los urbanos 
porque había poco trabajo lo señalan 10% de los rurales y 12.5% de los 
urbanos. 

En ambos tipos de migrantes, sólo unos pocos partieron con la idea de 
no volver o sin tener metas; la mayoría buscaba obtener algún provecho y 
retornar. En eso convergen todos, en que mantuvieron la idea de retornar, 
y la mayoría comenta que planeaba estar fuera a lo mucho tres años. De 
hecho, entre las razones para migrar que ellos comentan, la familia es el 
eje: mejorar el bienestar familiar, hacer una casa, dar estudios a los hijos, 
ahorrar y poner un negocio, ayudar a su familia (padres, hermanos); otras 
incluyen, ahorrar para estudiar, comprar cosas, conocer, aventura, inde-
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pendizarse, visitar a su familia, pagar una deuda. Son menciones similares 
entre rurales y urbanos, pero son razones más diversas que los que enun-
cian migrantes rurales de otras entidades, cuyo fin es migrar básicamente 
para subsistir (Cohen, et al, 2003; García, 2009).

Como señala un retornado del medio rural en el sur de la entidad, su 
partida en 1979 fue por necesidad económica, pero influyeron los apoyos 
para partir (familia migrante), no ver opciones locales, sus intenciones de 
mejorar, mientras que en contra tenía a su cónyuge, los riesgos de la fron-
tera, el apuro de una deuda. Él fue cinco veces y retornó en 1990; en el re-
torno influyó la familia, los recuerdos de su localidad, los logros materia-
les obtenidos, las dificultades del exterior, las reflexiones de su estancia y 
estar lejos del hogar. Como él narra: 

... no tenía empleo, era operador de maquinaria en una fábrica, pero me que-
de sin trabajo, no me iba bien, no tenía casa… ella [esposa] no quería que me 
fuera, tenía miedo… yo quería trabajar, que mis hijos no sufrieran lo que yo, 
hacer algo para ellos… conseguí dinero con mi papá [eua], y cuando trabajé 
le pagué… me regresaba cuando se me venía en mente ver a mis hijos, mi 
esposa… la última vez me regresé por mi propia decisión, gracias a Dios es-
toy bien… allá le sufres, siempre me sentí mal, no estaba acostumbrado a la-
var ropa, planchar, hacer comida... no me pude adaptar, pero iba por la nece-
sidad, por el trabajo… tristeza, cuando era navidad estaba solo, esos son 
recuerdos tristes, la presión de no tener a la familia… [Eusebio, 58 años, Te-
jupilco, Cod95].

En otro caso, un retornado de viejo cuño que partió en 1975 y que lo-
gró obtener papeles señala que en su primer viaje al extranjero le fue mal y 
siguió yendo unas seis veces, hasta 1998 que retornó. Él se marchó porque 
en su localidad no lograba hacer nada, no había trabajo, no tenía casa, li-
diaba con problemas y su hermano le brindó apoyo, lo animó, le decía que 
allá había trabajo, además cuenta su decisión de ir y arriesgarse. Para el 
retorno influyen la decisión de no quedarse allá, problemas de familia, 
cuidar a su madre, haber hecho su casa, poseer conocimientos laborales 
prácticos, tener ahorros. Como él señala:
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…yo trabajaba para sct, pero hubo problemas con los jefes, eso me llevó a 
salir al Norte… mi hermano estaba allá, nos fuimos con él, con el tiempo él 
buscó la residencia y nos ayudó para agarrar la mica, por el trabajo del fill… 
yo iba y venía, ponía un plazo, un año y venía, un año acá y volvía a ir… en 
yardas, poda de árboles, manejar un camión, trabajé en restaurant, construc-
ción, pero la mayoría fue en el fill… vas con la mente de trabajar en lo que 
caiga, hay trabajos malos, pero los tienes que hacer… de mojado andas cohi-
bido, todo lo que ves te imaginas que es migración… allá estudie 42 horas 
que pide migración para los documentos, lo demás lo aprendí en el trabajo… 
alcancé hacer mi casita, el terreno me lo dio mi padre, pero ya es mi casa, esta 
fea, pero es mía… compre chivos y se perdieron en el cerro… fue cuestión de 
la muerte de mi padre y un hermano… eso me afectó y me quedé aquí… he 
trabajado para la junta local de caminos, para las constructoras; estoy reco-
nocido como sobre estante de obra; ya tengo problemas de enfermedad y no 
voy a trabajar hasta que no me haga un tratamiento médico… México es mi 
tierra y nunca la voy a dejar, pero se vive mejor allá [eua], veo difícil ir, por-
que aquí está mi madre y debo estar con ella… [José, 62 años, Tejupilco, 
Cod159]

Aprendizaje y desarrollo de conocimientos  
en el extranjero

Los entrevistados narran que en el extranjero aprendieron algunos oficios 
laborales “manejar herramientas y máquinas específicas), asimilaron con-
ductas y, en algunos casos, el idioma inglés. Entre las fuerzas que los moti-
vaban figuran: obtener empleo, desempeñarse mejor, ganar más, obtener 
un mejor puesto, el gusto de aprender, destacar en algo, imitar a otros.

Conocimientos laborales. La mayoría de los retornados trabajó en más de 
un empleo (73%), en el principal registran una permanencia media de 2.7 
años; en los segundos, la duración fue de 2.2 años. Los retornados rurales 
duraban menos en sus empleos (2.3 años) que los urbanos (3.0 años); en 
los segundos empleos, los rurales permanecían más (2.2 años), que los ur-
banos (1.9 años). Esto es, los migrantes de áreas urbanas son más estables 
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en sus empleos, pero en ambos casos son tiempos que permiten aprender 
conocimientos laborales, adecuar actitudes y comportamientos, máxime 
cuando hay habilidades y capacidades previas (Polanyi, 1967; Galicia, 
2019; Dubar, 2002). 

No obstante, más de la mitad señala que en el extranjero tuvieron pro-
blemas de empleo, sea al principio (12%), por periodos (28%), y que siem-
pre batallaron (14%); los demás (46%), tuvieron empleo regular en toda su 
migración. Vale decir, más retornados rurales (60%) que urbanos (40%) 
tuvieron problemas de empleo en sus migraciones. Los primeros atañen 
los problemas a que les tocaba buscar por sí mismos empleo, nadie los co-
nocía, no hablaban inglés, no tenían documentos, había poco trabajo, no 
sabían dónde buscar, algunos eran menores de edad y le daba miedo  
buscar empleo o no los aceptaban. Entre quienes no tuvieron problemas, 
mencionan que fue sencillo tener empleo, había trabajo, los conocidos y 
familia les ayudaban, algunos iban contratados desde México (coyote, em-
presa). Como es conocido, los flujos migratorios no se encuentran aislados 
de los territorios; en las movilidades se forman dinámicas territoriales, so-
ciales, culturales, que enlazan comunidades y mercados de trabajo, las  
redes sociales contribuyen a mantener la dinámica migratoria laboral. Eso 
ha hecho las redes sociales que se extienden del Estado de México hacia 
Estados Unidos, que por generaciones han construido vínculos económi-
cos, contactos entre empleadores, reclutadores y trabajadores (Baca, Sosa 
y Rosendo, 2022).

Como señala un retornado del medio urbano, que tiene una carrera 
trunca, él partió en 2003 y retornó en 2005, no le gustó allá. En su caso, a 
los problemas de buscar empleo, no tener documentos, no conocer algu-
nos trabajos, se sumaba el disgusto de aquella vida, la migración no le re-
dituaba ni le daba lo que él buscaba, él podía ganar más en México y por 
eso retornó. Como él señala, al retorno la falta de apoyos y facilidades es 
una constante: 

…me dedicaba a la construcción, manejaba procesos constructivos, aprendí 
otras cosas en la facultad [arquitectura]… me certifiqué como instructor y 
técnico en concreto… Iba con la idea de saber cómo era allá, me decían que 
todos hacían dinero… no me gustó, ganaba menos que aquí… la vida era 
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monótona, aburrida, mucha aglomeración… me mandaron a la cocina y yo 
jamás he trabajado en eso… buscaba trabajar en la construcción, pero no se 
dio, no es sencillo y vi que me desenvuelvo mejor en mi país… de ayudante 
del chef fue medio año, tuve capacitación, me enseñaron a preparar platillos 
mexicanos, pambazos, tostadas, mole, pancita, pollo frito… no aplico coci-
nar platillos, aquí no viviría de eso y no me interesa, me agrada mi trabajo de 
superintendente de obra… hice algo de dinero, tengo una casa, el taller, te-
rrenos, tres carros, pero casi todo lo he conseguido aquí… acabo de montar 
un taller [moto-taxis], me volví empresario… si hay oportunidades, pero no 
hay apoyo, quiero abrir un negocio de materiales [construcción], pero no 
puedo conseguir crédito… no hay apoyo, falta capacitación y educación, que 
la gente haga microempresas… [Tomas, 45 años, Toluca, Cod221]

Otra retornada comenta su desventura laboral y lo poco que pudo tra-
bajar, sin embargo, logró su cometido de conocer y vivir la experiencia 
migratoria. Ella es un caso de aquellos que no logran aprehender nada o 
casi nada que puedan emplear al retorno. Ella comenta: 

…estaba en la casa, no trabajaba, mis papás nos daban todo, estaba soltera 
pero quería ir a conocer y trabajar… me animaron unos amigos, me fui con 
ellos y un primo. Mis papás me dieron dinero, nunca lo recuperé, pero fui a 
conocer y trabajé… no estaba fácil, no había trabajo, tardé meses en encon-
trar, metía solicitudes a ver si me hablaban… trabajé por temporada en fábri-
cas y luego en cuidar niños y limpieza… En las casas ganaba más, dependía 
de cuántos departamentos limpiaba, en la fábrica era lo mínimo… [Carmen, 
48 años, Tlatlaya, Cod183]

En general, los entrevistados laboraron en fábricas (25%), incluye: obre-
ros generales y ayudantes, labores de limpieza, reciclar materiales, tapiceros 
y un manager; en la construcción (23%) fueron: ayudantes generales, 
construir techos, detallar casas y tabla roca, carpintería de construcción, 
soldador de estructuras, plomería, electricidad, operador de maquinaria 
pesada (camión, demolición, retroexcavadora); en restaurant (21%) fue-
ron lavaplatos, meseros, limpieza, cocineros, chefs, ayudantes de cocina; 
en la jardinería y campo (15%) era podar jardines, pizca, ayudantes de 
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rancho, cuidar animales; en empleos diversos (11%), era la limpieza, ayu-
dantes, manager, ventas, choferes, cuidar niños, carnicería y primeros au-
xilios; en la mecánica y autos (2%) fueron mecánicos, pintores automotri-
ces, ayudante y relacionados. 

Vale decir, uno de cada tres retornados tuvo ascensos laborales: coci-
nero, contratista, empleado/obrero especializado, manager, jefe de grupo, 
negocio propio. Los ascensos requieren aprendizajes técnicos, actitudes, 
entrenamiento, dominar el proceso productivo, conocer las normas, el idio-
ma. Los ascensos de estos 25 entrevistados respaldan sus conocimientos y 
actitudes. También resalta y puede verse, en el cuadro 1, que 15 migrantes 
con ascensos (60%) son retornados rurales; los urbanos constituyen los 
otros diez (40%); en ambos casos, la mayoría son retornados a partir del 
año 2000.

En sí, los ascensos los concentran retornados de mayor escolaridad: 
los que tienen a lo mucho primaria completa poseen sólo dos de cada diez; 
los demás los obtuvieron quienes tienen secundaria (uno de cada tres), los 
que tienen preparatoria (cuatro de cada diez) y los que poseen carrera uni-
versitaria (casi uno en cada diez). 

En este caso, vale destacar que casi dos de cada tres retornados con 
ascenso no tenían experiencia laboral antes de emigrar, un rasgo relacio-

Cuadro 1. Ascensos en el extranjero, según los retornados

Migrantes rurales retornados Migrantes urbanos retornados

Antes del año 2000 Desde el año 2000 Antes del año 2000 Desde el año 2000

No Ascenso: 87.5%

Ascensos: 1 (12.5%)
obrero/empleado 
calificado

No Ascenso: 60%

Ascensos: 14 (40%)
8 cocineros
3 contratistas
2  manager/jefe de 

grupo
1  empleado/obrero 

calificado

No Ascenso: 67%

Ascensos: 2 (33%)
1  Supervisor/

manager
1  Contratista/

maestro 

No Ascenso: 68%

Ascensos: 8 (32%)
3 cocineros
2  contratistas, 1 

manager
1  empleado/obrero 

calificado
1 independiente

1ª migración:  
33.5 años

1ª migración:  
25.1 años

1ª migración:  
24.8 años

1ª migración:  
23.1 años

Fuente: elaboración propia.
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nado a la edad, ya que ocho de cada diez que tuvieron ascenso no tenían 
más de 22 años de edad. Esto indica que la mayoría del conocimiento, lo 
aprendieron y desarrollaron fuera del país.1 De hecho, de los 11 que llegan 
a cocineros, 7 no tenían experiencia laboral previa, 2 habían laborado en 
algo relacionado (cocina, taquería). De los 6 que ascendieron en construc-
ción, 3 no llevaban experiencia previa, sólo 2 habían trabajado en cons-
trucción. De los 4 que llegaron a supervisor/manager, 2 no partieron sin 
experiencia laboral y uno laboraba en construcción. De los que fueron 
obreros especializados, ninguno había trabajado antes de migrar. 

Aparte de los 25 retornados con ascenso, hay otros 20 que traen cono-
cimiento de oficios que ejercían en el extranjero, y son de amplio uso. Más 
de la mitad sabe: soldadura, plomería, electricidad, pintura, mecánica, los 
demás saben carpintería, manejar maquinaria, instalar malla ciclónica, 
ventas, primeros auxilios y otros. 

Otro grupo de 29 retornados, reconocen que no aprendieron nada/
casi nada, o que saben hacer cosas elementales (limpieza, pizcar, lavar pla-
tos). Esto es, sólo 45 retornados un 60% de entrevistados, traen algún co-
nocimiento laboral que dominan bien, que pueden emplear de manera 
práctica.

1 El conocimiento calificado se refiere al nivel de habilidad que les exigió realizar ese trabajo 
en eua. Por ejemplo, un ayudante de cocina que hacia limpieza no es calificado, un cocinero es 
calificado; un mesero no; un encargado/supervisor de obra es calificado; un mecánico automo-
triz y un laminero es calificado.  

Cuadro 2. Conocimientos técnicos que poseen los retornados sin ascensos

Retornados rurales Retornados urbanos 

Carpintería
Chofer, retroexcavadora, máquinas
Detalles de obra (casas)
Techos, paredes
Tabla roca

Enfermería
Jardinería
Mecánico, Soldador, Pintura, Plomero 
Obrero especializado 

Carpintería
Chofer, retroexcavadora, máquinas
Electricidad, Soldador, Pintura 
Plomero 

Hacer techos, paredes
Jardinería
Obrero especializado 
Poner malla ciclónica
Promover artistas, Ventas

Fuente: elaboración propia.
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El idioma inglés es otro conocimiento que alude. El cuadro 3 exhibe 
que casi 30% de los retornados hablaba inglés al retorno y un poco menos 
lograba escribirlo. Ocho de ellos lo hablaban en nivel2 intermedio); en avan-
zado eran 10; en forma fluida sólo cuatro. Vale decir, los 25 retornados con 
ascenso laboral son los que más lo hablan y escriben; de los 20 que domi-
nan oficios, algunos hablan (30%) y escriben bien (20%) en inglés. 

En el cuadro 4, puede verse que de los 22 retornados que hablan inglés 
(línea 3), nueve son rurales (41%) y los otros trece son urbanos (59%). En 
ambos casos, son retornados recientes, a partir del año 2000, y sobre todo, 
que partieron a menor edad. En cada grupo de retornados, se aprecia que 
partir con menor edad favorece aprender este idioma en mayor medida. 

2 Los niveles de inglés agrupan: Fluido, dominan el idioma más de 80 y hasta 100%; Avanza-
do, dominan más de 60 y hasta 80%; Intermedio, dominan más de 40 y hasta 60%; los demás 
dominan 40% y nada. http://www.cambridgeinstitute.net/es/tests-de-nivel-espanol/test-nivel- 
ingles/nivel-ingles-test-espanol. 

Cuadro 3. El idioma inglés al retorno

Entrevistados Hablan Inglés Escriben Inglés

74 retornados Nada, poco: 52 (70%)
Bien: 22 (30%)

Nada, poco: 60 (81%)
Bien: 14 (19%)

25 Ascenso laboral Nada, poco: 12 (48.0%)
Bien: 13 (52%)

Nada, poco: 17 (68.0%)
Bien: 8 (32%)

20 Conocimiento valioso Nada, poco: 14 (70.0%)
Bien: 6 (30%)

Nada, poco: 16 (80.0%)
Bien: 4 (20%)

Los demás actores (29) Nada, poco: 26 (90%)
Bien: 3 (10%)

Nada, poco: 27 (93%)
Bien: 2 (7%)

Fuente: elaboración propia.

Cuadro 4. Manejo del inglés, según origen de retornados

Migrantes rurales retornados Migrantes urbanos retornados
Antes del año 2000 Desde el año 2000 Antes del año 2000 Desde el año 2000

Inglés, habla:  
0 (0.0%)

Inglés, habla:  
9 (25.7%)

Inglés, habla:  
2 (33.3%)

Inglés, habla:  
11 (44.0%)

1ª migración:  
33.5 años

1ª migración:  
25.1 años

1ª migración:  
24.8 años

1ª migración:  
23.1 años

Fuente: elaboración propia.

http://www.cambridgeinstitute.net/es/tests-de-nivel-espanol/test-nivel-ingles/nivel-ingles-test-espanol
http://www.cambridgeinstitute.net/es/tests-de-nivel-espanol/test-nivel-ingles/nivel-ingles-test-espanol
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Por decir, los que partieron a los 23 años, hasta 44% hablan inglés, los que 
migraron a los 25 años, un 26% habla este idioma y quienes marcharon a 
los 33 años, nadie lo habla.

Las barreras a la reinserción 

Las evidencias verifican que el retorno suele ser tan difícil como la emigra-
ción. En sí, retornar es volver a migrar, comparar y allegarse información, 
enfrentar las casi-mismas condiciones que los expulsaron, desafiar la ex-
clusión previa (educativa, laboral, seguridad social, falta de apoyos para 
emprender, corrupción, violencia, inseguridad), aunque la mayoría retor-
na en mejores condiciones y con más recursos.

De acuerdo con sus testimonios, al retorno, una buena parte (47%) atien-
de un negocio propio (camión de pasaje, tienda, taller, invernadero), uno 
de cada cinco son asalariados (empleados, obreros); otro 18% ejerce un ofi-
cio por su cuenta (herrería, mecánica); un 3% realizan actividades profesio-
nales y uno de cada diez no trabajan en nada. Estas cifras difieren de quie-
nes plantean que al retorno la mayoría de migrantes trabajan por un salario 
precario y se autoemplean porque no logran acceder a opciones adecuadas 
(Masferrer, 2018); también contrastan las afirmaciones de que los retorna-
dos tienen menos recursos para emplearse por su cuenta y que por eso in-
gresan al sector informal (BBV, 2012). Más bien, estas ocupaciones confir-
man —como se aprecia entre retornados en otras regiones del país— que la 
primera opción que buscan los retornados es atender un negocio propio y 
desempeñar un oficio por su cuenta; el empleo asalariado los desanima por 
el salario bajo (Aguilar, 2010; Estrada, Herrera y Chávez, 2018; Tapia, Pico 
y Cruz, 2018; Santiago, 2007; Jiménez, 2014; Fernández y del Carpio, 2003). 
De hecho, apenas dos de cada diez entrevistados son asalariados, mientras 
que 41 poseen un negocio, esto es, más de la mitad invirtieron remesas en 
negocios como: criar animales, actividades agrícolas comerciales, cocina, 
restaurant, abarrotes, carnicería, ropa, zapatos, joyas, taller de carpintería, 
electrónica, herrería, paletería, zapatería, verduras. En los oficios destaca: la 
herrería, chofer de camión de pasaje propio, construcción, laminería y pin-
tura de autos, mecánica, construcción, plomería, electricidad, cocina.
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No obstante, 38 actores (51%) consideran que casi nada de lo que rea-
lizaban en el extranjero, ni conocimiento laboral ni habilidades, han em-
pleado al retorno. Sólo 36 de ellos (49%) señalan que utilizan conocimien-
tos que trajeron consigo en: construcción (10%), hacer casas, techos, pegar 
azulejo, tabla roca, madera; en cocina (8%), preparar diferentes comidas; 
conocimientos en ser jefe, patrón, ser independiente (8%); en limpieza 
(4%) de casas, carros, hotel; en campo y jardinería (5%); carpintería (3%); 
idioma inglés (3%); ventas (3%); laminería y pintura automotriz (3%). Sin 
embargo, siete de ellos (19%) los aplican en actividades personales y no 
generan ingresos: cuidar el medio ambiente y no tirar basura, manejar 
bien, respetar al peatón, lavar trastes en casa, hacer algunas costuras a su 
ropa, arreglar su vivienda, tareas de plomería, jardinería, pintar la casa, 
preparar comida, arreglar el auto. Sólo los otros 29 ejercen lo que saben 
hacer, en actividades productivas: 15 los despliegan en su negocio, 7 en  
los oficios que realizan de forma independiente y 7 en algunas actividades 
asalariadas. En este caso, un ligero mayor porcentaje de retornados ur-
banos (58%), que rurales (49%), no emplean casi nada de lo que saben 
hacer. 

Asimismo, se puede ver en el cuadro 5 que casi la mitad de los retorna-
dos con ascensos no aplican casi nada de lo que sabe (44%) entre quienes 
no-ascendieron pero traen conocimientos, la mitad no logra emplearlos 
de forma productiva. Sin embargo, algunos retornados emplean sus cono-
cimientos en uso personal (reparar casa, cocinar, no tirar basura); al final, 
entre los que tienen ascenso es más de la mitad (56%) los que no aplican 
nada en forma productiva, y entre los sin-ascenso es el 60% los que no 
aplican nada.

Igual vale recalcar que el conocimiento que no se logra aplicar es por-
que tiene distinta calidad. Por ejemplo, la mayor parte del conocimiento 
en restaurant (60%), labores de campo, jardinería y criar animales (53%), 
que no se emplea productivamente, lo poseen retornados sin-ascenso y 3 
de cada 4 son rurales, lo que refleja menor calificación (meseros, limpieza, 
ayudantes). Una parte del conocimiento de oficios técnicos que no se em-
plean (42%) lo poseen retornados sin-ascenso, dominan el oficio, pero no 
pueden emplearlos. Una buena parte de lo que no se emplea de la cons-
trucción, lo poseen retornados con-ascenso y sin-ascenso (41% y 36%); 
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este conocimiento tiene más calificación (colocar pisos, casas de madera, 
tabla-roca, diseño de casas). Del conocimiento que no se emplea de coci-
na, la mayor parte lo tienen los retornados con-ascenso (62%); hacer  
comida internacional, dirigir restaurant. Una parte de conocimiento en al-
guna máquina que no se emplea, lo poseen por igual a retornados con y 
sin-ascensos (38% c/u); manejar camiones pesados, maquinaria de fábri-
ca, montacargas, imprenta, torno; y la mayor parte son retornados rurales 
(63%), los urbanos son pocos (37%).

En suma, los conocimientos de calidad que más desusan son: cons-
truc ción, cocina, empleado/obrero especializado, oficios técnicos, que co-
rresponde a los retornados que obtuvieron ascensos en el extranjero. Los 
migrantes sin-ascenso, pero que dominan algunos oficios, desusan cono-
cimientos calificados en: construcción, campo y jardinería, oficios técni-
cos, labores de restaurant y limpieza, empleado/obrero especializado, in-
glés. Otra gran cantidad de conocimiento que no se emplea es aquel que 
poseen los retornados que no aprendieron casi nada especializado en el 
extranjero. 

Retornados con ascenso 
laboral en eua

Retornados No-ascenso,  
pero con conocimientos Los demás retornados

Nada: 11 (44%)

Aplican algo: 14
Cocina 6
Carpintería 2
Construcción 2
Inglés 1
Ventas 2
Soldadura 1

Nada: 10 (50%)

Aplican algo: 10
Construcción 5
Autosuficiente 1
Ser patrón 2
Jardinería 1
Soldadura 1

Nada: 17 (59%)

Aplican algo: 12
Cocina 1
Carpintería 1
Construcción 1
Ingles 1, Ventas 2
Campo 3
Limpieza 3

Lo aplican en:
Uso personal: 3
Negocio propio: 8
Oficios: 2
Asalariado: 1

Lo aplican en:
Uso personal: 2
Negocio propio: 3
Oficios: 4
Asalariado: 1

Lo aplican en:
Uso personal: 4
Negocio propio: 1
Oficios: 3
Asalariado: 4

Cuadro 5. Aplicación de conocimientos por áreas 

Fuente: elaboración propia.
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Las principales barreras. Todos los retornados señalan restricciones, del 
entorno, la familia, las instituciones, la política, aspectos personales, casi 
todas se relacionan entre sí, aunque aquí se desglosan en forma individual. 
Desde luego que cuando el retorno es involuntario, la falta de planeación y 
la incertidumbre que pesa sobre el migrante y su familia impacta en sus 
decisiones. En sí, las barreras del entorno afectan casi a la mitad (46%), 
incluyen nociones como: no hay donde ejercer el conocimiento, no hay 
trabajo, la gente no paga, salario bajo, ese conocimiento no se usa aquí, no 
conocen/no valoran el trabajo, son diferentes costumbres. La desmotiva-
ción personal, restringe casi a uno de cada cuatro (23%), incluye: no que-
rer hacer lo mismo que en el extranjero, prefieren algo diferente/de mayor 
valor/estatus, tienen una enfermedad o son de edad mayor, no les gustan 
los empleos locales. Las dificultades para tener un negocio (17%), inclu-
yen: falta de recursos y tecnología para emprender, falta de asesoría, falta 
de infraestructura, corrupción en la asignación de apoyos, papeleo, inse-
guridad y extorsiones. La falta de certificados de lo que saben hacer, es una 
restricción cuando buscan empleo, además mencionan que en los empleos 
piden una edad máxima, buena presentación, certificados de salud o pe-
nales y otros rasgos que en el extranjero no son importantes.

El cuadro 6 consigna que el entorno afecta más a los retornados sin-as-
censo y los que no trajeron conocimientos, hasta 31 y 46 por ciento de 
cada grupo de actores las mencionan como un problema; pero igual afecta 
a uno de cada cuatro de quienes son con-ascenso, lo que indica que mu-
chos oficios que dominan no se ejercen y que estas barreras son algo es-
tructural en las localidades de origen, sean rurales o urbanas. Asimismo, 
la falta de recursos para emprender y la desmotivación personal, afectan 
más a los retornados con-ascenso; la falta de certificados aqueja más a los 
retornados sin-ascenso. En este caso, las barreras del entorno y la falta de 
recursos para emprender las mencionan más los retornados rurales (66% 
y 68%), que los urbanos (34% y 32%), mientras que la desmotivación per-
sonal y falta de certificados, las indican más los retornados urbanos (59% 
y 80%), que los rurales (41%, 20%). Al final, los retornados con-ascenso 
son quienes más aplican algo de lo que saben hacer, y quienes trajeron co-
nocimiento de menor calidad o elementales son quienes menos los em-
plean.
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Cuadro 6. Razones de por qué no aplican sus conocimientos*

Razones 
Retornados con 

ascenso
Retornados sin-ascenso, 

con conocimiento Otros retornados

Entorno 0.24 0.31 0.45

Faltan recursos 0.45 0.136 0.41

Personales 0.41 0.28 0.31

Certificados 0.2 0.6 0.2

Aplica algo 0.42 0.33 0.25

Fuente: elaboración propia *en porcentajes.

Como señala un retornado del medio rural, que estuvo nueve años en 
el extranjero y volvió en 2010, son varias razones las que restringen aplicar 
lo que saben. Él partió porque no había empleo en su entorno, la manu-
tención familiar era difícil, pero también porque tuvo apoyos para migrar. 
Su retorno es típico, mucho tiempo lejos de su familia, ya tenía ahorros y 
había conseguido otros logros, pero agrega una enfermedad, estrés y sole-
dad. Él aprendió tareas de construcción y mecánica automotriz. Al retor-
no emplea estos conocimientos en asuntos propios, su enfermedad no le 
permite trabajar, hay otros talleres, el salario que les pagan en construc-
ción lo desmotiva, igual que sus problemas familiares. Él narra:

… estaba casado, en ese tiempo no tenía empleo, manejaba camionetas pero 
no era algo estable… mi hermano estaba allá y me prestó dinero… trabaje en 
construcción, luego puse mi taller de autos. Un señor que me daba trabajo de 
construcción tenía un taller mecánico y empecé de ayudante, luego puse mi 
taller… aquí yo arreglaba mis autos, allá fui mi propio patrón como cuatro 
años… algunos clientes eran exigentes, quieren el carro rápido, los cuidan 
mucho, haces los trabajos con calma… me afectó la soledad, me deprimía, no 
quería hacer nada, botaba todo, andaba de malas… regresé porque tengo 
azúcar y quería estar con la familia, pasear… empecé mi vivero, quiero am-
pliarlo, vender plantas en los pueblos, contratar empleados… tengo un ca-
mión de materiales [volteo] y hago viajes de tierra… se descompone mi auto 
y lo arreglo, la luz yo la arreglo, la mecánica no es rentable hay muchos talle-
res, tengo herramienta y lo intenté, pero no salió… no puedo trabajar mu-
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cho… mi esposa, mis hijas están en Valle [localidad], me pidió el divorcio… 
vienes y piensas que tienes tu familia, no sabes lo que pasa, tuve que asimilar 
muchas cosas… allá mejoré mucho, a mi hija más grande la apoyé en todo, 
en gastos de la maestría… [Andrés, 52 años, Zacazonapan, Cod36]

En otro caso, una retornada del medio rural, que volvió en el año 
2011 y trajo pocos conocimientos, señala que migró para seguir al espo-
so y hacer un patrimonio, pero también porque tuvo apoyo para partir. 
Señala que aprendió a sobrevivir, valerse por sí misma en la deportación 
del marido, hacerse cargo de sus hijos. Ella retornó para reunirse con el 
marido, y porque tenía muchos gastos en el extranjero. Ella no emplea 
los conocimientos en cocina porque cree que a la gente no le gusta esa 
comida, pero trabaja de cocinera y ejerce lo que sabe, reconoce que no 
aprendió mucho y ejerce la limpieza, la actitud, el buen trato, hábitos  
[no tirar basura, respetar a los demás], tiene más confianza personal. 
Como ella narra: 

…estaba casada, quería trabajar, hacer una vida para los niños… consegui-
mos dinero con un familiar... se fue mi esposo y después yo con mis hijos, 
estaban chiquitos… crucé caminando, no podía caminar de lo cansada… 
Allá aprendes a salir adelante, si no te mueves, si no te pones las pilas no 
eres nada, me tuve que valer por mí misma cuando encerraron a mi esposo, 
si no sabes manejar no puedes trabajar, necesitas carro para buscar trabajo, 
me desenvolví más… lo deportaron [esposo], me sentía sola, pero tenía que 
sacar a mis hijos adelante, darles educación, comprar comida, vestirlos… si 
había miedo de manejar, que me encontrara inmigración, dejar a mis hijos 
solos… estuve en un restaurant, aprendí a atender gente, pasarla a comer, 
servir agua, limpiar casas… me regresé porque mi esposo y mi hijo estaban 
acá, y porque allá pagaba los biles yo sola… cuando llegué no trabajé, luego 
empecé con mi hermana en una cocina, hacer comida para unos peones… 
aquí no es lo mismo, allá se limpian persianas, azulejo, refrigerador, aquí no 
se acostumbra. El restaurant era comida internacional, era comida de la in-
dia aquí eso no le gusta a las personas… [Angélica, 41 años, Zacazonapan, 
Cod41]
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Un migrante urbano, que no trajo conocimientos sofisticados, comen-
ta que migró dos veces, la primera en 2004, estaba soltero, era obrero y no 
veía opciones a futuro. Asumió la migración como un reto, quería mejorar 
en lo material, pero fue más un desafío personal, aunque disponía de apo-
yos para partir. Estuvo seis años fuera y retornó en el año 2012, sus apren-
dizajes son elementales, pizca agrícola y construcción. Él retornó para reu-
nirse con su familia, pero ya tenía ahorros y planeaba poner un negocio 
sólo que la inseguridad lo frenó, ahora le sirve la puntualidad, el trato so-
cial, la madurez, no emplea lo demás porque pagan poco y obtuvo un em-
pleo de más estatus/salario. Él narra su transición:

…era ayudante en un taller de serigrafía y obrero, en la fábrica no me gusta-
ba… estaba soltero y me quise ir porque mucha gente venía y te platica… 
quería salir adelante, tener lo que no tuve aquí, mejorar en el trabajo, una 
casa, un carro, lo material no me importaba mucho porque yo hago las cosas 
como un reto… me prestaron dinero… Allá pizcaba frutas, tenía que subir 
por escaleras, estar concentrado, ponerla bien y no me fuera a caer… estuve 
tres años, mi cuñado me enseñó a cortar fruta, seleccionar, ponerla en ca-
jas… fui obrero en una fábrica, salían cosas en la banda y tenía que ver los 
defectos, empacaba listones de moños… en la construcción estuve año y me-
dio, poníamos explosivos para mover la tierra, sacábamos piedra para moler 
y hacer grava… quería regresar por mi familia… ya llevo un año con los am-
bulantes en gobierno… me sirve la puntualidad, el trato con la gente, la ma-
durez… la construcción no la trabajo, no pagan bien, la pizca no, aquí no hay 
campo... Quisiera poner un negocio, pero la inseguridad no deja... [Cesar, 28 
años, Toluca, Cod60]

En otro caso, una migrante urbana que aprendió conocimiento de ca-
lidad, aunque sólo tenía la primaria terminada, comenta que fue tres ve-
ces, la primera en 1992 y retornó en 2011. Ella señala que emigró con su 
esposo, no tenía un oficio y su economía era frágil, quería darles una me-
jor vida a sus hijos, ayudar al marido. Allá pasó unos diez años y aprendió 
panadería, preparar comida rápida. Ella retornó porque su esposo estaba 
en México, acá había hecho su casa, ahora tienen un negocio y allí se em-
plea; sus conocimientos de cocinar y limpieza los utiliza en casa, no em-
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plea la panadería. Se arrepiente del retorno porque las condiciones econó-
micas y sociales no le parecen buenas, pero le gustaría poner un negocio 
de lo que sabe hacer, aunque una fractura le afecta. Como ella narra:

…era obrera, no tenía un oficio, la situación económica era difícil… fui para 
sacar adelante a mis hijos… decidí dejarlos con mi suegra y me fui con mi 
esposo, en mi mente estaba regresar por y llevármelos… allá, buena vida, se-
guridad, gente respetuosa… me dio depresión, antes que fuera mi hija, ya 
con ella fue distinto… trabajé en la panadería, me enseñaron como hacer 
pan… limpiaba casas en construcción y en casas de la gente… de ayudante 
de cocina en comida rápida estuve cinco años, me capacitaron en los proce-
dimientos… me regresé y me arrepiento, pero aquí estaba mi esposo y un 
hijo, aquí tenemos la casa, y yo allá sola… cuando llegué no trabajé, pero 
sirve lo del restaurant, la limpieza, guiso mis comidas… me gustaría poner 
mi negocio de comida, pero se me quebró la cadera… tenemos una paletería, 
nos falta maquinaria, pero vamos bien… la gente es egoísta y no sabe respe-
tar, el gobierno tiene mucha corrupción y no dan apoyos… [Edelmira, 52 
años, Toluca, Cod72]

Otro migrante urbano, que trae consigo conocimiento de buena cali-
dad, comenta que decidió partir al término de la secundaria, en el año 
2000 y retornó en 2011. Él proviene de una familia de migrantes, no vivía 
mal, pero tenía formada la idea del norte. Allá estuvo once años y apren-
dió la fabricación de muebles, trabajar la electricidad, habla inglés. Fue de-
portado y puso una paletería, antes fue obrero en una fábrica y no le gustó. 
Nada aplica de lo que sabe, aunque resuelve problemas en su casa. En su 
caso, le restringe el poco estudio, la falta de empleos y máquinas simila-
res, la inseguridad para emprender, corrupción y papeleo del Gobierno.  
El narra: 

…la situación económica no estaba mal, acababa de terminar la secundaria, 
mi papá tenía cinco meses en Estados Unidos… estaba animado de ir, quería 
saber que se sentía… pensaba regresar de visita, pero vivir allá... allá la vida 
es cómoda, más seguridad… conocí Oregón, Washington, Utah, Nevada, 
Arizona Nuevo México, Texas… trabajé en una fábrica de muebles siete años, 
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mi padre me enseñó a cortar la madera, ensamblar, pintarlos, manejar la má-
quina. Estuve en la electricidad un año, un amigo me enseñó, era su ayudan-
te… puedo escribir y hablar inglés, lo estudié, recibí clases de montacargas y 
me dieron licencia de operador... me detuvieron por no tener licencia y me 
deportaron por diez años… trabajé en BOSH, con el curso de Estados Uni-
dos, estuve siete meses hasta que decidí abrir mi negocio de paletería, me va 
bien… las máquinas que utilizaba en los muebles, aquí no hay, es fácil, metes 
la medida en la computadora y la máquina la jala y la corta. En el montacar-
gas si puedo trabajar… cuando estaba buscando trabajo me impedía que no-
más tengo secundaría y piden la preparatoria… la casa estuvo años abando-
nada, he estado arreglando… la seguridad, los vecinos vigilamos entre 
nosotros, hay problemas de drogas, secuestros, la gente le falta capacitación 
para trabajar… [Gabriel, 28 años, Toluca, Cod106].

Otro migrante rural, que trajo conocimiento de buena calidad, señala 
que emigró varias veces, la primera fue en 1988 y retornó en 1999. Estaba 
casado y no tenía casa, era plomero, pero no veía opciones, quería mejorar 
y que sus hijos estudiaran, y aprovechó el apoyo para migrar. Pasó once 
años en el extranjero, allá desarrolló la plomería y la electricidad. Decidió 
retornar porque había cumplido sus metas, para estar con la familia, aun-
que menciona problemas familiares por la misma migración. Ahora repa-
ra aparatos electrónicos, aplica los rasgos personales (respeto, hábitos de 
limpieza), pero no quiere hacer lo mismo que en el extranjero, él narra su 
baja escolaridad como una barrera. Como él describe: 

…por los sueldos que hay, pensaba que no era justo estar pagando renta todo 
el tiempo, quería tener una casa, vivir bien, mandar a mis hijos a la escuela, 
progresar, pero no había forma… un amigo migrante me ayudó con el dine-
ro… allá todo bien, es mejor la vida, el trabajo, tienes que portarte bien… 
mejoré la forma de vivir, tengo mi casa, tengo cómo solventar la educación 
de mis hijos, tengo todo lo que no iba a tener en México, me traje un auto, 
compre terreno, hice mi casa, compre muebles… trabajé en el campo, y me 
dediqué a la plomería y electricidad, el inglés me servía en el trabajo… llega 
el momento que logras lo que querías, quieres estar en tu casa, estar con la 
familia… unas veces trabajé la plomería, pero esta vez tenemos problemas de 
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familia y desde que vine arreglo aparatos electrónicos, no quiero la plome-
ría… con la migración triunfas en lo material y pierdes muchas cosas en la 
familia… no hay oportunidades, nosotros no tenemos preparación, los pro-
gramas de ayuda se lo dan a los amigos… [Rubén, 55 años, Valle de Bravo, 
Cod283].

Comentario final y discusión 

Este estudio de corte cualitativo, centrado en los testimonios de algunos 
migrantes retornados hacia localidades rurales y urbanas del Estado de 
México, se propuso indagar las barreras que afrontan a su retorno, espe-
cialmente para ejercer productivamente los conocimientos laborales, ha-
bilidades personales, ahorros y otros activos que traen consigo. De este 
modo, se tomaron en cuenta los testimonios de 74 actores que retornaron 
hacia ambos entornos.

Lo primero que despunta es que los entrevistados, igual que otros 
retornados del país, marcharon al extranjero por necesidad económica  
y sustento familiar, aunque no en un nivel de subsistencia. De hecho, al-
gunos migrantes también buscaban ahorrar, poner un negocio, estudiar 
una carrera, graduar a sus hijos, formar un patrimonio, hacerse de ani-
males, tierras; otros sólo querían conocer, visitar su familia, pasear. Estos 
rasgos reflejan la tendencia migratoria actual en la entidad y el país. Ahora 
los migrantes son más diversos, incluyen mayor preparación, con expe-
riencia laboral urbana y no-agrícola, prevalece la necesidad económica 
pero combinada con otras percepciones (Durand, Douglas y Zenteno, 
2001); en el pasado, la partida se asociaba más a la necesidad económica 
de subsistencia (Stuart y Kearney, 1981; Gledhill, 1993; Cohen, et al, 
2003; García, 2009). De cualquier forma, la mayoría se enfocó en pro-
veer a sus hogares con recursos, satisfacer las necesidades básicas en pri-
mera instancia, mejorar el bienestar familiar, hacer una casa, dar estudios 
a los hijos, comprar cosas materiales, adicionalmente lograron abrir pe-
queños negocios de diferentes tipos, pero en montos de inversión peque-
ños, algunos por gusto y vocación y otros como previsión a la falta de 
empleo local. 
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Y si bien casi la mitad de ellos —principalmente quienes partieron de 
localidades rurales—, señalan que tuvieron problemas de desempleo y que 
sus conexiones sociales eran frágiles en el extranjero, vale recalcar que tan-
to para quienes tuvieron dificultades, como para quienes fue sencillo vivir y 
tener empleo, las imágenes de necesidad en sus hogares, sus compromisos 
contraídos, sus propias capacidades e intenciones de mejorar, la presión de 
otros migrantes, la necesidad de pagar sus cuentas, les llevaron a buscar la 
forma de resistir, aprender y asentarse en el nuevo entorno. Sólo así es co-
mo pudieron trabajar, apoyar a sus familias, concretar algunas metas. Como 
citan Zukerfeld y Zonis (2004), las propias condiciones de inseguridad, fra-
gilidad, miedo y otras adversidades que se presentan, y que se van superan-
do, son las vías para ejercer la capacidad de sobreponerse, de ser más. Si-
guiendo a Galicia (2019), los entrevistados aprendieron, no en un momento 
y lugar definido, más bien, en distintos escenarios y situaciones, algo que 
les permitió lidiar de mejor forma con las presiones del nuevo entorno.

Algunos aprendieron conocimientos técnicos, manejar una máquina, 
herramienta, un proceso de producción u organización, normas de cuida-
do o producción; otros entrevistados valoran más las actitudes personales, 
la maduración, los hábitos y reglas laborales o sociales como ser puntual o 
no tirar basura; todo aprendieron algo, con más y menos calificación labo-
ral, utilidad práctica y retribución económica. Por decir, uno de cada tres 
tuvo ascensos laborales, eso indica que dominaba diversos aprendizajes la-
borales, normas, actitudes personales y de trabajo, idioma. Además, dos 
de cada tres que tuvieron-ascenso no llevaban experiencia laboral cuando 
partieron; la mayoría marchó a lo mucho a los 22 años de edad, pero con 
más escolaridad. Es decir, sus conocimientos y habilidades los aprendieron 
en la práctica y fueron válidos por ésta. Esto es visible entre retornados 
rurales y urbanos; lo que corrobora que la mayor preparación y recursos 
de los entrevistados (edad, formación), aunque formalmente no son reco-
nocidos en el extranjero, son útiles en la práctica y les permitieron apren-
der más, lo cual es acorde con algunos planteamientos en el área de apren-
dizajes laborales (Cohen y Levinthal, 1990; Polanyi, 1967).

Asimismo, igual que presentan otros estudios (Aguilar, 2010; Estrada, 
Herrera y Chávez, 2018; Tapia, Pico y Cruz, 2018), los entrevistados comen-
tan que la principal razón para retornar fue reunirse con su familia. Un 
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rasgo coincidente de la migración de retorno en todo el país (bbv, 2021). 
Otras razones incluyen: no les gustó allá, soledad, diversos problemas per-
sonales y legales, muerte y enfermedad de padres, hermano, esposa en 
México, había poco trabajo, no ganaban bien, deportación, habían cum-
plido sus objetivos, atender una enfermedad propia en México. Prevalece 
la reunificación familiar, pero intervienen las intenciones de caminar por 
su localidad, ver a sus conocidos, exhibir algunos logros, el hastío de estar 
lejos de casa, la monotonía de aquella vida, entre otras razones que se en-
tremezclan en cada migrante. 

Una vez en casa, similar a lo que presentan otros estudios en otras lo-
calidades (Aguilar, 2010; Estrada, Herrera y Chávez, 2018; Tapia, Pico y 
Cruz, 2018; Santiago, 2007; Jiménez, 2014; Fernández y del Carpio, 2003), 
los entrevistados: atienden un negocio propio, desempeñan un oficio in-
dependiente y en menor medida se ocupan como asalariados. En este caso, 
la mayoría de los retornados regresó a su lugar de origen, y cada uno ha 
tenido una reinserción diferente; por circunstancias en las que se dio el 
retorno, el tiempo de ausencia, las habilidades, conocimientos y recursos 
con los que llegan, y por la misma dimensión territorial, que puede o no 
tener oportunidades o limitaciones que potencian o restringen el ejercicio 
de todos estos elementos que tienen imbuidos los retornados. 

Vale resaltar que al menos la mitad señalan que casi nada del conoci-
miento laboral y habilidades que trajeron del extranjero emplean produc-
tivamente; aunque los utilizan en actividades propias como cocinar, arre-
glar sus casas, autos y otros, cuidan el medio ambiente y no tiran basura, 
manejar bien, respetar al peatón, lavar trastes. Esto incluye retornados con 
y sin-ascenso laboral, sean rurales o urbanos. Esto implica que el desuso 
de conocimientos y habilidades incluye aquel que es con más y menos ca-
lificación laboral, aunque no cae ocioso en la misma proporción, ni por las 
mismas causas. 

En este caso, conocimientos en labores de limpieza, labores de campo, 
jardinería y criar animales los poseen migrantes sin-ascenso, la mayoría 
son del medio rural, cualquier sujeto puede realizarlos y tienen un bajo 
salario o no se demandan. Una parte de los oficios los poseen retornados 
sin-ascenso, dominan esos oficios, pero no logran darles uso, no encuen-
tran dónde o reciben un bajo salario. En partes iguales, el conocimiento en 
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construcción que no se emplea; lo poseen retornados con y sin-ascenso; 
este es de cierta calificación (colocar pisos, hacer casas de madera, tabla- 
roca, diseño de casas). El conocimiento en cocina que no se emplea lo 
traen los retornados con-ascenso (comida internacional, dirigir restau-
rant). En máquinas, lo desusan por igual retornados con y sin-ascenso, es 
de cierta calificación (manejar camiones pesados, maquinaria de fábrica, 
montacargas, imprenta, torno).

El desuso de los conocimientos (calificados y básicos) es real en la mi-
tad de entrevistados. En este caso, igual que reportan otros estudios (Salas, 
2016; Gil, 2012; Masferrer, 2018; Santiago, 2007), si los migrantes quieren 
o no emplear sus conocimientos y vivir de ellos, otras condiciones propias 
y ajenas —dentro y fuera de su control, positivas y negativas —afectan su 
utilización, y la reinserción como tal. 

Como se señala, casi la mitad de actores saben hacer algo productivo, 
dominan otro idioma, tienen ahorros para emprender un pequeño nego-
cio, pero el entorno les restringe y desanima por diversos medios; no hay 
donde ejercer el conocimiento, no hay trabajo de eso, les paga mal, la gen-
te no usa esos conocimientos, no valoran ese trabajo, las costumbres son 
diferentes, la delincuencia los extorsiona. Por otro lado, la desmotivación 
personal genera que algunos no quieran desempeñar lo mismo que en el 
extranjero, sea porque se dedican a algo diferente, de mayor valor/estatus, 
su formación les permite obtener mejores empleos o negocios, porque les 
pagan poco, los explotan mucho, no tienen herramientas adecuadas o si-
milares, les desmotivan las dificultades para iniciar un negocio, la falta de 
recursos y otros apoyos, asesoría, infraestructura, los trámites. Vale resal-
tar, que las barreras del entorno afectan más a los retornados sin-ascenso, 
lo que indica que muchos oficios que dominan no se ejercen y no contri-
buyen en su reinserción, no les permiten vivir mejor y de un recurso que 
ya poseen; también afectan a uno de cada cuatro que con-ascenso; éstos 
tampoco emplean sus conocimientos (calificados) y es frustrante. En am-
bos casos, es conocimiento que en otro entorno les daba una buena vida y 
que en México no logran darle uso. Por otro lado, la falta de apoyos para 
emprender y la desmotivación personal afectan más a los con-ascenso; la 
falta de certificados aqueja más a los sin-ascenso, que no tienen como pro-
bar formalmente lo que saben hacer. 
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Resumen

El retorno es una de las aristas de los estudios migratorios, que reviste una 
particular importancia en la medida en que pone énfasis tanto en las moti-
vaciones del regreso como en las circunstancias en las cuales se reintegran 
los migrantes a sus lugares de origen, y en las respuestas institucionales a 
este fenómeno. Este capítulo tiene como objetivo analizar el perfil demo-
gráfico reciente de la migración de retorno en Guanajuato, México. Con 
base en los datos del Censo de Población y Vivienda 2020, publicados por 
el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), el trabajo ofrece al 
lector una serie de indicadores cuantitativos que permiten conocer las 
condiciones de autosuficiencia económica y de bienestar social de los mi-
grantes que regresan a Guanajuato. Asimismo, el trabajo indaga en la rela-
ción que guardan el retorno y las políticas migratorias de reintegración en 
la entidad federativa. 
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Introducción

La mayoría de las veces la idea del retorno al lugar de origen forma parte 
del mismo proyecto migratorio, ya sea como una manera de cerrarlo o 
simplemente como una pausa para reanudarlo en algún momento. Cuan-
do una persona decide migrar, ya sea forzado por las circunstancias o por 
voluntad propia, es muy probable que la idea de retornar a su hogar forme 
parte intrínseca de su proyecto inicial. Como bien lo describe Yolanda de 
la Fuente (2003):

El anhelo de volver al país de origen es inherente al fenómeno de la migra-
ción. El mito del retorno acompañará al emigrante y, frecuentemente, esta 
esperanza será la que le sostenga, sobre todo en la primera fase de su estancia 
en el exterior. A medida que se va integrando en la sociedad de acogida, el 
deseo de volver se atenúa y en algunos casos acaba siendo descartado defini-
tivamente. [p. 154]

El mito del retorno, es decir, la imposibilidad tácita de regresar al ho-
gar es una de las caras de la moneda, en la que la migración se torna un 
asentamiento definitivo en el lugar de destino, e incluso en el que otrora 
fuera considerado sólo de tránsito. Para Massey y Espinosa (1997), a cada 
decisión de ingresar al país de destino está implícita una decisión sobre si 
quedarse o regresar, y esta decisión puede determinar el curso de la migra-
ción internacional. Según Durand (2006), la mayoría de los emigrantes 
parten pensando en volver, pero para muchos el regreso se vuelve en la prác-
tica un proyecto cada vez más lejano. Sin embargo, la otra cara de la mo-
neda la personifican quienes sí logran concretar el retorno, aquellos mi-
grantes que en algún momento regresan ya sea de manera voluntaria o 
aquellos quienes ciertas circunstancias adversas los hacen volver de mane-
ra forzada al lugar de origen. 

Es en este último campo temático en el que se ubica la investigación 
que aquí se presenta, cuyo objetivo es analizar, como su mismo título lo 
refiere, el perfil demográfico reciente de la migración de retorno en Gua-
najuato, México. El trabajo ofrece al lector una serie de indicadores cuanti-
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tativos que facilitan la comprensión de las circunstancias en las cuales se 
reintegran los migrantes a su sociedad de origen. Una investigación des-
criptiva basada en los resultados del Censo de Población y Vivienda 2020, 
publicados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi).

El eje temático en el que gira esta investigación puede resultar muy re-
levante en la medida en que está estrechamente relacionado con lo que le 
sucede al migrante durante su estadía, y que puede ser un insumo funda-
mental para legislar sobre políticas migratorias, criterios de nacionalidad y 
derechos políticos (Durand, 2006). Además, el estudio de la migración de 
retorno es importante porque pone énfasis en las implicaciones que tiene 
la reinserción a la sociedad de origen, como pueden serlo la laboral o edu-
cativa (Masferrer, 2021). Se suman los impactos psicosociales en quienes 
retornan, y los problemas de reintegración de acuerdo con su perfil profe-
sional, educativo y familiar (Fernández, 2011). De igual manera, es impor-
tante analizar la migración de retorno porque tiene implicaciones en la 
estructura demográfica y en la dinámica familiar (Moctezuma, 2013), por 
mencionar algunos. 

Según Fernández (2011), los estudios sobre el retorno comienzan a fi-
nales de los cincuenta e inicios de los sesenta, pero es hasta la década de 
los noventa cuando se empieza a realizar en México. Con todo, para Cana-
les y Meza (2018), es con la crisis económica de 2008 —que derivó en el 
endurecimiento de las políticas antiinmigrantes y el aumento de deporta-
ciones— que el retorno comienza a ser un tema presente en la agenda de 
los estudios migratorios. Lo anterior, como desarrolla Masferrer (2021), 
tuvo un correlato en un aumento exponencial de los estudios de este tipo 
para el caso mexicano a partir de 2009. En efecto, el estudio de la migra-
ción de retorno se ofrece como un campo temático fértil, más en un con-
texto donde el patrón migratorio —en las últimas décadas entre México y 
Estados Unidos— se ha modificado de tal manera que ha tenido como 
consecuencia el aumento en el retorno de migrantes. 

Para entender este cambio en el patrón migratorio, puede resultar po-
sitivo señalar que desde la década de los cuarenta es posible identificar tres 
fases en la migración de mexicanos a los Estados Unidos: la primera fase 
se asienta sobre el predominio de una migración de tipo circular, la cual se 
da en el marco de los convenios laborales del Programa Bracero una mi-
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gración estacional que no necesariamente implicaba renunciar al lugar de 
origen de manera definitiva. Cuando Estados Unidos termina de manera 
unilateral dicho Programa, comienza una segunda fase donde predomina 
la migración permanente y el asentamiento de mexicanos, lo cual se debe 
en su mayoría al aumento de la migración indocumentada que reduce la 
circularidad, además de que se observa un crecimiento exponencial de  
la migración en términos generales. Asimismo, con la ley de amnistía  
de 1986, cerca de tres millones de mexicanos tuvieron la posibilidad de  
regularizar su situación migratoria, lo cual fue un factor sustancial para 
desestimar el retorno. Finalmente, desde principios de este siglo se puede 
observar una tercera fase en el marco de una coyuntura económica desfa-
vorable y del endurecimiento de las políticas migratorias estadounidenses, 
en la cual inicia la desaceleración de la migración hacia Estados Unidos, 
así como del incremento de la migración de retorno (Canales, 2012; Du-
rand, 2016). 

Al mismo tiempo, lo anterior ha traído consigo un cambio general en 
el perfil de los retornados. Si a principios de este recorrido histórico este 
grupo de población estaba constituido básicamente por migrantes jubila-
dos, de manera posterior se transitó a un perfil de personas que en su ma-
yoría están en plena edad productiva. Aunque ambas tendencias coexisten 
en la actualidad, el retorno de los migrantes en edades laborales destaca 
por su magnitud, haciéndolo especialmente importante dadas las implica-
ciones de todo tipo que tiene para su reintegración (Moctezuma, 2013). 

En suma, el estudio de la migración de retorno resulta un campo obli-
gado para comprender, de manera integral, los procesos migratorios con-
temporáneos. En el caso que nos ocupa, su valía se incrementa por la im-
portancia que representa la migración internacional en Guanajuato. De 
acuerdo con datos del Conapo (2021), junto con Zacatecas, Nayarit y Mi-
choacán, Guanajuato fue clasificada como una entidad federativa con 
“muy alta” intensidad migratoria para 2020. Por lo que el estudio de la mi-
gración en esta región llamada histórica o tradicional continúa siendo un 
tema de gran relevancia. 

Un panorama similar es posible observar en lo que respecta al retorno 
en la entidad. Diversos estudios apuntan a que Guanajuato es uno de los 
Estados con una mayor magnitud en esta modalidad migratoria. Giorguli 
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y Bautista (2019) estiman que en 2015 estaba entre los Estados que más 
migrantes retornados recibieron (35 778), sólo superado por Jalisco 
(51 578), Baja California (49 549) y Michoacán (42 836). De la misma ma-
nera, Masferrer (2021) en el Atlas de migración de retorno de Estados Uni-
dos a México confirma la importancia que tiene Guanajuato como una de 
las entidades federativas con mayor intensidad en el retorno de migrantes. 
Datos más recientes de la Fundación bbva y de la Secretaría de Goberna-
ción (2021) confirman la importancia de la migración de retorno en Gua-
najuato, como se muestra en el cuadro 1.

En las páginas que siguen, el lector encontrará, en la primera sección, 
un relato sucinto de los conceptos y de las posturas teóricas que analizan el 
papel que tiene la migración de retorno en los procesos migratorios. En la 
siguiente sección se presentan los métodos y las fuentes de información en 
los que se basa esta investigación. Enseguida, se hace un recuento de los 
resultados, en los cuales se examinan las características de los migrantes 
de retorno en Guanajuato para el año 2020. El trabajo termina con algunas 
reflexiones a modo de conclusión, poniendo énfasis en la relación con las 
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GráFiCa 1. Guanajuato: poblacion migrante de retorno, 1995-2020*

* Población de 5 años o más nacida en México que hace 5 años residía en el extranjero y en el periodo 
de referencia retornó a residir en México.

Fuente: tomado de Fundación BBVA Bancomer, A. C. y Secretaría de Gobernación (2021).
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políticas migratorias del Estado de Guanajuato, y ofrece algunas direccio-
nes para futuras investigaciones.

Revisión de la literatura

Para la comprensión de las migraciones internacionales, Jorge Durand 
(2016) propone enfocarlas desde los procesos, patrones y modelos migra-
torios para cada caso particular. Aproximación que resulta muy pertinente 
para los fines del capítulo que aquí se presenta. Para el autor, el proceso 
migratorio comprende las dimensiones social, temporal y espacial, es de-
cir, la que se relaciona con los factores económicos, políticos y sociales; 
además de la dimensión histórica y su proceso evolutivo, así como su di-
mensión espacial, mientras que el patrón migratorio se refiere a las caracte-
rísticas de los flujos en distintas fases del proceso. En este sentido, conti-
nuando con el mismo autor, las políticas tratan de imponer modelos 
migratorios, es decir, lo que debería de ser un flujo de personas en térmi-
nos ideales. 

En lo que respecta al proceso migratorio en su dimensión temporal y 
espacial, el hecho migratorio implica un cambio de residencia enmarcado 
no sólo en el ámbito geográfico, sino que entra en lo geopolítico interna-
cional (Durand, 2016). Para el análisis de la migración, la dimensión espa-
cial generalmente ha tomado en cuenta los lugares de origen, tránsito y 
destino; sin embargo, es sólo de manera reciente que se ha sumado el “re-
torno”, como un espacio geográfico fundamental para comprender el pro-
ceso migratorio de manera integral. 

En este sentido, la migración de retorno ha sido definida de manera 
simplificada como un “movimiento de personas que regresan a su país de 
origen o a su residencia habitual, generalmente, después de haber pasado 
por lo menos un año en otro país. Este regreso puede ser voluntario o no”, 
según la Organización Internacional de las Migraciones (oim, 2006, p. 39); 
o, simplemente, como el “movimiento de una persona que regresa a su 
país de origen o residencia habitual” (unesco, 2008, p. 43). Como men-
cionan Jáuregui y Recaño (2014), pareciera que cuando se conceptualiza a 
la migración de retorno estamos ante un ejercicio por sí mismo claro y que 
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no merece definiciones más precisas; pero esto no es del todo así, ya que 
las definiciones encierran muchas veces ambigüedades de carácter geográ-
fico y temporal. 

Por una parte, en lo que respecta al carácter geográfico es común con-
siderar que el lugar de nacimiento es el ámbito natural del retorno. Sin 
embargo, un migrante puede regresar a su lugar de residencia habitual, la 
cual no necesariamente es el lugar donde nació. Además, como proponen 
Siegel y Swanson (como fue citado por Jáuregui y Recaño, 2014, párr. 8), 
retornar puede definirse como “un desplazamiento de reincorporación al 
punto de origen”, pero si es necesario hilar más fino, qué pasa cuando el 
migrante regresa al mismo país, pero a una ciudad distinta. Otra pregunta 
metodológica aparejada es si es posible considerar como un caso especial 
de migración de retorno, a los menores nacidos en el lugar al que migraron 
sus padres y regresan con ellos, porque por lógica no es posible regresar al 
lugar donde nunca se estuvo. Como argumenta Moctezuma (2013: 

…dado que el retorno de migrantes a México es de tipo familiar, también in-
cluye a menores. Pero no todos los menores son realmente retornados. Quie-
nes nacieron en Estados Unidos, en rigor no lo son, pues migran por primera 
vez a México. 

Por otra parte, la temporalidad es algo que no resulta evidente: por 
ejemplo, en la definición antes citada de la oim (2006) se conviene que el 
retorno se da “generalmente después de haber pasado por lo menos un 
año en otro país”, pero no es tan claro el por qué. ¿una persona que está 
seis meses en el país de destino y que tiene que regresar al origen, perdería 
el estatus de retornado? ¿O más aún, alguien que ni tan siquiera alcanza su 
destino, es decir, una persona en tránsito que tiene que volver a su lugar de 
origen es un migrante de retorno? Cómo observamos los límites tempora-
les suelen hacer aguas muy fácilmente. O como apuntan Jáuregui y Recaño 
(2014), en ocasiones también se liga el concepto de migración de retorno 
como parte del proceso de circularidad migratoria, en una especie de re-
tornos temporales. Como notará el lector, si bien un concepto que parece 
sencillo puede tener implicaciones muy distintas de acuerdo con las deci-
siones metodológicas que los distintos autores asuman para su definición. 
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Como menciona Castillo (1997), los límites del concepto de migración de 
retorno no son precisos, ya que son muchos movimientos migratorios que 
podrían caber bajo esta denominación genérica.

Y si el plano conceptual se complejiza cuando se cavila en situaciones 
particulares, el plano donde se organizan desde una perspectiva teórica las 
ideas que explican el fenómeno de la migración de retorno tiene una suer-
te similar. Jáuregui y Recaño (2014) exponen que, de hecho, no es posible 
hablar de una teoría de la migración de retorno, debido a que, al ser consi-
derado un caso especial de la migración, son las mismas teorías generales 
de la migración internacional que se utilizan para explicar el retorno. En la 
tabla 1, se muestra una síntesis de las teorías que los autores ofrecen y sus 
principales planteamientos.

Como se describe en la tabla 1, los esfuerzos por explicar la migración 
de retorno son vastos y desde distintas perspectivas del conocimiento. 
Con todo, es necesario matizar algunas cuestiones que resultan nodales. 
Un riesgo de estos planteamientos y el origen de las limitaciones para ex-
plicar el retorno es que, en palabras de Durand (2006), muchas veces para 
teorizar el retorno simplemente se elabora una transposición mecánica de 
las teorías de la migración, pero en sentido inverso. Lo cual pone sobre la 
mesa la necesidad de encontrar un marco teórico particular para este tipo 
de migración. En el mismo sentido, Castillo (1997) considera que la mi-
gración de retorno “carece de un cuerpo de conocimiento de un orden su-
perior, idealmente lógico y metódicamente eficaz, capaz de reducir la 
compleja y confusa realidad social” (p. 31); y si bien la mayor parte de los 
estudios sobre el retorno consisten en proveer información de tipo empíri-
ca, muchas veces se queda en ofrecer material primario, pero no conllevan 
empeños de mayor alcance teórico. En el mismo sentido, como argumenta 
Fernández (2011), dentro de los estudios de la migración de retorno, los 
principales avances se han desarrollado en el plano empírico más que en  
el teórico. 

Quizá lo anterior esté relacionado con el carácter relativamente recien-
te de los estudios de la migración de retorno, ya que es heredera de las li-
mitaciones teóricas para explicar las migraciones internacionales en gene-
ral (Castillo, 1997). En este mismo sentido, Durand (2004) menciona que, 
a diferencia del fenómeno migratorio, el cual ha sido analizado a profun-
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tabLa 1. Marcos teóricos para el estudio de la migración de retorno

Teoría Autores Planteamiento general

Teorías económicas

Teoría Neoclásica 
de la Migración

Sjaastad, 1962; Harris  
y Todaro, 1970

La migración de retorno ocurre porque las 
expectativas de mejorar el ingreso no 
ocurren o porque los costos de la migración 
—económicos, psicológicos— fueron 
mayores a los previstos y el migrante es 
incapaz de maximizar las ganancias.

Teoría del Capital 
Humano

Becker,1964; 
Hanoch,1967; Sjaastad, 
1962

Los desplazamientos de retorno son 
resultado de un proceso de selectividad 
negativa ante la incapacidad del migrante 
para prosperar en el país de destino y 
superar los obstáculos de la migración.

Teoría del Ingreso 
Objetivo

Kirdar, 2004, 2005, 2009; 
Bellemare, 2007

La migración de retorno es una elección del 
migrante después de acumular una 
cantidad óptima de ingresos en el país de 
destino para incrementar su nivel de 
consumo futuro.

Teoría de la 
Decepción

Zeelenberg et al., 2000 Describe desde el punto de vista 
económico, cuando el migrante se enfrenta 
a condiciones desfavorables peores a lo 
esperado en el país de destino y 
experimenta, por lo tanto, una sensación  
de desilusión.

Teoría de la Nueva 
Economía de la 
Migración Laboral

Stark, 1991; Stark  
y Bloom, 1985; Taylor, 
1986

Parte de los mismos factores explicativos 
de la Teoría Neoclásica; sin embargo, la 
decisión de retornar no sólo se toma en el 
ámbito individual, sino también en el 
contexto más amplio, generalmente en el 
hogar o la familia.

Teorías sociológicas

Teoría Histórica 
– Estructuralista

King, 1986; Cassarino, 
2004

Sostiene que la migración de retorno no 
depende sólo de la voluntad del migrante, 
porque existe una serie de macro-fuerzas 
sociales e institucionales asociadas al país 
de destino, país de origen o al propio 
migrante que determinan su decisión.
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didad desde hace más de un siglo, aún se ha dicho poco sobre el retorno 
del migrante. Fernández (2011), al realizar una revisión bibliográfica sobre 
la migración de retorno, encuentra que, a diferencia de la migración de 
partida, la investigación sobre el retorno es una subdisciplina relativamen-

Fuente: elaboración propia con base en Jáuregui y Recaño (2014) y *Durand (2004).

Teoría Autores Planteamiento general

Teoría del 
Transnacionalismo

De Haas, 2005; Guarnizo, 
2003.

El migrante de retorno tiene una doble 
lealtad, realiza con más frecuencia viajes  
de ida y vuelta para relacionarse, trabajar  
o realizar negocios, se mueve en un campo 
social que se caracteriza por la 
interconexión de lugares distantes que 
facilitan el retorno.

Teoría de las Redes 
Sociales

Constant y Massey,  
2002.

Reconoce la existencia de una serie de 
vínculos formales o informales del migrante 
en los países de origen, tránsito y destino, 
los cuales afectan de forma positiva o 
negativa a la decisión de retornar, y sirven 
de apoyo para readaptarse a la comunidad 
una vez que el migrante ha retornado.

*  Principio del 
rendimiento 
decreciente

Durand, 2004. La integración a la sociedad de destino 
tiene un límite difícil de sobrepasar, el ritmo 
de aprendizaje del idioma y la cultura 
tiende a ser decrecientes y el esfuerzo y el 
estoicismo inicial va perdiendo sentido.

Teorías demográficas

Teoría del Ciclo de 
Vida

Rogers, 1981; Recaño, 
1995, 2004 y 2010.

Identifican un patrón de migración, 
compuesto por cuatro curvas que 
representan diferentes trayectorias del ciclo 
de vida del migrante. A estas etapas se les 
denomina como Precomponente de la 
fuerza de trabajo, Componente laboral, y 
Componente de Retiro.

Teoría de la 
Circularidad 
Migratoria y la 
Migración 
Dinámica

Ammassari y Black,  
2001.

El retorno lejos de ser el cierre del ciclo 
migratorio es considerado desde este 
enfoque como una etapa más de un 
proceso migratorio continuo entre dos 
países.
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te nueva, la cual comienza su desarrollo apenas a finales de los cincuenta e 
inicios de los sesenta. En el caso mexicano, como explica Masferrer (2021), 
es hasta 2009 cuando se da un aumento exponencial de los estudios sobre 
la migración de retorno, donde la mayoría destacan por su validez empíri-
ca más que teórica. 

Este bagaje empírico ha permitido el desarrollo de un recurso muy 
empleado en las ciencias sociales: la construcción de tipologías. Una estra-
tegia metodológica que “permite interpretar y comprender un fenómeno 
de la realidad, para caracterizar, identificar cuestiones sociales, para produ-
cir datos o, en otras palabras, ser puente, conexión, entre la teoría, los con-
ceptos, y los datos” (Cohen y Gómez, 2011, p. 36). En el caso de la migra-
ción de retorno, puede afirmarse que la construcción de tipologías ha sido 
uno de los esfuerzos más plausibles en los intentos por generar anteceden-
tes teóricos. En la tabla 2 se presentan, sin intención alguna de parecer ex-
haustivos, algunos ejemplos de estos esfuerzos de síntesis.

Finalmente, para terminar esta sección del capítulo, se propone al lec-
tor detenernos un momento para analizar algunas de las implicaciones de 
la migración de retorno, sobre todo aquellas que tienen que ver con la re-
integración. Para la Organización Internacional para las Migraciones 
(2019):

La reintegración de una persona migrante a su lugar de origen significa que 
ésta pueda incorporarse en la vida social, cultural, económica y política de su 
comunidad. Se entiende entonces que son las personas migrantes las princi-
pales protagonistas del proceso de reintegración, pero se recalca también la 
necesidad del apoyo gubernamental, de las instituciones públicas y privadas, 
y de la sociedad en general para que esto sea posible. [p. 3]

La oim (2019) ha incorporado el concepto de “reintegración sostenible 
[es decir] cuando las personas migrantes retornadas han alcanzado niveles 
de autosuficiencia económica, estabilidad social dentro de sus comunida-
des y bienestar psicosocial que les permite enfrentar las causas principales 
de la (re)migración” (pp. 20-21). Para la oim, es deseable que esta reinte-
gración se lleve a cabo en tres niveles de intervención, como muestra la  
figura 1.
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En el mismo sentido, García y Del Valle (2017), de acuerdo con la  
experiencia de retorno en Europa y otros países, apuntan a que la reinte-
gración obedece a dos factores: la situación económica y social de los luga-
res de origen, por una parte, y las habilidades y destrezas laborales de los 
migrantes retornados, por la otra. Como es posible observar, una de las 
principales preocupaciones es la reintegración económica, en la cual el mi-
grante deberá ser capaz de subsistir económicamente, lo cual está estre-
chamente vinculado con la reinserción laboral. Esta área de estudio es 

tabLa 2. Algunas tipologías de la migración de retorno

Autor Tipología

Cerase, 1967, 1970 y 1974  
(cit. pos. Jáuregui y Recaño, 
2014)

Del fracaso
Del conservadurismo
De la jubilación
De la innovación

King, 1986 (cit. pos. Jáuregui  
y Recaño, 2014).

Ocasional
Periódico
Estacional
Temporal
Permanente

Durand, 2004 y 2006 Voluntario del migrante establecido
Del migrante temporal
Transgeneracional
Forzado
Del fracasado
Retorno programado

oim, 2006 Voluntario
No voluntario

unesCo, 2008 Forzado
Voluntario

Moctezuma, 2013 Repatriaciones
Voluntarios individuales
Retornos de tipo familiar

Fernández, 2017 Meditado, pero no definitivo
Meditado y definitivo
Retorno coyuntural

Fuente: elaboración propia con base en Durand, 2004 y 2006; Fernández, 2017; Jáuregui y Recaño, 2014; 
oim, 2006; unesCo, 2008.
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muy probablemente uno de los campos que más se han desarrollado en la 
temática. Por ejemplo, algunos estudios refieren que los retornados tienen 
dificultades para encontrar empleos estables y bien remunerados, y que lo 
hacen de manera recurrente dentro del sector informal y sin prestaciones. 
Muchas veces los retornados no cuentan con apoyo del Gobierno para su 
reinstalación, ni créditos de la banca, ni empleos temporales (Mestries, 
2013). 

En el mismo sentido, el entorno en el que muchas veces se da el retor-
no está caracterizado por crisis económica, así como profundos por rasgos 
de desigualdad e inequidades sociales, como se da en el caso mexicano, lo 
cual complica su incorporación al mercado laboral (Cruz, Salas y Pico, 
2019; García y Del Valle, 2017). Por lo cual, muchas veces se opta por el 
emprendimiento y el autoempleo, lo cual es considerado desde los estu-
diosos del codesarrollo como una de las principales vías para que el pro-
yecto de retorno tenga éxito, ya que la constitución de una empresa puede 
incluso eventualmente generar otros empleos (Lotero-Echeverri y Pérez, 
2019). Aunque esto no necesariamente asegura que haya un aprovecha-
miento del capital humano adquirido o de la inversión. En ocasiones, este 
grupo continúa siendo vulnerable y requiere del apoyo del Estado median-
te el diseño e instrumentación de políticas públicas (Cruz et al ., 2019). En 

Apoyo comunitario para
fomentar un enfoque

participativo en el proceso de
reintegración en el que las

familias y comunidades estén
involucradas

Desarrollo de intervenciones
estructurales destinadas a
mejorar la prestación de

servicios esenciales para los
retornados, así como para la

población no migrante, y
promover en general la buena

gobernanza de la migración

A nivel individual implica
asistencia para cubrir

necesidades básicas del
migrante y su familia

Reintegración
sostenible

FiGura 1. Niveles de una reintegración sostenible

Fuente: tomado de oim, 2019.
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todo caso, garantizar el acceso a los mercados de trabajo regionales es cru-
cial en la migración de retorno, dado que muchas familias en localidades 
expulsoras han dependido de las remesas como parte fundamental de sus 
ingresos, por lo que esta merma tiene que ser compensada (Ramírez & 
Aguado, 2013). También, la reducción de las remesas y el consecuente es-
tancamiento en las economías locales puede tener como consecuencia 
desempleo o empleos precarios (García y Del Valle, 2017).

En contrapartida, el retorno inversor puede dinamizar la economía lo-
cal e incluso permitir la construcción y reconstrucción de las élites econó-
micas, políticas y sociales (Fernández, 2017). Así, una cuestión nodal es el 
aprovechamiento de las habilidades laborales que adquirieron en su estan-
cia y de los beneficios sociales que puede traer consigo la experiencia mi-
gratoria al momento de retornar (Montoya y González, 2015). También se 
ha argumentado que el retorno permite la recuperación de “cerebros”, in-
crementa el capital humano adquirido en la experiencia migratoria, así 
como las oportunidades que brinda el fortalecimiento de redes transna-
cionales; siempre y cuando existan condiciones favorables en el país de 
origen que conlleven a un retorno fructífero (Lotero-Echeverri y Pérez, 
2019). Sin embargo, las economías menos dinámicas desincentivarán a los 
migrantes para invertir allí los ahorros y las remesas o, en su caso, las habi-
lidades laborales adquiridas se tornarán de poca utilidad en una economía 
estancada (Cobo, 2008). 

En efecto, la reintegración al trabajo es nodal en el retorno, pero no se 
limita a ella. La complejidad del retorno en sí, y dado que el perfil de los 
inmigrantes es heterogéneo, las problemáticas de integración son vario-
pintas (García y Del Valle, 2017). Por ejemplo, se dan alteraciones en el 
plano familiar como resultado del retorno de los migrantes y de sus des-
cendientes, ya que muchas veces los hogares nucleares se tornan compues-
tos o ampliados, lo que conlleva a una reconfiguración de las relaciones al 
interior del hogar (Moctezuma, 2013). Asimismo, los migrantes de retor-
no en ocasiones tienen que pasar un proceso de readaptación y actualiza-
ción de sus nuevos valores adquiridos y hacerlos compatibles con los de la 
localidad de origen (Espinosa-Márquez y González-Ramírez, 2016). 

En el caso de algunos menores, la reincorporación al sistema educati-
vo se complica porque muchas veces es la primera vez que están en Méxi-
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co y su socialización temprana se dio en Estados Unidos, por lo que, inclu-
so, pueden no hablar español (Moctezuma, 2013). También la reintegración 
se dificulta en los temas relacionados con la salud, ya que una ausencia 
prolongada provoca que al regresar no tengan acceso a servicios sanita-
rios, y si se suma que su incorporación laboral puede darse dentro de la 
economía informal, el acceso a la salud se dificulta aún más (Riosmena, 
González y Wong, 2012); o el caso de la salud de los adultos mayores, quie-
nes muchas veces retornan enfermos, con padecimientos crónico-degene-
rativos y sin acceso a la seguridad social ni a un sistema de pensiones 
(García y Del Valle, 2017). 

Métodos

Los resultados que se presentan en este trabajo se basan en un análisis ex-
ploratorio sobre la situación de los migrantes retornados al Estado de 
Guanajuato, con base en cálculos y estimaciones propias de los microdatos 
del Censo de Población y Vivienda 2020, publicados por el Instituto Na-
cional de Geografía y Estadística (inegi). El carácter público de los datos 
de acceso abierto en el portal electrónico www.inegi.org.mx ya que los 
procedimientos de estimación son los estándares, permitirían, a quien es-
tuviera interesado, la validación de los resultados que sirven de sustento a 
las reflexiones que se plantean en este capítulo.

Por una parte, en este trabajo se consideró como “migrantes de retor-
no” a los casos de la “Base de datos de Migrantes” que cumplieron con to-
dos los siguientes criterios de inclusión: 

• Nacidos en México.
•  Personas que residían en Guanajuato, pero que, de marzo de 2015 a 

la fecha del levantamiento del Censo (2 al 27 de marzo de 2020), se 
fueron a vivir a otro país.

• Al momento del Censo residían en México. 

Por otra parte, de la “Base de datos de Personas” se seleccionaron a 
quienes cumplieron con los siguientes criterios:
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• Mexicanos de 5 años o más censados en Guanajuato en 2020.
• Residentes en marzo de 2015 en Estados Unidos. 

Cabe aclarar que debido al diseño de las preguntas no es posible captar 
de manera exhaustiva a todos los migrantes de retorno. La primera sólo 
capta la migración reciente, y en el caso de la segunda pregunta sólo es 
posible detectar a aquellos migrantes con lugar de residencia en Estados 
Unidos, en marzo de 2015. Sin embargo, si las personas vivieron antes o 
después de marzo de 2015 en Estados Unidos, pero no específicamente en 
ese momento, o si realizaron múltiples desplazamientos, pero en el mes de 
referencia residieron en otro lugar, quedan sin ser asignadas en la catego-
ría de “migrantes de retorno” aunque en realidad lo sean. Asimismo, es 
importante que, en la interpretación de los resultados, el lector tenga en 
cuenta que son dos perspectivas de la migración de retorno distintas que, 
aunque complementarias, es necesario distinguirlas dado su carácter tem-
poral. 

De esta manera, las personas captadas en los microdatos del censo que 
cumplían con los criterios de inclusión se presentan en el cuadro 1. 

Aunque a lo largo de este trabajo se toma en cuenta el retorno desde 
cualquier país, es posible observar que prácticamente el grueso de los mi-
grantes llevó a cabo su proyecto migratorio en Estados Unidos. 

Resultados

Como se mostró en la sección anterior, en concreto en el cuadro 1, la mag-
nitud del retorno en Guanajuato entre 1995 y 2020 puede estimarse en 
21 100 personas, de las cuales 80.45% eran hombres (16 976) y 19.55% mu-
jeres (4 124). Este dato refleja la población nacida en México que 5 años 
atrás residía en el extranjero y en el periodo de referencia regresó a residir 
al país, lo que suele considerarse regularmente como “migrantes retorna-
dos” (véase también Fundación bbva Bancomer, A. C. y Secretaría de Go-
bernación, 2021). 

Aunque, como se comentó en la sección metodológica, la migración 
de retorno más reciente —la que tiene que ver con aquellos que migraron 
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y retornaron entre 2015 y 2020— se puede estimar en alrededor de 15 263 
personas, con proporciones por género muy similares a lo que arroja la 
pregunta anterior (11 529 hombres y 3 734 mujeres). Es el caso que la Fun-
dación bbva y la Secretaría de Gobernación (2021) llaman como “pobla-
ción migrante circular”; sin embargo, es necesario matizar que difícilmen-
te el dato refleja circularidad. Por lo que en este trabajo se prefiere 
simplemente adjudicarle el carácter de “reciente”. 

En lo que se refiere a su estructura por edad, si bien continúa existien-
do un flujo importante de adultos mayores, lo cual era tradicionalmente 
asociado al retiro al lugar de nacimiento, es posible observar que la gran 
mayoría de quienes retornaron a México se encuentran en edad laboral o 

Cuadro 1. Guanajuato: casos analizados en la muestra

Muestra sin 
ponderar

Muestra 
expandida

Muestra sin 
ponderar

Muestra 
expandida

Estados Unidos 3,019 35,323 3,019 35,323
Otro país 61 1,234 5 61
México (Retorno) 881 11,529 820 10,507
No especificado 191 2,874 12 139
Total 4,152 50,960 3,856 46,030

Estados Unidos 804 9,014 803 9,006
Otro país 48 1,070 3 8
México (Retorno) 257 3,734 218 2,847
No especificado 85 927 12 156
Total 1,194 14,745 1,036 12,017

Muestra sin 
ponderar

Muestra 
expandida

Estados Unidos 1,449 16,601
Otro país 30 375
Total 1,479 16,976

Estados Unidos 316 3,539
Otro país 24 585
Total 340 4,124

Cuadro 1. Guanajuato: casos analizados en la muestra 

Migraron a cualquier país Migraron solo a Estados Unidos

Lugar de 
residencia al 
momento del 

Censo

Hombre

Mujer

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI, Microdatos de la Muestra Censal 2020 (*Base de datos de Migrantes **Base de datos 
de personas).

*Periodo censal: 2 al 27 de marzo de 2020

* Personas que se fueron a vivir a Estados Unidos desde marzo de 2015 a la fecha de ser censado el hogar según lugar de 
residencia, 2020

** Personas de 5 años y más nacidas en México que en marzo de 2015  residian en otro país y fueron censadas en 
Guanajuato en 2020

Lugar de 
residencia en 

marzo de 2015

Hombre

Mujer

Fuente: estimaciones propias con base en ineGi, Microdatos de la Muestra Censal 2020 (*Base de datos de 
Migrantes ** Base de datos de personas).
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escolar, lo cual representa importantes retos para su reincorporación so-
cioeconómica (véase gráfica 2).

Los motivos del retorno de aquellos que migraron en los últimos cinco 
años previos al Censo y que regresaron a vivir a México están en su gran 
mayoría relacionados con temas familiares (reunirse con la familia, cuida-
dos de familiares, matrimonio, divorcio o separación, entre otros). Lo an-
terior tiene una intensidad mayor entre las mujeres. De la misma manera, 
los motivos académicos para retornar (para realizar estudios o por haber-
los concluido) tienen una mayor magnitud entre las mujeres. Mientras 
que en el caso de los hombres, además de los motivos familiares, es posible 
la importancia que tienen las cuestiones laborales y los factores legales y 
administrativos (véase gráfica 3). 

En cuanto al parentesco que las personas guardan en el hogar con res-
pecto al jefe o jefa del hogar, hay diferencias importantes entre los hom-
bres y las mujeres, como muestra el gráfico 4. En el caso de los hombres, 
cerca de dos terceras partes de quienes retornaron son reconocidos como 
los jefes del hogar (63.50%); mientras que en el caso de las mujeres este 
valor sólo alcanza 25.27%. Lo anterior es importante porque, en cierta me-
dida, los roles dentro de la familia se establecen muchas veces a partir del 
reconocimiento explícito que hace el resto de los miembros del hogar de 
quién es la persona jefa del hogar. Otro aspecto importante para destacar 
es que muchas personas se incorporan a una vivienda sin formar parte del 
hogar nuclear (7.27% de los hombres y 12.58% de las mujeres), es decir, 
formarían parte del incremento de hogares compuestos y ampliados, que 
se ha analizado en la literatura académica sobre la migración de retorno. 
Como dato adicional, tanto los hombres como las mujeres que retornan 
están unidos en pareja (76.17% y 60.58%, respectivamente).

Finalmente, en el cuadro 2 se presentan características seleccionadas 
referentes a su situación socioeconómica. Como puede observarse, tanto 
para los hombres como para las mujeres, el panorama aparenta ser poco 
favorable. En lo que respecta a la educación, si bien los niveles de alfabetis-
mo son muy altos, la escolaridad acumulada es muy limitada, pues no su-
pera en términos generales a la educación secundaria. Lo mismo ocurre 
con la derechohabiencia a servicios de salud, la cual refleja que el acceso a 
la salud derivada de prestaciones laborales es muy bajo y, en consecuencia, 
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GráFiCa 3: Guanajuato: principal motivo del retorno de quienes se fueron a vivir a Estados Unidos 
desde marzo de 2015 y regresaron a México, 2020 (porcentajes)
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prevalecen altos porcentajes que tienen que atenderse en consultorios, clí-
nicas y hospitales privados, lo cual es un reflejo de las dificultades existen-
tes para acudir a servicios de salud institucionalizados. 

En lo que respecta a los aspectos laborales, las diferencias entre hom-
bres y mujeres son muy marcadas: mientras que el 73.71% de los hombres 
reportó que sólo trabajaba, este valor se reduce al 37.33% de las mujeres. 
En su caso, una proporción importante se dedica sólo a las labores del ho-
gar (44.41%), un valor alto si se compara con el de los hombres (1.84%). 
Con todo, cuando las mujeres se incorporan en el mercado laboral, suelen 
tener mejores prestaciones laborales que los hombres, lo que puede estar 
asociado a su incorporación más habitual al mercado de trabajo formal. 
Incluso, según la información que reportan al censo, sus jornadas de tra-
bajo son menos extensas y sus salarios ligeramente más altos, comparados 
con los de los hombres.
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Fuente: estimaciones propias con base en ineGi, Microdatos de la Muestra Censal 2020.



Cuadro 2: Guanajuato: población de 5 años o más nacida en México que en marzo de 2015  
residía en el extranjero, pero retornó al país, según características seleccionadas 2020

(porcentajes)

Hombres Mujeres
Alfabetismo (Porcentaje) 94.72 94.64
Promedio de escolaridad (años)* 7.37 9.07
*Personas con 15 años o más de edad

Hombres Mujeres
Seguro Social (IMSS) 10.68 16.13
ISSSTE 1.21 0.73
Centro de Salud, SSA, Instituto de Salud para el Bienestar 38.51 23.74
Consultorio, clínica u hospital privado 31.31 38.60
Consultorio de farmacia 9.20 13.55
Otro lugar 1.48 1.55
No se atiende 7.61 5.70

100.00 100.00

Hombres Mujeres
Trabajó 73.71 37.33
Buscó trabajo 3.34 2.38
Es pensionada(o) o jubilada(o) 2.86 2.46
Es estudiante 0.35 1.88
Quehaceres del hogar 1.84 44.41
Quehaceres del hogar y  trabaja 0.33 4.59
Está incapacitado permanentemente 3.12 1.09
No trabaja 14.45 5.86

100.00 100.00

Hombres Mujeres
Vacaciones pagadas 29.27 59.98
Servicio médico 28.96 43.26
Incapacidad con goce de sueldo 24.90 57.51
AFORE o SAR 23.55 53.92
Crédito para la Vivienda 20.28 49.47

Hombres Mujeres
Salario (pesos) 7,361 8,030
Horas trabajadas a la semana 46.79 41.34

Fuente: estimaciones propias con base en INEGI, Microdatos de la Muestra Censal 2020. 

Atención en servicios de salud (porcentaje)

Cuadro 2.  Guanajuato: población de 5 años o más nacida en México quien en marzo de 2015 
que residía en el extranjero pero retornó al país según características seleccionadas 2020 

(porcentajes) 

Cuenta con Prestaciones laborales (porcentaje)

Condiciones laborales

Educación

Situación laboral

Fuente: estimaciones propias con base en ineGi, Microdatos de la Muestra Censal 2020.
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Conclusiones

El análisis del perfil demográfico reciente de la migración de retorno en 
Guanajuato, México, permite entender la influencia de diversos factores, 
entre los que destacan tanto la dimensión laboral como familiar en las mo-
tivaciones de retorno y en las posibilidades de la reintegración a su socie-
dad de origen. En este capítulo se realizó una descripción de indicadores 
cuantitativos en los que se apreciaron que los motivos para el retorno de 
mujeres y varones migrantes varían y los desafíos socioeconómicos pro-
pios del componente etario observado, es decir, la mayoría de la población 
de retorno se encuentra en edad laboral y educativa.

Ante estos desafíos, la respuesta institucional se hace patente. Existen 
programas e instituciones en Guanajuato, como la Secretaría del Migrante 
y Enlace Internacional (smei) que a través de la Coordinación de Atención 
al Migrante en Origen, Tránsito, Destino y Retorno apoya a las personas 
migrantes retornadas para que se integren a sus comunidades de origen; 
en colaboración con las oficinas del migrante a nivel municipal, ofrece 
orientación y acompañamiento a las personas migrantes retornadas.

Algunos de los programas apoyan a los migrantes de retorno en la ob-
tención de documentos de identidad requeridos para acceder a diversos 
programas estatales, al sector educativo y al mercado laboral. Otro com-
ponente de la estrategia de reintegración de las personas migrantes en el 
retorno es el desarrollo de proyectos productivos, para el autoempleo en 
municipios y comunidades de alta migración que realizan la smei y otras 
dependencias del gobierno estatal. También destacan, los proyectos de in-
fraestructura social y productiva, en las que colabora la smei con la Secre-
taría de Desarrollo Económico Sustentable del Estado de Guanajuato.

Estas estrategias coordinadas por el Gobierno estatal y municipal han 
sido objeto de diversos diagnósticos (Duran, et . al ., 2020; oim, 2022), por 
lo que en este trabajo retomamos algunas recomendaciones enfocadas a la 
mejora de las políticas migratorias encaminadas a los migrantes de retorno:

a.  Ofrecer acceso a los servicios de salud y salud psicoemocional. Una de las 
necesidades prioritarias, encontradas en el diagnóstico elaborado por Du-
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rand y colaboradores (2020), fue la importancia de ofrecer atención emo-
cional a los migrantes retornados y a sus familias, por lo que se sugieren 
colaboraciones interinstitucionales para atender esta necesidad.

b.  Realizar programas para la reinserción educativa. En este punto, se ha su-
gerido trabajar en la velocidad de reintegración educativa y que no lo  
entorpezca la falta de documentación, en la implementación de cursos 
complementarios, así como en la necesidad de implementar una bolsa de 
becas para aquellos estudiantes que así lo requieran.

c.  Asegurar la obtención de documentos de identidad oficiales. Uno de los 
problemas recurrentes registrados ha sido la falta de documentación, por 
lo cual se han sugerido la instalación de módulos de atención en diversos 
puntos para atender esa situación.

d.  Difusión y promoción de los programas existentes para la población retor-
nada. Otra de las recomendaciones que se han realizado en estos diagnósti-
cos que aunque ya existen programas que atienden necesidades específicas 
urgentes, la información no circula eficientemente por lo que recomien-
dan hacer campañas informativas eficientes para llegar a más población.

Cabe destacar que, ante la emergencia sanitaria en 2021, la smei retomó 
y actualizó el Programa Apoyo Sin Fronteras, el cual tiene como objetivo 
general apoyar la ejecución de obras y acciones encaminadas a la mejora 
de la calidad de vida de los y las migrantes guanajuatenses y sus familias, 
así como brindar apoyo para actividades productivas patrimoniales en be-
neficio de la economía familiar de los migrantes.

Considerando lo anterior: ¿Cuáles serían las áreas por fortalecer para 
lograr una política pública enfocada a subsanar algunas de las problemáti-
cas de reintegración para los migrantes de retorno en Guanajuato?

Aunque el retorno está relacionado con el empleo y los bienes materia-
les también se vincula al ciclo de vida que experimentan los individuos. 
Como mencionan Vega y Martínez (2016)

los hombres y mujeres mantienen posiciones, obligaciones y responsabilida-
des desiguales dentro del grupo de parentesco, por lo que es de esperar que 
sus motivaciones para regresar a casa sean también distintas y que estén mar-
cadas por una ideología de género patriarcal.
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Así pues, en mayor medida, las mujeres vinculan su regreso con moti-
vos relacionados con la salud y los cuidados en sus familias de origen; 
mientras que los varones asocian más su decisión de retorno a motivos 
económicos y profesionales e incluso legales, y la dimensión familiar gene-
ralmente está enmarcada en su rol de proveedores económicos.

Encontramos en la literatura existente que los temas de interés para 
una política pública se enfocan en la integración laboral de los migrantes 
en retorno, y es en este punto que podemos encontrar un área de oportu-
nidad ante los datos diferenciados por género encontrados en el perfil de 
los migrantes retornados. Los datos mostrados ofrecen un panorama ge-
neral, en el cual el retorno femenino es minoritario en términos de volumen 
poblacional y que además las mujeres están, en términos porcentuales, 
mayoritariamente fuera del mercado laboral y tienen mayores actividades 
de trabajo no remunerado dentro de sus hogares, es decir, tareas de cuida-
do y actividades en el trabajo doméstico.

Una de las propuestas en materia de política pública que encontramos 
pertinente sería el diseño de programas de cuidado que contribuyan a 
conciliar las tareas productivas con las reproductivas. La pandemia ha vi-
sibilizado la importancia de los cuidados, y con el cierre de escuelas y de 
centros de cuidado infantil, son mayoritariamente las mujeres quienes 
asumen el rol de cuidadoras, por lo que destacamos que “las trayectorias 
laborales débiles de las mujeres que son madres suelen afectar a corto pla-
zo la percepción de ingresos, pero, además, tienden a generar una posi-
ción permanentemente más débil de las mismas con relación al mercado 
laboral” (Genta, et al ., 2022, p. 7). Si bien no ampliamos esto en el presente 
capítulo, será una posibilidad para futuras investigaciones.

Para que la migración de retorno pueda alcanzar su pleno potencial 
como posibilitadora del desarrollo, es necesario concebirla y planificarla 
en el marco de la igualdad sustantiva, ya que a la larga tendrá impacto en 
una integración más equitativa, y que coadyuve a la consecución de la 
llamada “reintegración sostenible”, es decir, que el retorno se dé en condi-
ciones de autosuficiencia económica, estabilidad social y bienestar psico-
social.
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Resumen

La frontera marca el límite entre dos naciones. En cada uno de los espacios 
nacionales el Estado ejerce su poder y tiene el control de su territorio o por 
lo menos debería tenerlo. Cada país determina los requisitos de ingreso a 
su territorio y las condiciones que deben cumplir quienes desean acceder  
a él. Sin embargo, en ocasiones, los migrantes pasan por alto esos requisitos 
debido a que consideran que sólo utilizan esa zona para trasladarse a otro 
lugar. Tal es el caso del espacio mexicano, el cual es usado como zona de 
tránsito para llegar a Estados Unidos. Ello significa que aquellos que in-
gresan lo hacen de manera irregular, sobre todo por Chiapas, pues la esca-
sa vigilancia y facilidad de acceso les permite ingresar sin ser molestados. 
Con base en ello, el objetivo del presente documento es analizar la forma 
de ingreso de los migrantes irregulares a territorio mexicano y las rutas 
que utilizan para llegar a la Unión Americana. La metodología utilizada de 
este capítulo es la revisión de las cifras sobre desplazamientos por México 
y el número de detenciones de las autoridades migratorias mexicanas y 
norteamericanas. Lo que se observa es el incremento desproporcionado de 
los flujos migratorios rumbo al país del Norte y que necesariamente atra-
viesan México.
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Introducción

La frontera norte de México es uno de los corredores migratorios más im-
portantes del mundo, debido al gran número de movimientos hacia am-
bos lados (segob, 2019, p. 28). La dinámica fronteriza incluye personas y 
vehículos de aquellos que ingresan al país del Norte por razones de traba-
jo, turismo o con intenciones de radicar en ese lugar. Los cruces terrestres 
no los realizan únicamente residentes de nuestro país, sino que participan 
millones de migrantes de otras nacionalidades que pretenden entrar a la 
Unión Americana vía territorio mexicano.

La posición geográfica de México determina que todo aquél migrante 
que pretende llegar a la Unión Americana desde el Sur, necesariamente, 
debe atravesar territorio mexicano, situación que se ve favorecida por la 
escasa vigilancia en la frontera de Chiapas y Quintana Roo, además de que  
la topografía dificulta esa labor; esto determina que sea posible el ingreso 
sin documentos. De hecho, se reconoce que tradicionalmente han existido 
por lo menos 44 puntos de fácil acceso desde Guatemala (Armijo, 2011,  
p. 37).

Los flujos migratorios muestran que, tradicionalmente, 95% de los  
migrantes que pasan por territorio mexicano provienen de Guatemala, 
Honduras, El Salvador y Nicaragua; mientras que 5% son originarios del 
Caribe, Sudamérica y otras partes del orbe (Casillas, 2011, p. 145). De ahí 
la importancia de revisar la migración centroamericana en su paso por 
México; aunque, en últimas fechas, los haitianos son quienes han llegado 
en gran número a Tapachula.

Hasta los años setenta del siglo pasado, la frontera sur de México no 
había llamado la atención de las autoridades, pues se consideraba que la 
dinámica regional se debía al intercambio comercial y laboral en la región 
y los cruces, por consiguiente, tenían un carácter temporal. Sin embargo, 
durante la década de los ochenta —a causa de los conflictos armados en 
Centroamérica y de los grupos de refugiados que ingresaban a nuestro 
país— dicha zona se vuelve foco de interés tanto de las autoridades como 
de la población (Clot y Martínez, 2015, p. 3), y comienzan a desarrollarse 
estrategias para tratar de vigilar esa área y controlar los crecientes flujos 
que comenzaban a crecer.
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Antes del Gobierno de López Obrador, un antecedente importante 
para la contención de la migración de paso por México fue el llamado Plan 
Frontera Sur, firmado por Peña Nieto y Barack Obama. De manera oficial, 
el Plan tenía por objeto proteger los derechos de los migrantes y su seguri-
dad; sin embargo, el principal resultado de su implementación fue la de-
portación masiva de migrantes de paso antes de que llegaran a la línea 
fronteriza con Estados Unidos (Luiselli, 2016).

Ante las presiones de los gobiernos norteamericanos, y gracias a la en-
trada en vigor del mencionado Plan, el control migratorio de México se 
reforzó y logró contener a gran cantidad de personas que buscaban llegar a 
Estados Unidos; de hecho, durante el periodo de 2015 a 2018, el control 
fue tan estricto que desde nuestro país se deportó una mayor cantidad de 
centroamericanos que en la Unión Americana (International Crisis Group, 
2018, p. 12).

Al comienzo del gobierno de Andrés Manuel López Obrador, la políti-
ca migratoria de México tuvo un giro importante, pues se planteó como 
estrategia que el país debería tener puertas abiertas a quienes iban de paso 
hacia la Unión Americana. Sin embargo, esa política tuvo gran repercu-
sión en Estados Unidos, pues el gobierno de Donald Trump comenzó con 
amenazas de imponer aranceles a las importaciones mexicanas si nuestro 
país no enfrentaba y contenía los flujos migratorios que mantenían ten-
dencias crecientes a causa del discurso presidencial de darles la bienvenida 
(Narváez y Gandini, 2021, p. 14).

De esa manera, la política migratoria de México ha tenido varias estra-
tegias en los últimos 10 años, la de contener la migración con planes im-
puestos por Estados Unidos, la de brazos abiertos y protección a los mi-
grantes, y la de regular los flujos de personas que pasan por territorio 
nacional. Sobre todo, con énfasis en la frontera sur que es donde ingresan 
aquellos que pretenden llegar a la Unión Americana de manera irregular.

Con base en lo anterior, el objetivo del presente documento es analizar 
la política migratoria de México en los últimos años y sus efectos en los 
flujos migratorios de los centroamericanos que ingresan al país por la 
frontera sur de manera irregular y que buscan, como primera instancia, 
llegar a la Unión Americana con la intención de radicar en ese país, debido 
a las difíciles condiciones en sus localidades de origen.
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Fronteras mexicanas

Las fronteras son límites geográficos entre dos naciones que permiten que 
cada Estado asuma el control de su territorio por lo que ese concepto hace 
referencia a una línea divisoria que señala el fin del territorio de un Estado 
y el comienzo de otro, la cual ha sido establecida por decisiones políticas 
de por lo menos uno de los gobiernos (Arriaga, 2012, p. 83). Por esa razón, 
la frontera es un producto de la evolución histórica que funciona para di-
ferenciar entre sí a las naciones.

Las fronteras pueden contar con accesos vigilados para facilitar el con-
trol del Gobierno sobre el ingreso de bienes y personas a su territorio, es 
por ello que los pasos fronterizos, no necesariamente oficiales o regidos 
por algún Estado, sirven para el intercambio de bienes y servicios, incluido 
el trabajo transfronterizo, por esa línea socialmente construida (Valhondo, 
2010, p. 136).

Para el caso mexicano, nuestro país comparte frontera terrestre con 
tres países: Estados Unidos, Guatemala y Belice. En total, la línea limítrofe 
tiene una extensión de 4 301 kilómetros (km), geográficamente, en el mapa 
se ubica en la parte de alta y baja de la República Mexicana. La frontera 
más extensa se localiza en el Norte y separa a nuestro país de la Unión 
Americana a través de una línea divisoria de 3 152 km, desde la ciudad de 
Tijuana, Baja California, hasta la desembocadura del río Bravo en el Golfo 
de México, en el Foro de Bagdad, Tamaulipas. Mientras que la raya diviso-
ria en el Sur se extiende por 1 149 km y marca los límites territoriales con 
los chapines y beliceños. Con la República de Guatemala nos separan  
956 km y con Belice 193 km (sre, 2009).

Las fronteras cumplen la función de separar a las comunidades adya-
centes a la línea divisoria, por lo que se conforman áreas transfronterizas 
que integran a las localidades que se localizan en ambos lados de la fronte-
ra, bajo la jurisdicción de diferentes países (Dilla, 2020, p. 38). Y es que 
cada frontera necesariamente tiene dos partes, una por cada país, y en 
cada una se llevan a cabo un sinnúmero de actividades económicas que, 
por lo general, involucran parcialmente a las comunidades a ambos lados 
de la fron tera. Ello se ejemplifica bien con las actividades transfronterizas 
al norte de México.
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En ese sentido, los seis estados mexicanos ubicados en la frontera con 
la Unión Americana son: Baja California, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 
Sonora y Tamaulipas, que en conjunto agrupan a 22 millones 914 667 per-
sonas; el más poblado es Nuevo León con cinco millones 748 442 residen-
tes. Esa región fronteriza incluye a tres de los municipios más habitados 
del país que son Tijuana, en Baja California con un millón 922 523; Juárez, 
en Chihuahua con un millón 512 450, y Monterrey, Nuevo León, con un 
millón 142 994 individuos (inegi, 2021).

La línea divisoria al norte de México es sumamente dinámica, econó-
mica, socialmente hablando. El intercambio entre las regiones transfronte-
rizas en 2017 implicó el cruce de más de un millón de personas, además de 
300 000 vehículos, incluyendo más de 70 000 camiones de carga, que se 
trasladaron todos los días hacia ambas direcciones (Hernández, 2020, p. 
62). A estas cifras hay que incluir aquellos que cruzaron de manera indo-
cumentada hacia Estados Unidos en cualquiera de sus múltiples accesos a 
lo largo de más de 300 000 kilómetros.

La región transfronteriza del norte de México, debido al enorme inter-
cambio económico y comercial con el sur de Estados Unidos, entre otros 
factores, es muy dinámica y por ello aportó, en conjunto, 24% del Produc-
to Interno Bruto (pib) nacional en 2020, pues en ella se encuentra Nuevo 
León, que contribuye con la tercera mayor cantidad del valor de la produc-
ción en todo el país con 7.7%, sólo detrás de la Ciudad de México (17.5%) 
y el Estado de México (9.15%) (inegi, 2022).

Si bien la frontera norte es más conocida por los mexicanos, debido a 
la vecindad geográfica con quien fuera la nación más poderosa y acaudala-
da del planeta, existe otra región que tiene enorme importancia geoestra-
tégica para México, pues a través de ella todos los días se llevan a cabo una 
infinidad de intercambios comerciales y culturales con las naciones cen-
troamericanas (Laako, 2015, p. 8).

Sobre todo, los lazos históricos han favorecido la integración transfron-
teriza gracias a la similitud existente entre las comunidades del sur de Chia-
pas y el norte de Guatemala que han favorecido la conformación de una 
zona muy dinámica, en la cual los trabajadores y las mercancías se mueven 
constantemente en ambas direcciones, por lo que esta área geográfica puede 
ser catalogada como un espacio multiregional (Fábregas, 2005, pp. 45-46).
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La línea divisoria del sur de nuestro país separa a Guatemala de los es-
tados mexicanos de Chiapas, Tabasco y Campeche, mientras que con Beli-
ce las entidades que sirven de límites territoriales son Quintana Roo y 
Campeche. Esta región transfronteriza se conforma por los 21 municipios 
mexicanos adyacentes a la frontera: dos de Campeche, 16 de Chiapas, dos 
de Tabasco y uno de Quintana Roo. Mientras que del otro lado hay cuatro 
departamentos guatemaltecos y dos distritos beliceños (Cámara de Dipu-
tados, 2017, p. 4).

Al sur del país, las entidades que geográficamente se localizan en los 
límites territoriales con Guatemala y Belice son: Campeche, Chiapas, 
Quintana Roo y Tabasco, quienes en conjunto cuentan con 10 millones 
732 774 individuos. El mayormente poblado es Chiapas que registra cinco 
millones 543 828 personas (inegi, 2021), cantidad que representa 52% del 
total de los habitantes del grupo de estados sureños.

La región fronteriza al sur aporta en conjunto 8.7% del pib mexicano, 
pues las entidades que la conforman se caracterizan por su bajo dinamismo 
económico a pesar de tener enormes relaciones comerciales con el norte 
de Guatemala. De todas ellas, quien cuenta con la menor aportación al pib 
nacional es Quintana Roo; en 2020 contribuyó con 1.3%, a pesar de contar 
con un centro turístico de fama mundial, como lo es Cancún (inegi, 2022).

La frontera sur de México se mantuvo en el olvido colectivo hasta los 
años ochenta del siglo pasado, hasta que tres principales eventos provoca-
ron que esta región se hiciera visible tanto nacional como internacional-
mente; el primero fue la llegada de miles de refugiados guatemaltecos y su 
proceso de retorno en la siguiente década; el segundo se debió al incre-
mento de la migración de aquellos que buscaban llegar a la Unión Ameri-
cana en los años noventa; y el tercero, y tal vez el más importante por su 
efecto mediático, el levantamiento zapatista del primero de enero de 1994 
(Laako, 2015, p. 10).

Más aun, en los primeros años del presente milenio, el flujo de centro-
americanos por México aumentó aceleradamente a causa de la inseguri-
dad y la violencia en algunos países, lo que provocó que las autoridades 
mexicanas consideraran a la frontera sur como un factor de importancia 
estratégica, pues la cantidad de personas que cada día ingresaban al país 
dejaba fuera de su control la seguridad en esa región.
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En resumen, la escasa seguridad fronteriza de México se ha hecho  
evidente ante el ingreso desordenado de millones de personas sin docu-
mentos que entran, de manera fácil, por una línea divisoria escasamente 
vigi lada y con múltiples y fáciles accesos que, si bien permiten el flujo in-
cesante de personas y mercancías en ambas direcciones, deja al descubier-
to la falta de control por parte de las autoridades mexicanas. Con base en 
ello, para analizar esta frontera es necesario conocer las políticas que se 
han implementado en México y que han incidido en la dificultad o facili-
dad en la movilidad trasnacional de los sujetos, cuya intención es pasar 
por territorio mexicano.

Política migratoria de México

Antes de la llegada del Gobierno de López Obrador, la política migratoria 
se sustentaba en el llamado Programa Frontera Sur (pfs) firmado por Ba-
rack Obama, presidente de la Unión Americana, y Enrique Peña del lado 
mexicano. El pfs comenzó a operar en julio de 2014, a raíz del gran núme-
ro de menores no acompañados que habían llegado a Estados Unidos y 
por lo cual ese país declaró una crisis humanitaria en su frontera sur (Cas-
tañeda, 2016, p. 1).

Oficialmente, el pfs se implementó por dos razones principales; la pri-
mera era proporcional mayor protección a los migrantes de tránsito por 
México y; la segunda, blindar la frontera sur de nuestro país para mejorar 
la seguridad y promover el desarrollo en esa región (Leutert, 2020, p. 20). 
Sin embargo, en el fondo, dicho programa surgió con la intención de dete-
ner y repatriar a los migrantes de paso, objetivos que se cumplieron con 
creces en una primera etapa debido al actuar de las autoridades mexicanas 
en materia migratoria.

De esa manera, al iniciar operaciones de dicho programa, las detencio-
nes de migrantes aumentaron exponencialmente en México, de las 15 701 
ocurridas en 2011, para 2014 —cuando comenzó el pfs—, se llevaron a 
cabo 67 339, lo cual evidencia que el objetivo principal de su implementa-
ción era la contención y deportación de quienes pretendían atravesar te-
rritorio mexicano rumbo a Estados Unidos. Aunque en los siguientes dos 
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años se redujeron las detenciones a 39 399 en 2015 y 20 164 en 2016 (Cas-
tañeda, 2016, p. 3).

Otro de los resultados del pfs fue la implementación de la política im-
puesta desde Norteamérica “Quédate en México”, mediante la cual aque-
llos extranjeros que ingresaban de manera irregular a ese país y buscaban 
refugio eran (son) devueltos a territorio mexicano de manera inmediata, 
para esperar su proceso migratorio (Narváez y Gandini, 2021, p. 41), y las 
autoridades de inmigración de la Unión Americana decidan si la solicitud 
de asilo es aceptada.

El primero de diciembre de 2018 inició un intento de cambio en la po-
lítica interna de México, sobre todo, aquella que tiene que ver con los mi-
grantes de paso; de esa manera, con la llegada de Andrés Manuel López 
Obrador a la presidencia de México, comenzó a implementarse una estra-
tegia migratoria sustentada en las bases de la nueva administración que 
consiste en que lo exterior debía ser reflejo de la política interna (sre, 
2020). Acorde con esa estrategia fue la apertura de la frontera sur bajo el 
lema de “fronteras abiertas” y el énfasis en el respeto a los derechos huma-
nos de quienes utilizan a nuestro país como zona de tránsito (Narváez y 
Gandini, 2021, p. 39).

Con base en la política de la 4T, durante los primeros meses de 2019, la 
Secretaría de Gobernación otorgó tarjetas de visitantes por razones huma-
nitarias a los migrantes de paso, al mismo tiempo que habilitó albergues 
para los extranjeros que ingresaban por la frontera sur o para aquellos que 
eran devueltos hacia Tijuana por las autoridades de Estados Unidos (Nar-
váez y Gandini, 2021, p. 44).

Sin embargo, la política mexicana de puertas abiertas chocó con las ideas 
de Donald Trump sobre la creciente llegada de centroamericanos a la Unión 
Americana y entonces comenzó a amenazar al Gobierno de López Obra-
dor con la imposición de aranceles a las importaciones mexicanas si no 
contenía esos flujos migratorios. Ante tal discurso, comenzó a implemen-
tarse en México una estrategia para regular la migración de tránsito; sobre 
todo, mediante el despliegue de mayor vigilancia en el sur del país, con lo 
cual las autoridades mexicanas pretendían controlar esa zona fronteriza.

Con base en el cambio de postura debido a las amenazas, en mayo de 
2019 comenzó el arribo de la Guardia Nacional al sur de nuestro país 
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con la finalidad de contener a quienes pretendían ingresar a México, el 
objetivo era que no llegaran a la frontera con la Unión Americana (Nar-
váez y Gandini, 2021, p. 23); sin embargo, esa estrategia ha provocado que 
gran número de extranjeros se encuentren varados en la ciudad de Tapa-
chula, Chiapas a la espera de un cambio de postura de las autoridades 
mexicanas.

En un siguiente paso, la nueva estrategia del Gobierno mexicano im-
plicó el despliegue de 7 693 militares, 6 244 elementos de la Secretaría de  
la Defensa Nacional y 1 449 de la Guardia Nacional a fines de 2021, con la 
intención de reducir el paso de migrantes irregulares (Arista, 2021). Esa 
política de control férreo llevó a que solamente en ese año se detuvieron y 
deportaron a 114 000 extranjeros que se encontraban en situación irregu-
lar en México, además de recibir 131 448 solicitudes de refugio en esa mis-
ma fecha (lat, 2022).

Este cambio en las políticas migratorias del Gobierno de México pro-
voca que las rutas migratorias de aquellos que van de paso se modifiquen 
constantemente en concordancia con la facilidad o no de desplazarse por 
las trayectorias tradicionales (Martínez, Cobo y Narváez, 2015: 137), pues 
la visibilidad de los migrantes y su posible deportación,en ocasiones, los 
hacen evitar ciertas áreas y por esa razón de desplazan por distintos me-
dios y caminos. La estrategia que han adoptado es conformar caravanas 
para transitar por las rutas más cortas, las cuales en su mayoría han sido 
desarticuladas.

Las políticas migratorias del Gobierno mexicano en los últimos dos 
sexenios han estado influenciadas por los intereses de la Unión America-
na, quienes han ejercido cierta presión para que las autoridades interven-
gan en la contención migratoria; empero, los flujos de personas siguen au-
mentando, debido a que las condiciones que provocan la salida de esas 
personas siguen presentes en sus países de origen. Por lo que los datos 
muestran que criminalizar la movilidad irregular no es la solución sino, 
como ya lo comentó el Gobierno de López Obrador, hay que atacar las 
causas estructurales de la misma (Navarro, 2019).



 M I G R A C I Ó N ,  H I S T O R I A  Y  E S T U D I O S  D E  C A S O  206

Migrantes en el sur de México

La posición geográfica de México y las fronteras que lo delimitan estable-
cen que, para llegar a la Unión Americana vía terrestre, es imprescindible 
ingresar al país por la frontera sur. En esos límites territoriales existen 10 
cruces oficiales; dos de ellos con Belice, donde se ingresa a Quintana Roo, 
y ocho con Guatemala, uno de ellos en los límites con Tabasco y siete con 
Chiapas (González, 2014, p. 1).

Con base en ello, es en el Estado sureño de Chiapas donde han ocurri-
do la mayor parte de ingresos a la República Mexicana (Castillo y Tous-
saint, 2015, p. 61) por lo fácil que es entrar a esta entidad ante una frontera 
débilmente vigilada y sin control por las autoridades mexicanas. Sobre 
todo, en los últimos años, la ciudad fronteriza de Tapachula, Chiapas, se 
ha convertido en el principal punto de entrada y concentración de mi-
grantes (lat, 2022).

Por otra parte, se tiene registro que estadística e históricamente 50% 
de los migrantes irregulares son detenidos por autoridades mexicanas, 
mientras otro 30% es asegurado por agentes migratorios en Estados Uni-
dos, y 20% logra llegar a su destino en algún lugar de la Unión Americana 
(Rodríguez, Berumen y Ramos, 2011, p. 2). Estos datos son importantes 
porque permiten estimar el total de migrantes de paso por México y la fal-
ta de control y seguridad en las fronteras.

Fue durante los años noventa que el flujo migratorio de los centroame-
ricanos comenzó a crecer aceleradamente, pues si bien esa región había 
sufrido de cruentas guerras civiles en las décadas anteriores, una vez fir-
mados los acuerdos de paz, en la última década del siglo pasado, las eco-
nomías quedaron devastadas por lo que la pobreza y la falta de empleo 
fueron la causa de que millones de personas decidieran atravesar México 
con la intención de llegar a Estados Unidos. Desde esos años y hasta la ac-
tualidad, los principales países de origen son Guatemala, Honduras y El 
Salvador, de donde provienen nueve de cada diez migrantes de paso (Segob, 
2019, p. 15).

Al llegar el nuevo milenio, la inseguridad en la región centroamerica-
na y los desastres naturales han provocado que cada año, por la frontera 
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sur, ocurran dos millones de cruces fronterizos hacia nuestro país (Casi-
llas, 2011, p. 154), aunque no todas las personas que ingresan a México por 
esos límites pretenden llegar a la Unión Americana, algunos lo hacen  
por trabajo o comercio. No olvidar el enorme intercambio comercial o la-
boral en esa franja transfronteriza.

Sin embargo, durante varias décadas, el ingreso desordenado por el 
sur de México hace evidente la falta de control por parte del Gobierno 
mexicano, pues para los locales el ingreso de los extranjeros se fue convir-
tiendo en un fenómeno peligroso para la sociedad, ya que las fronteras 
también funcionan como elemento para reconocer el espacio nacional que 
separa a los fuereños, pues estos ya no forman parte del área colectiva que 
limita la frontera (Valhondo, 2010, p. 143). Por lo que millones de mexica-
nos han alzado la voz para pedir por un tránsito más ordenado y bajo la 
supervisión de las autoridades mexicanas.

En las dos primeras décadas del presente siglo, la violencia se ha ido 
incrementando en algunas naciones centroamericanas, debido a la depor-
tación desde Estados Unidos de delincuentes que han arribado a esa re-
gión y han continuado con su carrera criminal (Carrasco, 2013, p. 175). 
Solamente en 2010 operaban en Centroamérica más de 70 000 pandilleros 
organizados en diversos grupos, sobre todo a la Mara Salvatrucha, Barrio 
18 o Barrio 16 (Benítez, 2011, p. 183).

Por otra parte, los flujos migratorios que pasan por México tuvieron 
una reducción muy significativa durante la pandemia, la relajación de las 
medidas ha permitido que el número de migrantes aumente y se espera 
que siga en aumento al cierre del 2022. Por lo que, según las mencionadas 
cifras, el número de personas que podrían ser detenidas al intentar ingre-
sar al país del norte de manera irregular superará los 2.5 millones. Además 
de los migrantes que México detendrá en su territorio.

Como corolario tenemos que, si bien se pronostica que el número de 
migrantes de paso por México mantendrá su tendencia al alza, las condi-
ciones que provocan la salida siguen presentes; la importancia radica en 
observar la respuesta de las autoridades mexicanas ante el incremento de 
la movilidad trasnacional al sur de su territorio. Ello determinará si pue-
den controlar y darle seguridad a su frontera ante el arribo de millones de 
desplazados que tienen poco que perder.
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Política migratoria y deportaciones  
desde México

La cifra sobre flujos migratorios que ha puesto en alerta a las autoridades 
norteamericanas es que, según datos de los censos, hasta fines de 2019, en 
esa nación había 50 millones de inmigrantes regulares e irregulares; de 
ellos, 3.9 millones provienen de Centroamérica, de los cuales 90% son  
originarios de Honduras, Guatemala o El Salvador (Babich y Batalova, 
2021, p. 2).

Lo anterior significa que, de acuerdo con las estadísticas, sólo 20% de 
los que salen de su país llegan, ingresar a la Unión Americana, por lo que 
en tres décadas atravesaron México casi 20 millones de centroamericanos, 
un promedio de 667 000 cada año. Estas cifras dan cuenta de que durante 
ese periodo en promedio ingresaban al país con intenciones de llegar a la 
Unión Americana casi dos centroamericanos cada día. Los factores econó-
micos siguen teniendo gran peso en la decisión de salir, a lo que se agregan 
desastres naturales, como el huracán Mitch, cuyo paso por la región devastó 
la agricultura e infraestructura y aumentó la pobreza en Honduras, Nica-
ragua, El Salvador y Guatemala (Carrasco, 2013, p. 175).

Si bien durante los primeros años del presente milenio, la migración 
de tránsito por México había mostrado un aumento sustancial, es de 2010 
a 2017 cuando alcanza cifras record, pues pasó de un poco más de 128.4 
mil eventos en el primer año a casi 297 000 al final del segundo año  
(segob, 2019, p. 14). Es decir, en apenas 17 años aumentó más de dos ve-
ces su volumen, la gran mayoría ingresa al país de manera irregular. 

Esas condiciones las entiende el actual Gobierno mexicano, por lo que 
comenzó con una estrategia migratoria de puertas abiertas y respeto a los 
derechos humanos; sin embargo, las autoridades norteamericanas consi-
deran que tal estrategia promueve la llegada de más personas a su frontera, 
de manera que han presionado a México para que funcione como un filtro 
a esa movilidad.

Al parecer, la presión ha tenido el resultado esperado, ya que a partir 
de mediados de 2019 ocurrió un cambio de directriz en la política migra-
toria por parte de los mexicanos, lo cual ha llevado a que se incrementen 



 S E G U R I D A D  F R O N T E R I Z A  E N  M É X I C O  Y  M I G R A N T E S  D E  PA S O  209

las detenciones y deportaciones desde nuestro país de aquellos que buscan 
llegar a la frontera norte.

Al parecer, las mencionadas condiciones de pobreza e inseguridad se-
guirán presentes en Centroamérica, por lo que es de esperarse que la sali-
da de personas se mantenga e incluso se incremente en los próximos años. 
Según estimaciones de la guardia fronteriza de Estados Unidos, mencio-
nadas en el periódico La Jornada, se espera que los intentos de ingresar a 
esa nación comenzarán a desbordase hasta fines de 2022 hasta alcanzar 
una media de 9 000 arrestos por día (La Jornada, 2022).

Como comparativo, señalan los funcionarios del Departamento de Se-
guridad Nacional de la Unión Americana que durante 2021 se registraron 
en promedio 6 500 arrestos diarios, y el acumulado de detenidos en su 
frontera sur fue de más de dos millones de arrestos, pues solamente en di-
ciembre de ese año se contabilizaron 178 840 detenciones (La Jornada, 
2022a). 

Con base en la nueva estrategia, las deportaciones se incrementaron 
en más del doble entre 2020 y 2021. En el primer año se detuvo a 76 744 
migrantes de paso y en el segundo a 252 526 individuos, uno de cada 
tres fue detenido en Chiapas. En cuanto a su origen, 43% eran de Hon-
duras, 28% de Guatemala, 8% de El Salvador, 7% de Haití y el resto de 
otras nacionalidades (Secretaría de Gobernación, 2021, p. 32-33). Por 
lo que, del total de migrantes de paso asegurados por las autoridades 
mexicanas 79% eran originarios del Triángulo Norte centroamericano, 
que es de donde procede la gran mayoría de quienes buscan llegar a Es-
tados Unidos.

Más aun, de enero a noviembre de 2021, México detuvo a 252 000 per-
sonas que ingresaron al país de manera irregular por la frontera sur (Euro-
news, 2022). Por su parte, las autoridades norteamericanas expresan que 
durante 2021 ocurrieron más de dos millones de detenciones de aquellos 
que ingresaron a su territorio por la frontera con México, lo cual indican 
que hubo más de 5 500 detenciones cada día (Santibáñez, 2022).

Al inicio de 2022, las autoridades mexicanas han mantenido su políti-
ca de regular la migración de paso a fin de tener seguridad en su territorio, 
lo cual ha provocado que en el segundo mes de ese año interceptara y de-
portara a más de 5 000 migrantes que viajan en caravana, la cual había  
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salido de Tapachula, Chiapas, y pretendían llegar a la Unión Americana 
(Deutsche Welle, 2022).

Por lo que no se vislumbra un cambio en los flujos de tránsito, de la 
misma forma que no se espera que ocurra un cambio en la política migra-
toria del Gobierno mexicano, pues las autoridades norteamericanas segui-
rán presionando para que nuestro país funcione como una primera barre-
ra para quienes se desplazan de forma irregular. La seguridad y el control 
fronterizo seguirán siendo la estrategia principal en nuestro país, por lo 
que las detenciones y deportaciones desde territorio nacional se incre-
mentarán en los próximos meses.

Conclusiones

Fue a fines de los años ochenta y principios de los noventa del siglo pasado 
cuando comenzaron a observarse flujos migratorios provenientes de Gua-
temala, El Salvador y Nicaragua; posteriormente, se incorporaron los hon-
dureños por la frontera sur de México, los cuales comenzaron a crecer 
desproporcionadamente y tenían como objetivo atravesar el territorio 
mexicano para llegar a Estados Unidos; estas movilizaciones fueron resul-
tado de las difíciles condiciones económicas en esas naciones luego de años 
de guerra.

En general, han sido varios los factores que han detonado la movilidad 
de los centroamericanos por México, sobre todo, en las primeras déca-
das de este milenio. En primer lugar, la difícil situación económica en al-
gunos países centroamericanos, principalmente, en El Salvador, Honduras 
y Guatemala, cuya migración se ha dirigido hacia Estados Unidos a través 
del territorito mexicano.

En segundo plano, la inseguridad originada por la violencia, especial-
mente en Honduras y El Salvador, pero que en Guatemala también, se re-
siente ello ha provocado que millones de personas busquen refugio en la 
Unión Americana. Mientras que la tercera causa ha sido los desastres na-
turales, como huracanes, terremotos o erupciones volcánicas; aunque sus 
efectos están ligados directamente a lo económico, pues han arrasado 
como la infraestructura y la producción en diversas naciones.
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Ante tal escenario, la movilidad internacional se ha incrementado des-
de la región centroamericana rumbo al país del norte, decisión que choca 
con las políticas migratorias de la Unión Americana. Ello ha provocado 
que ese Gobierno presione al de México para que detenga a los migrantes 
en su territorio antes de que alcancen la frontera.

La estrategia de contención de migrantes del Gobierno mexicano fue 
modificada con la llegada de López Obrador a la presidencia, quien imple-
mentó una política de puertas abiertas y respeto a los derechos de quienes 
se desplazan por nuestro territorio; sin embargo, esa voluntad chocó con 
los intereses norteamericanos que presionaron a nuestro gobierno para 
mantener e incrementar las detenciones y deportaciones de los migrantes 
de tránsito.

El Gobierno mexicano tuvo que ceder ante la petición de las autorida-
des de la Unión Americana, las cuales amenazaron con imponer aranceles 
a las importaciones mexicanas, por lo que México volvió a la estrategia de 
servir como contenedor de los migrantes ello ha incrementado el número 
de detenciones y deportaciones en los últimos años y ha convertido a la 
ciudad de Tapachula, Chiapas, en un centro de contención migratorio 
donde se regula el flujo de personas; sin embargo, también ha permitido 
que las autoridades mexicanas retomen cierto control y seguridad en la 
frontera sur.
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Resumen

Con la intención de ampliar el reconocimiento y memoria colectiva sobre 
los exbraceros y su movimiento social, este capítulo tiene como objetivo 
describir las experiencias de vida en torno a la migración, motivaciones y 
percepción del movimiento de exbraceros, de un grupo de activistas mexi-
canos que defienden los derechos humanos de los trabajadores agrícolas 
migrantes que formaron parte del programa Bracero, así como de sus fa-
milias. Es un estudio de tipo cualitativo, que forma parte de una investi-
gación más amplia de tipo mixto. Participaron ocho activistas, todos va-
rones, dos de ellos radican en Estados Unidos y seis en México, en los 
Estados de Zacatecas, Michoacán, Jalisco, Guanajuato y la Ciudad de Mé-
xico. Las categorías de análisis fueron: (1) migración familiar, identifican-
do los integrantes de la familia que han migrado y si alguno de ellos fue 
exbracero; (2) el movimiento de exbraceros como lucha social junto con el 
perfil sociodemográfico de los activistas, y finalmente, (3) el reconocimien-
to, tanto sociohistórico como económico. Entre los efectos psicológicos 
observados en los exbraceros y sus familias, que ha traído la falta de solu-
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ción a su reclamo de devolución del dinero que el Gobierno de México les 
retuvo desde 1942, se encuentran el enojo, la desconfianza, tristeza, des-
gaste, problemas de salud y precariedad económica. Los activistas consi-
deran que la respuesta gubernamental ha sido, sexenio tras sexenio, de-
cepcionante. Se espera que este trabajo contribuya a mantener la memoria 
colectiva y no permitir que este movimiento de lucha social quede en el 
olvido. 

Palabras clave: México-Estados Unidos, trabajadores agrícolas, justicia so-
cial, migración.

Introducción

El corredor México-Estados Unidos es el de mayor intensidad migratoria a 
nivel mundial. Predominantemente, el flujo ha partido de México hacia Es-
tados Unidos, pero en las últimas décadas la migración de retorno se ha 
incrementado (Conapo et al ., 2020). Aunque las causas de la migración de 
México a Estados Unidos se asocian predominantemente a factores labora-
les y económicos; estos se encuentran sostenidos en una cadena de aconte-
cimientos históricos en torno a esta intensa relación binacional, los cuales 
tuvieron como principal detonante al Programa Bracero (Astorga-Morales 
y González-Pérez, 2014; Durand, 2007a; Fernández-Guzmán, 2013; Sha-
ffhauser, 2012; Vezina, 2016), que ha traido consigo una serie de impactos 
psicosociales tanto en las personas que fueron protagonistas de la migra-
ción, como en sus familias que se quedaron en espera en el lugar de origen 
o que les acompañaron a vivir en el extranjero (Del Rio, 2010; Fernán-
dez-Carapia, 2021; Uribe, Covarrubias-Cuellar, Uribe-Alvarado, 2013).

El programa de trabajadores agrícolas migrantes, conocido popular-
mente como Programa Bracero (Durand, 2007a), surgió de un acuerdo 
formal de los gobiernos de Estados Unidos y México para enviar trabaja-
dores provenientes de la República Mexicana a cubrir, de manera tempo-
ral, vacantes laborales principalmente del sector agrícola y ferroviario en 
Estados Unidos; esto dentro del contexto de la Segunda Guerra Mundial, 
época en donde la fuerza laboral estadounidense se vio disminuida, dado 
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que muchos hombres fueron reclutados para participar en dicha guerra. El 
campo y la industria requerían seguir produciendo para sostener el abasto 
nacional y apoyar a quienes estaban en lucha (Jones, 2007). Posteriormen-
te, se ampliaron las contrataciones de trabajadores hacia otros sectores la-
borales. 

Alrededor del programa Bracero existen múltiples historias documen-
tadas, y otras tantas transmitidas de manera oral que dan cuenta de irregu-
laridades en el proceso de selección de los participantes (Madrazo, 2007) 
que atentaron contra sus derechos humanos, entre ellos, los laborales, so-
bre todo por prácticas de explotación y discriminación (Astorga-Morales, 
2015 y 2017; Loza, 2016), así como en la administración del fondo de ahorro 
de México (Shaffhauser, 2012 y 2019). Por lo tanto, este capítulo de libro tie-
ne por objeto reconstruir las experiencias de vida en torno a la migración, 
motivaciones, y percepción del movimiento de ex braceros, de algunos ac-
tivistas que han contribuido a la defensa de los derechos humanos de los 
trabajadores agrícolas migrantes que formaron parte del programa Bracero. 

Origen y momento actual  
del Movimiento de ex braceros 

Después de que concluyó el programa Bracero, inició el periodo al que 
Abel Astorga (2017) denomina “los años del olvido” (1964 al 1998). Las 
personas que habían participado en este programa de empleo temporal 
continuaron con sus vidas cotidianas y dejaron pasar el tiempo, incluso 
tres décadas antes de iniciar formalmente su reclamo. A iniciativa de Ven-
tura Gutiérrez (2019), un jóven hijo de padres mexicanos oriundos de 
Puruándiro, Michoacán en México, que estudiaba la universidad en Esta-
dos Unidos, a solicitud de su abuela empezó a rastrear qué había pasado 
con la falta de pago a los ex braceros, lo que le llevó a localizar a varios de 
estos, a quienes invitó a reunirse para reclamar ante el Gobierno de Méxi-
co el que se hiciera la devolución del dinero adeudado. Fue entonces que 
empezó a crearse el movimiento binacional de lucha social en defensa de 
los ex baceros, el cual al paso de los años ha sufrido continuas transforma-
ciones. Inició con un grupo único denominado “Alianza Braceroproa, A. 
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C.”, del que se han ido desprendiendo muchos más, aunque sigue mante-
niéndose vigente ese primer grupo original liderado por Ventura Gutié-
rrez, ahora con el nombre de Asamblea Nacional de Adultos Mayores. En 
el libro que Astorga Morales publica en el 2017, contabiliza 29 diferentes 
nombres de organizaciones de ex braceros; de entonces a la fecha conti-
nuan modificándose en número y estructura. 

Incluso, la agrupación formada el 5 de septiembre de 2018 denomina-
da Movimiento Unificado de Exbraceros (mueb), presidida por Efraín Ar-
teaga Domínguez (ver imagen 1) —quien prometía un proceso de reunifi-
cación de grupos dispersos, luego de agrupar a un significativo número 
de organizaciones— experimenta una ruptura, desprendiéndose del mis-
mo un subgrupo que se denomina Frente Binacional de ex braceros. No 
obstante, el mueb cuenta con la respuesta de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos emitida en enero de 2022 (ver imagen 4), que ins-
ta al Gobierno de México a establecer mesas de negociación para atender 

imaGen 1. Asamblea Nacional de Exbraceros del 5 de septiembre de 2018 en la ciudad de México 
donde se toma el acuerdo de crear el Movimiento Unificado de Exbraceros de México (mueb)

Fuente: Cortesía de Arnulfo Díaz, organizador del evento, foto: María Elena Rivera Hereria.
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la búsqueda de solución al adeudo a los ex braceros. Además de las men-
cionadas agrupaciones, existen muchas otras que trabajan de manera ais-
lada o construyen diferentes tipos de alianza entre unas y otras (Rive-
ra-Heredia, 2020). 

Una mención especial para la participación de mujeres en el activismo 
en defensa de los ex braceros, como el papel que han tenido Rosa Martha 
Zárate, así como Martha Suárez Cantú (Astorga-Morales, 2017), Consuelo 
Julia Espinola, Modesta Mondragón Martínez, Josafat Monroy Camacho, 
entre otras más. Sin embargo, se ha escrito mucho menos sobre las aporta-
ciones femeninas al movimiento.

Dado que parte de los trabajadores agrícolas migrantes que participa-
ron en el Programa Bracero se quedaron a vivir en Estados Unidos, el mo-
vimiento de lucha por sus derechos laborales y humanos se ha convertido 
en un fenómeno transnacional, en donde tanto en México como Estados 
Unidos existen agrupaciones que expresan la necesidad de que se atiendan 
sus demandas (ver imagen 2). Algunos autores que han estudiado los mo-

imaGen 2. Manifestaciones de activistas a favor de los ex braceros en Estados Unidos  
en enero de 2020, en Compton, California, EE. UU.

Fuente: cortesía de Arnulfo Díaz, organizador del evento.
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vimientos de lucha social son López-Leyva (2012), Medvédeva (2006) y 
Uribe, Covarruvias y Alvarado (2013). 

Para la conmemoración de los 80 años de inicio del Programa Bracero, 
se convocó a una movilización nacional que ha reunificado a las diferentes 
organizaciones de exbraceros, quienes se conjuntaron en la Ciudad de Mé-
xico la semana que inicia el 26 de septiembre del 2022, construyéndose 
nuevamente una alianza nacional en la que confluyen la mayoría de las 
organizaciones y se movilizarán ex braceros de diferentes regiones del 
país. Con su presencia y voces dan evidencia de que su lucha continua, 
hasta que el Gobierno reconozca su falta y la repare. Lo único que piden es 
que les devuelvan lo suyo. En síntesis, lo que reclaman es justicia social.

Objetivo

Describir las experiencias de vida en torno a la migración, motivaciones y 
percepción del movimiento de ex braceros, de un grupo de activistas que 
han contribuido a la defensa de los derechos humanos de los trabajadores 
agrícolas migrantes que formaron parte del Programa Bracero, así como 
de sus familias, para ampliar el reconocimiento y memoria colectiva en 
torno a los ex braceros y su movimiento social.

Estrategia metodológica

El diseño de investigación del estudio más amplio del que se desprende 
este capítulo es de tipo mixto, considerado desde la clasificación de Creswell 
y Poth (2018), como un diseño transformacional o emancipatorio dado, 
que está dirigido a grupos minoritarios o vulnerables de la sociedad que, 
en este caso, consisten en adultos mayores que pertenecen, por lo general, 
al sector migrante y al campesino, con quienes existe una deuda histórica 
de reconocimiento social, además de la económica. Por lo general, los di-
seños mixtos emancipatorios se abordan mediante la metodología de in-
vestigación-acción (Liamputtong, 2013), así como de observación partici-
pante. Además, las características particulares de la población migrante 
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requieren abordajes metodológicos especializados para esta población tal 
y como lo proponen (Ariza y Velasco, 2005). El que una de las autoras de 
este trabajo forme parte del Movimiento Unificado de ex braceros, le per-
mite conocer —más de cerca y a lo largo del tiempo—, las inquietudes, 
esfuerzo y trabajo de un grupo de ex braceros, en donde además de docu-
mentar y sis tematizar la información en este tema, también se contribuye 
a recuperar la memoria colectiva de este movimiento de lucha social.

En particular, en este capítulo se resalta información predominantemen-
te cualitativa, y por ende, de tipo descriptivo. Los datos numéricos presen-
tados son transformaciones de palabras en frecuencias, pero sigue consi-
derándose un estudio de tipo cualitativo, que forma parte de un estudio 
más amplio de tipo mixto, del que se continuarán presentando avances a 
futuro.

Para el presente estudio participaron ocho personas; todos ellos varo-
nes que han trabajado en la defensa de los derechos de los trabajadores 
agrícolas migrantes que formaron parte del Programa Bracero, seis de ellos 
radican en México y dos en Estados Unidos; ellos fueron invitados a par-
ticipar en una entrevista a profundidad mediante videoconferencia (a tra-
vés de meet). Todas las sesiones se videograbaron y se transcribieron. Antes 
de iniciar las entrevistas se leyó una carta de consentimiento informado, 
ante la cual y de manera verbal (videograbada), todos los participantes ac-
cedieron a participar y solicitaron que su nombre fuera develado. Se traba-
jó con una guía de entrevista. 

Eje central y categorías de análisis 

El eje central y las categorías que se definieron fueron: (1) migración fami-
liar (padre, abuelo, tíos, hermanos, comunidad o sin migración); (2) el mo-
vimiento de ex braceros como lucha social del que se desprenden el perfil 
sociodemográfico de los activistas, la experiencia de migración en la fami-
lia, los motivos para migrar y las acciones de lucha social, así como retos a 
futuro. Y, finalmente, (3) reconocimiento, que se divide en reconocimien-
to sociohistórico y económico. 
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tabLa 1. Características de los activistas a quienes se les realizó una entrevista

Nombre  
y edad

Lugar  
de nacimiento

Lugar donde 
vive

Organización  
a la que pertenece

Unión  
de organiza-

ciones

Asociación  
con el tema  

de exbraceros

Pedro 
Fernández 
Carapia
70 años

Salvatierra 
Guanajuato, 
México

Morelia 
Michoacán, 
México

Fuerza Migrante 
sin Fronteras

Movimiento 
Unificado de 
Ex Braceros 
de México

Hijo de  
ex bracero

Efraín Arteaga
Domínguez
64 años

Genaro Codina/
San José de la 
Isla Zacatecas, 
México

Zacatecas, 
Zacatecas, 
México

Asociación de  
Ex Braceros en 
Lucha de 
Zacatecas

Movimiento 
Unificado de 
Ex Braceros 
de México

Sobrino de ex 
braceros

Aarón 
Cabañas
Marcial
60 años

Acapulco 
Guerrero, 
México

Irapuato, 
Guanajuato, 
México

Unión de 
campesinos  
y emigrantes 
mexicanos uCem

Frente 
Binacional de 
Ex Braceros.

Hijo de  
ex bracero

José Antonio 
Foronda
Farro
70 años

Lima, Perú Ciudad de 
México

Prevención, 
capacitación  
y defensa del 
migrante

Movimiento 
Unificado de 
Ex Braceros  
de México

Hijo de activista 
social de Perú

Pablo 
Arellano 
Morfín
60 años

Guadalajara, 
Jalisco, México

Guadalajara, 
Jalisco, 
México

Coordinadora 
Binacional de  
Ex Braceros 
(Cobieb) de Jalisco

Movimiento 
Unificado de 
Ex Braceros 
de México

Luchador social 
en defensa de 
los adultos 
mayores

Mario 
Carrasco 
Cortés
56 años

Morelia 
Michoacán, 
México

Morelia 
Michoacán, 
México

Paisanos Unidos Frente 
Binacional  
de Ex Braceros

Sin ante-
cedentes  
de migración

Luis Magaña 
Acevedo
66 años 
aprox.

Jaripo, 
Michoacán, 
México

Stockton, 
California, 
Estados 
Unidos

Centro migrante 
de trabajadores 
agrícolas de 
Stockton

Movimiento 
de Lucha 
Migrante, 
Unión de 
trabajadores 
del campo

Hijo de  
ex bracero

Benjamín 
Mendoza
Gutiérrez
86 años

Uruapan, 
Michoacán, 
México

Los Ángeles 
California, 
Estados 
Unidos

Fundación para 
la Defensa de los 
Derechos 
Humanos en 
California
FundehmiC

Migró a eua  
en 1958.  
Con familiares 
migrantes

Fuente: elaboración propia con base en información poroporcionada en entrevistas.
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tabLa 2. Eje y categorías de análisis 

Eje Categorías Subcategorías

Activismo en el 
Movimiento de 

Ex Braceros

Migración 
Familiar

Experiencia de migración en la familia

Motivaciones para migrar

Movimiento  
Ex Braceros

Iniciación y motivaciones para pertenecer al 
movimiento

Perfil sociodemográfico de los activistas

Acciones de lucha social

Retos a futuro

Reconocimiento

Social

Histórico 

Económico

Análisis de la información

El análisis de las narraciones se realizó a partir de las recomendaciones de 
Braun y Clarke (2006) y Liamputtong (2013), con técnicas para análisis 
temático. Adicionalmente, se analizaron los términos mencionados con 
mayor frecuencia por los activistas migrantes durante las entrevistas a tra-
vés del Software MaxQDA (2020).

Resultados

Los resultados se presentan de acuerdo a las categorías planteadas y se ge-
neraron a partir de las respuestas que dieron los participantes a las pre-
guntas detonadoras. De manera visual (ver imagen 4), se presenta la nube 
de palabras que da cuenta de aquellas más mencionadas por los partici-
pantes. 

Del mismo modo, se integra la tabla 3 que muestra la densidad de las 
palabras de la nube de palabras expresada en la frecuencia, el porcentaje, 
rango y el número y porcentaje de entrevistas en las que la palabra se 
dijo. 

Fuente: elaboración propia.
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El tema central de la conversación con los activistas giró en torno a los 
ex braceros, por lo que no es de extrañar que el término “bracero” ocupe el 
primer lugar de frecuencias, asimismo, el término “gente”, se asocia con 
que tanto en el Programa Bracero, como en el posterior movimiento de 
lucha social de ex braceros, no se trata de individuos aislados, sino de gru-
pos de individuos que coinciden en su deseo de ser contratados o en el re-
clamo por el adeudo pendiente; globalmente son personas o gente como se 
menciona, en segundo lugar de frecuencia. El término “teníamos” lleva a 
una remembranza al pasado, que forma parte de la estructura de la entre-
vista donde se le invita a recordar las causas y motivaciones de su partici-
pación, así como anécdotas que hayan vivido o escuchado respecto a dife-
rentes etapas del programa o del movimiento. Resalta la importancia de la 
familia, como el concepto que ocupa el cuarto lugar de menciones, la cual 
fue central en la toma de decisión de buscar un mejor ingreso para la aten-
ción y cuidado de la familia, así como se mantiene como eje central del 
movimiento hoy en día, pues si ya el ex bracero está enfermo o incapacita-
do para movilizarse, o si incluso ya falleció, es su familia quien mantiene 
su recuerdo y su lucha. Así como que de ser beneficiados con la restitución 

imaGen 4. Nube de palabras con los términos de mayor repetición en las narraciones  
de los activistas que participaron en el estudio

Fuente: elaboración propia a partir de las narraciones de los participantes con apoyo del software maxqda 
(Rädiker y Kuckartz, 2020). 



tabLa 3. Densidad de la red semántica de los activistas migrantes en las narraciones  
proporcionadas durante las entrevistas

Palabra
Longitud  

de palabra Frecuencia % Rango
Transcripciones 

entrevistas
% de las 

transcrip ciones

Braceros 8 285 1.55 1 8 100.00
Gente 5 197 1.07 2 8 100.00
Teníamos 8 186 1.01 3 8 100.00
Familia 7 160 0.87 4 8 100.00
Años 4 156 0.85 5 8 100.00
Decir 5 147 0.80 6 8 100.00
México 6 143 0.78 7 8 100.00
Gobierno 8 133 0.72 8 7   87.50
Ex braceros 10 123 0.67 9 8 100.00
Bueno 5 107 0.58 10 8 100.00
Temas 5 105 0.57 11 7   87.50
Unidos 6 102 0.56 12 8 100.00
Programa 8 98 0.53 13 8 100.00
Derechos 8 90 0.49 14 8 100.00
Nosotros 8 87 0.47 15 8 100.00
Migrantes 9 86 0.47 16 8 100.00
Pagar 5 86 0.47 16 8 100.00
Hijos 5 84 0.46 18 8 100.00
Dinero 6 83 0.45 19 7   87.50
Casos 5 75 0.41 20 7   87.50
Mexicanos 9 72 0.39 21 8 100.00
Saber 5 71 0.39 22 8 100.00
Apoyo 5 67 0.37 23 7   87.50
Trabajo 7 66 0.36 24 8 100.00
Nuestros 8 65 0.35 25 6   75.00
Historia 8 64 0.35 26 8 100.00
Tiempo 6 64 0.35 26 8 100.00
Hablar 6 60 0.33 28 7   87.50
Ser 3 60 0.33 28 8 100.00
Papá 4 59 0.32 30 7   87.50
Conocimiento 12 57 0.31 31 8 100.00
Movimientos 11 57 0.31 31 7   87.50
Social 6 57 0.31 31 7   87.50

nota: de las 4 786 palabras que arroja el programa maxqda (Rädiker y Kuckartz, 2020), luego de eliminar 
artículos y preposiciones, en esta tabla sólo se presentan las primeras 33 de ellas.
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del dinero la familia será también recipientaria de los efectos positivos de 
ello (al menos eso se encuentra en la esperanza actual). Resaltan también 
los términos que hacen alusión al gobierno, a las autoridades, a la migra-
ción, a México y a los mexicanos, como los actores entremezclados en este 
movimiento de Lucha Social.

Ante la pregunta ¿Qué relación tienen los activistas del movimiento de 
ex braceros con la migración y qué les motivó a participar en este movimien-
to de lucha social? que engloba las dos primeras categorías de migración 
familiar y del movimiento exbracero (ver tabla 2), Luis Magaña Acevedo 
comparte que: desde los años 20 su abuelo estuvo contratado para trabajar 
en Estados Unidos, en lo que se conoce como el primer programa Bracero, 
en el que pagaban a la entrada. Y posteriormente, su padre participó en lo 
que él considera como el segundo Programa Bracero, el cual se aperturó 
durante la Segunda Guerra Mundial. Desde pequeño empezó a trabajar en 
el campo, en el Valle de San Joaquín en California, donde fue migrante 
temporal, al igual que sus padres, época en la que nacen sus cuestiona-
mientos sobre lo que era correcto o no, de manera que se involucró dentro 
del movimiento por la lucha de los derechos de los braceros. Demanda el 
reconocimiento histórico de los ex braceros tanto en México, como en eua 
lo cual ha sido una de sus banderas de lucha desde hace muchos años. Este 
reconocimiento debe otorgárseles como parte de su gran aportación; con-
sidera que los exbraceros deben ser reconocidos como héroes, pues son 
quienes levantaron con su trabajo a un país, en plena Segunda Guerra 
Mundial, que no lo quiere reconocer. Aunque no solo se benefició a un 
país sino a dos países.

Uno de los principales logros de la lucha de Magaña Acevedo como 
activista es que: “Sigue la misma organización. Al principio de los años 80 
formamos la Asociación Campesina Lázaro Cárdenas, pero en los años 
noventa nos fusionamos varios grupos y le llamamos Coalición Alianza 
Campesina” (Entrevista a Luis Magaña Acevedo, 17 de noviembre de 2021). 
Para alcanzar la justicia propone: “Vamos a hacer una comisión de la ver-
dad, una comisión de buscar culpables o por qué pasó, tendría que haber 
algo así, más profundo, porque fue un acuerdo de gobierno a gobierno, 
que ni uno ni otro han dado” (Entrevista a Luis Magaña Acevedo, 17 de 
noviembre de 2021).
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imaGen 4. Respuesta de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos  
sobre el caso de los ex braceros
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Por su parte, Benjamín Mendoza Gutiérrez menciona que la primera 
persona migrante con la que tuvo contacto fue su hermana, quien consi-
guió la ciudadanía estadounidense; posteriormente, por su insistencia y la 
expropiación de la compañía de telégrafos, donde él trabajaba, en 1958 a 
los 24 años migró finalmente a eua. Tuvo diferentes trabajos, entre ellos 
en el campo en donde laboró entre 10 y 12 años. Pero no se considera a sí 
mismo como ex bracero. Como sus compañeros lo veían con más habili-
dades, le pedían apoyo para que se expresara por ellos. Le preocupaban 
sobre todo los riesgos a la salud de los trabajadores agrícolas ocasionados 
por las sustancias tóxicas como el DDT. Tiene en sus archivos personales 
la carta de respuesta que le dio el Gobierno de Estados Unidos ante su pe-
tición de eliminar el uso de insecticidas tóxicos. Dicha petición fue descar-
tada, pues el Gobierno de eua considró que no se tenían suficientes evi-
dencias.

Hice una demanda (dirigida al Gobierno de los Estados Unidos), me dicen 
que no había suficientes documentos o medios [véase la imagen 5]. No me di-
jeron vamos, enséñame o dime. Nomás hicieron lo que querían, así de fácil, el 
documento lo tengo, era en defensa de los derechos de los braceros que yo 
mismo escribí

Había mucha gente moviéndose por donde quiera y entonces había un 
campo que se llamaba el… allá en Buena Vista que había como 11 000 brace-
ros. Ahí él solía andar [refiriéndose a César Chávez] donde había todas esas 
cosas y le conocí y entonces ya nos pusimos de acuerdo en lo mismo que es-
tábamos haciendo. No sólo él, también varios señores. Ellos eran respetables, 
yo les respetaba a ellos y ellos a mí. [Entrevista a Benjamín Mendoza Gutié-
rrez, 15 de febrero de 2021].

Menciona que andar con los trabajadores y respetarlos, entablar una 
buena relación, ayudó a generar un grupo de personas que querían ayudar 
con respecto a estas injusticias hacia los migrantes mexicanos, además de 
vivir la experiencia del trabajo durante la Segunda Guerra Mundial. Con-
sidera que a pesar de los intentos por hacer sonar su voz, las trabas para 
este grupo formado “no se hicieron esperar” .
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imaGen 5. Carta respuesta por parte del Departamento de Relaciones Industriales de la División  
de las Prácticas Justas de Empleo del Estado de California, emitida el 11 de mayo de 1961

Fuente: archivo personal de Benjamín Mendoza.
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imaGen 6. Desplegado en Prensa por parte del mueb y el fsm
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Ahora, Aarón Cabañas Marcial menciona que su primer contacto con 
los braceros fue por sus tíos, hermanos de su papá, e incluso su papá tam-
bién fue bracero, aunque este último no alcanzó el pago para quienes se 
registraron. A pesar de esa experiencia en la familia, el tema de los brace-
ros durante muchos años fue desconocido para él, hasta que por azares del 
destino, estando en eua trabajando, conoció de qué trataba el Programa 
Bracero. A su retorno a México, esta integración de experiencia e informa-
ción en su vida lo llevó a que poco a poco profundizara más en el tema y 
tuviera mayor contacto con las familias de los exbraceros. Su trabajo como 
abogado, apoyando en trámites de regularización de vehículos provenien-
tes de Estados Unidos, le llevó también a tener cada vez mayor contacto 
con personas preocupadas por hacer algo para que se les devolviera su di-
nero a los ex braceros. 

Comparte que una vez involucrado, los viajes fueron necesarios para 
promover las actividades y dar a conocer el movimiento, teniendo la opor-
tunidad de darse a conocer con una organización que fundó a la que llamó 
“Unión de Campesinos Mexicanos”. Está consciente de que la solución a 
las demandas de los ex braceros es un tema que tomará tiempo, sin embar-
go, comparte la idea de que ésta debe hacerse saber en todo el país. Una 
intervención que comenzó con la recuperación de micas de ex braceros, se 
convirtió en la participación de un movimiento que ayuda a levantar la 
voz de quienes sufrieron maltratos e injusticias. De esta forma, las reunio-
nes y plantones se han hecho presentes de forma activa para que la aten-
ción vaya hacia el movimiento bracero, y se dé a conocer. Como lo men-
ciona en la siguiente cita: 

En cuanto al asunto de los braceros, cuando surgió, muy pocos compañeros 
estaban involucrados. Yo tuve que viajar a todo el país a promover esta activi-
dad. Tuve la oportunidad en la Unión de Campesinos Mexicanos; fue la que 
dio a conocer este proyecto a todo el país. Estuvimos en Zacatecas, en Du-
rango, Chihuahua, Veracruz, Guerrero, Aguascalientes. Simplemente fue 
muy difícil porque no sabíamos cómo se iba a sostener esto. Yo en lo particu-
lar creí en esto que era un proyecto y que era cuestión de hacerlo valer, nada 
más. Nunca creímos que se fuese a ir tan largo este asunto. [Entrevista a Aa-
rón Cabañas Marcial, 13 de julio de 2021].
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También comenta:

La gente seguía llegando a mi oficina, les platicamos el asunto de los braceros 
y todo. Y una ocasión en el 99 se hizo la primera reunión pública. Yo di a co-
nocer en los medios de que hacíamos un llamado a los ex braceros para que 
vinieran y se registran a la oficina aquí de la Unión y a partir de ahí se hizo 
pública. Cuando Ventura regresó de Estados Unidos, nosotros ya teníamos 
un mes registrando gente. Llegaba gente de todo el País y la detonación co-
menzó en Irapuato. Ya Ventura estaba trabajando con sus familiares, y él de-
cía que ahí. La verdad que el centro que detonó todo el asunto de los braceros 
fue en Irapuato, Guanajuato. [Entrevista a A. Cabañas Marcial, 13 de julio de 
2021].

Mario Carrasco Cortés comparte que el contacto más cercano que 
tuvo con migrantes que participaron en el programa bracero fueron los 
hermanos de su mamá, quienes migraron con la intención de mejorar el 
nivel económico. Su incursión en la lucha en defensa de los ex braceros 
comenzó con su hermano José Guadalupe Carrasco, quien también fue 
activista en el tema, pero falleció hace algunos años. Ambos se integraron 
a la Unión de Campesinos, fundada por Aarón Cabañas, comenzando con 
un trabajo acerca de la regularización de los vehículos extranjeros. Sus 
agremiados se fueron interesando también en pedir orientación acerca de 
la documentación necesaria para comprobar su trabajo como ex braceros. 
Y, al paso del tiempo, también se fue involucrando hasta formar parte del 
movimiento bracero. Como lo menciona en la siguiente cita: 

La primera demanda que se metió fue la que nosotros presentamos, ya poste-
riormente se hicieron reclamos al Gobierno de Vicente Fox quien forma la 
comisión de la búsqueda del fondo de ahorro de los exbraceros. 

Yo les he dicho a los ex braceros: ¡ya empezamos, ahora terminamos! 
¡Que vea el Gobierno que estamos reclamando algo que sí nos pertenece y les 
pertenece a todos! Que no nos quedamos con las manos cruzadas. Porque el 
Gobierno normalmente le apuesta al desgaste. Es como derecho, por digni-
dad, porque nos toca, porque no es justo, así es, porque ahora sí que ¡hasta 
que se logre! [Entrevista a Mario Carrasco Cortés, 22 de marzo de 2021].
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José Antonio Foronda Farro comparte que la primera persona con la 
que tuvo contacto y que fue migrante fue un primo de su mamá. Posterior-
mente, él se convirtió en migrante al dejar su país de origen, Perú, y venir-
se a vivir a México. Estando en este país, en varias ocasiones, migró a Esta-
dos Unidos trabajando en lo que encontrara, ya fuera como carpintero o 
en la pizca del tomate. Entre las situaciones que lo llevaron a migrar fueron 
la necesidad de una estabilidad económica, para poder seguir con sus es-
tudios y apoyar económicamente a su familia. Estudió Derecho. Una vez 
en el doctorado, coincidió con Rosa Martha Zárate, quien lo motivó por 
su deseo de justicia a expresar y ayudar a quienes necesitaran de él. Al mis-
mo tiempo, investigaba el caso de los ex braceros, teniendo en cuenta que 
la migración no era un tema relevante para América del Sur, por lo que se 
encaminó a buscar más sobre el movimiento bracero y los activistas que lo 
conformaban.

Hicimos un trabajo que se llamaba “diálogo de saberes” y como retroalimen-
tación salió el maravilloso Tribunal de la Movilidad Humana. Yo soy el coor-
dinador jurídico de ese tema hasta la fecha, y los casos que tienen elementos 
los judicializamos nacional e internacionalmente. Y a través de esa mecánica 
lo termínamos presentando en el 2003 ante la Comisión Interamericana de 
Los Derechos Humanos en Washington D.C.

Se hizo un recorrido histórico (partiendo desde México hacia Estados 
Unidos), ligado con las políticas de lo que fue el movimiento. Yo siempre he 
dicho: es un movimiento binacional e intergeneracional; ahorita los que es-
tán peleando son los nietos, los hijos, los más pequeños. [Entrevista a J. A. 
Foronda Farro, 2 de septiembre de 2021].

Los acontecimientos que comparte están dentro del ámbito jurídico la 
ayuda brindada dentro del movimiento lo llevó a la creación de un diálogo 
presentado en el Tribunal de la Movilidad Humana; sus contribuciones 
destacan el recorrido histórico que representa esta lucha, siendo de años el 
problema y, de esta manera, muestra la pelea que los familiares llevan du-
rante un largo periodo de tiempo. Esta lucha trasciende no sólo a los po-
bladores mexicanos sino también a estadounidenses, y por supuesto, a los 
de descendencia mexicana que viven en eua, quienes a pesar de encon-
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trarse en diferentes países tienen el mismo sentimiento y la motivación de 
buscar el reconocimiento hacia los ex braceros; la pelea de forma transge-
neracional se ve dentro del margen político social en un movimiento de 
años por hacer valer lo que les corresponde. 

Efraín Arteaga Domínguez menciona que su primer acercamiento al 
Programa Bracero fue gracias a sus tíos, uno materno y otro paterno, ade-
más de que en el pueblo de origen era considerado normal adentrarse en 
el Programa Bracero. En ese aspecto desconocía el programa como tal, tan 
sólo sabía de su existencia. Su participación en la defensa de temas sociales 
ha estado presente desde que era muy joven. Fue activista en el movimien-
to universitario y en el movimiento campesino, los cuales lo llevan a Chia-
pas entre el 2005 y el 2006, donde conoce una organización de braceros 
que estaba encabezada por Ventura Gutiérrez Méndez. A su regreso a Za-
catecas empieza a tener una colaboración activa en la lucha con los ex bra-
ceros, y el movimiento en torno a estos ex trabajadores migrantes. Dentro 
de su organización en la lucha con los ex braceros, promovieron un pro-
grama estatal de apoyo social, de manera independiente, que se otorgó a 
nivel federal. La propuesta de este programa pasó dificultades, ya que no 
existe mucha atención o preocupación al respecto por parte de los políti-
cos o del Gobierno mismo. Al paso del tiempo, esa política pública fue re-
tomada por otros Estados como el de Hidalgo y Puebla.

Se nos ocurrió la idea de plantearle a la gobernadora de Zacatecas Amalia 
García la posibilidad de crear un programa estatal de apoyo a los exbraceros. 
Digamos, independientemente del programa, aunque le batallamos para que 
Amalia nos recibiera. Nosotros le apostamos a que los investigadores univer-
sitarios serían capaces de elaborar una batería de preguntas enfocadas al ob-
jetivo de determinar si el entrevistado fue bracero o no, porque no es lo mis-
mo un bracero que un migrante indocumentado.

Pues nuestra organización se llamaba Exbraceros en Lucha A. C. y se si-
gue llamando igual ya a nivel nacional pertenecíamos a esa organización que 
encabezaba Marta Suárez Cantú. Apenas la semana pasada tuvimos una reu-
nión con la Secretaría de Gobierno del Estado de Puebla, donde de manera 
formal le hicimos la solicitud de crear un programa similar. [Entrevista a 
Efraín Arteaga Domínguez, 25 de julio de 2021].
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Efraín Artega es el fundador y presidente del Movimiento Unificado 
de Ex Braceros y, además de apoyar este movimiento, participa de manera 
activa en la defensa de los trabajadores mineros zacatecanos. Es catedráti-
co de la Universidad Autónoma de Zacatecas.

Pedro Fernández Carapia comparte que su primer contacto con la 
migración viene desde su infancia, con la migración de su padre como par-
te del Programa Bracero, durante la Segunda Guerra Mundial. Observó el  
liderazgo que tenía su padre en su comunidad, al cual ha intentado dar 
continuidad a lo largo de su vida. Posteriormente, como joven se inició en 
el activismo en los movimientos estudiantiles de su escuela preparatoria. 
Comenzó sus estudios universitarios, mismos que dejó inconclusos al irse 
como migrante a eua donde vivió más de 20 años. Su experiencia como 
activista le ha dado satisfacciones, llevándolo a involucrarse más a fondo 
en el activismo social actual, orientado hacia los ex braceros, los migrantes 
y los campesinos. Su experiencia como migrante lo sensibilizó ante los 
acontecimientos que rodean a los movimientos sociales, sumándose a de-
fender los derechos de quienes no podían hacerlo; esta parte fomentó su 
motivación dentro de la lucha bracera.

Mis circunstancias me llevaron inclusive a ser parte de quienes estuvimos en 
el Congreso de la Unión, en la Cámara de Diputados, con la creación de la 
primera comisión oficial para investigar el paradero del ahorro bracero, o 
sea, la comisión que dio origen al convenio que posteriormente se hizo en el 
Gobierno de Vicente Fox donde se logró un fondo de apoyo social. [Entrevis-
ta a Pedro Fernández Carapia, 18 de marzo de 2021].

Hace referencia a que la lucha de padres, abuelos, e incluso de sus bis-
abuelos, pasa a ser la lucha de los hijos y nietos. El poco avance que se ha 
logrado por una negativa del Gobierno ha incrementado el activismo para 
que se dé a conocer este movimiento, aunque por la pandemia bajó esta 
lucha activa.

Pablo Arellano Morfìn. Desde muy joven ha estado apoyando movi-
mientos de lucha social. Durante varios años impulsó el reconocimiento a 
los derechos sociales de las personas adultas mayores, mostrando lideraz-
go en la lucha, para que en Jalisco se entregara apoyo económico a los 
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imaGen 7. Activistas en Reunión de Asamblea de Ex Bracero

nota: de Izquierda a Derecha Josafat Monroy Camacho, José Antonio Foronda, Pedro Fernández, Efraín 
Domínguez y Pablo Arellano.

imaGen 8. Movilización de Ex Braceros en el Centro Histórico de la Ciudad de México

nota: el movimiento de ex braceros apoyado por la Unión Nacional de Trabajadores Agrícolas (unta).

imaGen 9. Imágenes de activistas que radican en Estados Unidos 

Nota: De izquierda a Derecha Luis Magaña (foto actual) y Benjamín Mendoza (hace 20 años aproxima-
damente)
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adultos mayores desde tiempo atrás. Es en ese camino que se encuentra 
con el tema de los ex braceros, y al conocer sus esfuerzos, sacrificios y ve-
jaciones, es que se propone defender sus derechos y menciona: 

A mí lo que me movió fue lo de los ex braceros, cuando se fueron a trabajar 
a Estados Unidos, la forma en que fueron contratados, cómo estuvieron co-
miendo basura para poder subsistir antes de que los contrataran y la forma 
como los utilizaron en Estados Unidos. Y la forma en que les pagaron todo 
eso a su regreso.

Soy incisivo en eso, porque no hay gobierno que tenga la libertad o el 
derecho de quedarse con el dinero de la gente y menos siendo del salario.  

imaGen 10. En marcha afuera de la Secretaría de Relaciones Exteriores

nota de izquierda a derecha: Aarón Cabañas y Mario Carrasco.
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Y menos en la forma como fueron utilizados nuestros compatriotas. Enton-
ces, donde hay la oportunidad hay que hacer consciencia. Y no sabe mucha 
gente del tema. Sólo exigimos al Gobierno la devolución de ese dinero. Por-
que yo no soy de llegar y hacer migas con el funcionario, no son nuestros 
amigos, ven que les estamos exigiendo un dinero que les robaron. Si tuvieran 
tantita pena y vergüenza desde cuando les estuvieran pagando a los exbrace-
ros. [Entrevista a Pablo Arellano Morfín, 16 de julio de 2021].

La siguiente pregunta que se les hizo fue: ¿Qué tanto considera que la 
población, en general, se encuentra enterada del movimiento bracero? La 
principal motivación para hacerla fue porque la historia de los ex braceros 
se remonta desde hace varios años atrás; las nuevas generaciones descono-
cen la existencia de lo que fue este programa, incluso en aquellos tiempos 
el Programa Bracero y lo que había pasado con la falta del pago por parte 
del Gobierno, no era muy conocido en general, por lo que parte de la lu-
cha del movimiento bracero ha sido darle difusión durante años, y así re-
tomar esa voz perdida que por mucho tiempo fue olvidada. A pesar de los 
intentos por hacerse notar, la manipulación y protección del Gobierno 
para no dar a conocer tal movimiento de apoyo a los ex braceros opacaba 
cada manifestación; la información ocultada para la población en general 
evitaba que esta situación se diera a conocer. En definitiva ha existido li-
mitada difusión del tema por parte del Gobierno mexicano. Como se 
menciona en la siguiente cita: “Antes los gobiernos no querían. Hacíamos 
una manifestación y los gobiernos manipulaban a la prensa, manipulaban 
con todo, entonces pues nunca salió nada en los medios” [Entrevista a Ma-
rio Carrasco Cortés, 22 de marzo de 2021].

Tampoco en las familias se hablaba mucho del tema, se comentaba la 
realidad evidente, de que el padre migraba a Estados Unidos, pero no las 
condiciones del tipo de contratación que tenían, ni los retos para ser con-
tratados o los acuerdos respecto al pago. “Al inicio, aunque lo escuché, cuan-
do lo empecé a escuchar de niño, ni siquiera lo concebía yo como un pro-
grama. No, simplemente, para mí era, pues que se iban a trabajar, y yo no 
tenía la información” [Entrevista a Pedro Fernández Carpia, 18 de marzo 
de 2021]. Los activistas están conscientes de que hay desconocimiento en 
la población, en general, sobre los ex braceros, por lo que consideran nece-
sario difundir información al respecto.
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Que conozcan las condiciones de esos 5 millones de ex braceros que hicie-
ron su mejor esfuerzo para mejorar las condiciones de sus propias familias y 
que con su contribución hicieron a los Estados Unidos en una situación tan 
crítica como fue en la Segunda Guerra Mundial, porque no lo conocen, no 
saben de su existencia. [Entrevista a Pedro Fernández Carapia, 18 de marzo 
de 2021). 

Por su parte, Pablo Arellano Morfín (Entrevista realizada el 16 de julio 
de 2021) comenta: “A mí me interesa que esto se divulgue, que esto siga, la 
gente tiene que saber qué sucedió, qué pasó con los ex braceros, qué era, 
cuál fue su parte. Porque la gente no sabe ni qué sucedió, ni como sucedió, 
nada de nada. Desconocen totalmente”.

Es importante que la sociedad en general sepa acerca de este pedazo 
de la historia, en que trabajadores mexicanos tuvieron una aportación 
grande, una aportación que no se les ha reconocido por parte de su propio 
Gobierno, y que se tome en cuenta el impacto binacional del tema, pues 
tanto hay familiares de ex braceros radicando en México como en Estados 
Unidos. “Actualmente nadie sabe, nosotros tampoco, no están inyectado 
de conocimiento sobre este tema. Lo que sabemos es a grandes rasgos.  
A los de aquí [se refiere a las personas de origen mexicano que viven en 
Estados Unidos] los estamos dejando que los forme otro sistema y otra 
historia”. (Entrevista a Luis Magaña Acevedo, 17 de noviembre de 2021).

Otra de las preguntas que se realizaron en la categoría de reconoci-
miento fue: ¿Cómo recuperar la memoria colectiva para reconocer a los ex 
braceros y a su movimiento de lucha social? Las principales respuestas que 
se dieron se agruparon en reconocimiento económico, histórico y social. 

Reconocimiento económico

De acuerdo con Pedro Fernández (Entrevista realizada el 18 de marzo de 
2021), el reconocimiento por sí mismo y el más digno es la devolución del 
fondo de ahorro íntegro, dado que es desde 1964 que terminó el programa. 
El Gobierno mexicano es quien debe realizar tal acto de reconocimiento, 
tanto económico como a nivel social, puesto que, en alguna medida, la 
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sociedad debe también saber qué fue lo que pasó y por qué surgió este  
movimiento. 

Al respecto, Luis Magaña (Entrevista realizada el 17 de noviembre de 
2021) hace referencia a una compensación monetaria de manera justa, no 
estrictamente a los trabajadores ex braceros, sino a su descendencia o a sus 
viudas, ya que muchos de los que llegaron a formar parte del programa des-
afortunadamente se fueron sin terminar esta lucha. La administración de 
López Obrador ha pedido perdón, pero la remunera ción justa para todos 
estos trabajadores, es su fondo de ahorro, es el reconocimiento económico 
que les hace falta por tanto tiempo de injustica y de haber intentado dejar-
lo en el olvido. Además de ofrecer más apoyo a todo el proceso migratorio, 
un reconocimiento que también debe realizarse. Hace falta ahí encontrar 
qué tipo de compensación económica justa es la que merecieron, obvia-
mente viven más mujeres. Aquí en lo que yo conozco de los ex braceros es-
tán en vida más las mujeres que los ex braceros. Y todavía hay hijos. 

Pablo Arellano (Entrevista realizada el 16 de julio de 2021) señala: 
“Por eso yo digo que los gobiernos [refiriéndose al de México y al de Esta-
dos Unidos] tendrían que estar agradecidos, incluso hasta darles otro apo-
yo económico.

Reconocimiento histórico y social

El movimiento bracero es algo que debería darse a conocer y formar parte 
de la conciencia colectiva en la sociedad; es una parte histórica que debe 
reconocerse como parte de una generación entera. Su aportación no 
debe quedar desapercibida; el conocimiento sobre el movimiento y el pro-
grama no debe quedar en un susurro; la palabra “bracero” debe ser cono-
cida por las generaciones más jóvenes, y a su vez, se debe difundir el signi-
ficado de esta palabra y lo que conlleva la lucha. 

Yo les digo a los compañeros ex braceros que cómo va a ser posible que ahora 
que ellos están viejitos, sus nietos, sus bisnietos, que son niños pequeñitos, 
adolescentes, ni siquiera saben lo que significa la palabra bracero.
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El movimiento de los braceros debería estar en la conciencia colectiva, 
en la conciencia histórica debería formar parte de la identidad histórica de 
esta nación porque fueron toda una generación. [Efraín Arteaga Domínguez, 
25 de julio de 2021].

La importancia de que la sociedad se entere sobre el movimiento de ex 
braceros permite empatizar y generar consciencia sobre la injusticia que 
vivieron “que conozcan las condiciones de esos 5 millones de ex braceros 
que hicieron su mejor esfuerzo para mejorar las condiciones de sus pro-
pias familias y que conozcan qué contribución hicieron a los Estados Uni-
dos en una situación tan crítica como fue en la Segunda Guerra Mundial, 
de manera que este hecho histórico les pueda servir para el presente y fu-
turos movimientos sociales que sea necesario hacer en exigencia de los 
derechos humanos (Pedro Fernández Carapia, 18 de marzo de 2021).

Pablo Arellano (16 de julio de 2021) propone “Que en los libros de tex-
to sí se plasme la información sobre el tema bracero, para que esto no se 
olvide, que esto no se pierda”. 

Efraín Arteaga hace mención de que el Gobierno debería tener una 
especie de reconocimiento social con los trabajadores que pertenecieron 
al programa bracero, ya que eso se mantuvo dentro de sus promesas elec-
torales, esta inconformidad fue dada para el sexenio actual, el reconoci-
miento bracero se viene exigiendo desde el mandato de Fox y mucho an-
tes, por lo que la esperanza de un reconocimiento social y hacerles justicia 
es lo que se pide y se espera lograr: 

Lamentable tener que decirlo, pero el presidente Andrés Manuel creo que ha 
defraudado la esperanza que los braceros habían puesto en él, porque en su 
campaña y no sólo en su campaña, 2017-2018, sino en 2012 y en 2006, él ha-
bía hecho compromisos muy claros y muy concretos con los braceros, y que 
si llegaba a la presidencia de la República les haría justicia. Incluso en 2017, 
en Nayarit, él todavía decía que lo único que ya no tienen los braceros es 
tiempo porque ya están viejitos. Y, sin embargo, una vez que tomó posesión 
ni en 2019, 2020 ni menos en 2021 pero sobretodo, 2019-2020 no le puso un 
sólo centavo al fideicomiso de apoyo social para los braceros. [Efraín Arteaga 
Domínguez, 25 de julio de 2021).
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Sobre esa misma línea, Luis Magaña Acevedo (17 de noviembre dde 
2021) plantea: “Con la administración de López Obrador se ha pedido 
perdón, ha exigido perdón sobre ciertos abusos al pueblo, a la nación de 
hace tiempo. Yo creo que es un tema [refiriéndose al movimiento de los 
exbraceros] que está perdido entre todo este proceso migratorio”.

Para concluir con el análisis, se les preguntó: ¿Cuáles son los retos a fu-
turo para el movimiento de Exbraceros? A lo que respondieron: Mario Ca-
rrasco (Entrevista realizada el 22 de marzo de 2021) hace referencia a que 
uno de los retos importantes a considerar es la estabilización de la pande-
mia; esto para poder retomar las manifestaciones y cada una de las activi-
dades del movimiento bracero. Una vez que se regularicen las medidas de 
seguridad, propone un plantón de manera necesaria para atraer la aten-
ción al movimiento y así generar más presión para dar solución al proble-
ma. Intentar dar solución definitiva es un reto evidente, pero confía en que 
el valor de todo el grupo de activistas lograran un reconocimiento por 
parte del Gobierno, a todos los trabajadores ex braceros y a sus familias. 
Invitando a transportistas, ex braceros y vehículos extranjeros a formar 
parte de las manifestaciones futuras, extendiendo acciones para lograr un 
acuerdo que dé solución. 

José Antonio Foronda (Entrevista realizada el 2 de deptiembre de 2021) 
considera que la participación y el conocimiento en la sociedad juvenil, 
sobre el Programa Bracero y su movimiento, traerá aprendizajes, sentido de 
justicia e incluso un movimiento de mayor impacto; la invitación a acercar-
se a este movimiento o a indagar sobre el tema de ex braceros está abierta 
a toda la sociedad en general, pues la importancia de que no se quede en el 
olvido traerá consigo un reconocimiento absoluto que no se ha logrado. 

Efraín Arteaga (Entrevista realizada el 25 de julio de 2021) comenta 
que uno de los principales retos es la reagrupación y regularización del 
movimiento, ya que la pandemia redujo las actividades dentro del movi-
miento bracero. El contacto con organizaciones sociales más grandes y la 
búsqueda de alianzas estratégicas, involucrándose cada vez más con movi-
mientos de mayor impacto, podría ser un reto, pero una situación que be-
neficiaria la voz del movimiento bracero, además de que se busca dar a 
conocer por cualquier medio la presencia activa de esta lucha y que no se 
quede desapercibida. 
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Luis Magaña (Entrevista realizada el 17 de noviembre de 2021) extien-
de la invitación a las nuevas generaciones para involucrarse dentro de este 
movimiento, ya que las personas que forman parte de esta lucha; son per-
sonas que se encuentran debilitándose por el pasar de los años; el involu-
cramiento de gente que llene de energía el movimiento sería una ayuda, 
para que el conocimiento de todo lo que se hace llegue a más personas y 
que se le dé la importancia tanto en la sociedad como en los medios de 
comunicación. 

Discusión

El tener un acercamiento con algunos activistas del Movimiento de Ex 
Braceros y conocer un poco más sobre su propia experiencia con la migra-
ción dentro de su familia, sobre la existencia o no de antecedentes familia-
res de haber participado en el Programa Bracero —conocer lo que les moti-
vó a participar en defensa de los ex braceros, así como su reflexión en 
cuanto a qué tanto conocimiento tiene la población general sobre el movi-
miento ex bracero—, fue un objetivo planteado que pudo alcanzarse en 
esta investigación y que abona a los trabajos que han realizado Durand 
(2007a; 2007b), Astorga-Morales (2017), Fernández-Guzmán (2015), Oso-
rio (2015), Shaffhauser (2019).

De los ocho activistas que compartieron su experiencia para esta in-
vestigación, Luis Magaña y Benjamín Mendoza radican en Estados Uni-
dos. En el caso de Pedro Fernández, su activismo ha sido binacional. De 
los seis restantes, uno de ellos es migrante internacional proveniente de 
Sudamérica, José Antonio Fornoda quien nació en Perú y se viene a radi-
car a México, desde acá ha tenido un rol fundamental en la lucha por los 
derechos de los exbraceros, pues, junto con Efraín Artega, lideran la queja 
ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, en la que solici-
tan la atención del Gobierno de México para buscar la solución a la pro-
blemática de los ex braceros, la cual ya cuenta con una respuesta de reco-
mendación para instalar mesas de Diálogo con el Gobierno mexicano (ver 
imagen 5). El movimiento se ha visto enriquecido por personas que sin 
tener una liga directa con familiares migrantes o exbraceros se han suma-
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do comprometidamente con éste, como es el caso de Pablo Arellano y de 
Mario Carrasco. También se encuentran hijos de ex braceros que recono-
cen la experiencia de sus padres y retoman su lucha, como es el caso de 
Aarón Cabañas, Pedro Fernández y Luis Magaña. Entre los activistas mi-
grantes que movilizan grandes contingentes de exbraceros se encuentran 
Aarón Cabañas, Mario Carrasco, Efraín Arteaga y Pablo Arellano. Todos 
ellos coinciden en el apre cio y reconocimiento al papel que han tenido los 
exbraceros en la historia de México y de Estados Unidos, así como en el 
conocimiento de que esta información pasa desapercibida por la población 
en general. Como se puede apreciar, los puntos de partida de los activistas 
que se suman al movimiento de lucha social en defensa de los ex braceros 
son diferentes, pero el reclamo por la justicia social les une. Otra coinci-
dencia es que en su mayoría su activismo les ha llevado a involucrarse en 
otros movimientos sociales. Sin embargo, todavía falta realizar un análisis 
detallado del impacto que ha tenido este movimiento en las políticas públi-
cas, tal como lo recomienda López-Leyva (2012), sobre todo, en los proce-
so de construcción y destrucción que han vivido al alcanzar logros como 
la creación de un fideicomiso para otorgar un fondo de apoyo social a los 
ex braceros y sus familias, para posteriormente verlo caer y desaparecer. 

En el análisis del contenido semántico de las narraciones de los activis-
tas, el centro están siendo los ex braceros —familia, migración, gente, go-
bierno, migrantes y México, cuyo peso semántico es tal que da cuenta de 
elementos clave, como el grupo poblacional hacia el cual se dirigen todos 
los esfuerzos: ex braceros, el cual es un sector amplio que implica estar 
rodeados de mucha gente. La palabra México emerge como parte del cen-
tro de sus esfuerzos, así como familia. Estos resultados dan cuenta de los 
grandes temas centrales para los activistas.

Respecto al seguimiento al caso de los ex braceros, consideran que la 
respuesta del Gobierno mexicano ha sido, sexenio tras sexenio, decepcio-
nante. Las grandes esperanzas planteadas ante el presidente actual se han 
caído estrepitosamente, dado que eran muy altas. Situación que se hizo 
evidente en varias de las narraciones de los activistas. Exclaman justicia 
para los ex braceros, que les devuelvan el dinero que el Gobierno no les ha 
entregado en todos estos años, y que junto con ello exista un reconoci-
miento sociohistórico a los migrantes en general y específicamente a los ex 
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braceros, para la sobrevivencia, estabilidad económica y laboral de ambos 
países (ver imagen 6). Aunque han vivido, en varias ocasiones, el construir 
expectativas y luego verlas desvanecer por el envejecimiento de los exbra-
ceros, por la pandemia, por la pérdida de los logros alcanzados, el nivel de 
decepción del momento actual es más fuerte e impacta emocionalmente 
de manera negativa a los activistas y, en general, al movimiento de ex bra-
ceros.

Aunque faltan muchos activistas más que no pudieron ser incluidos 
en este documento, por lo pronto se les da voz a protagonistas sobre quie-
nes todavía no existe suficiente información sobre su participación y 
aportaciones. El presente trabajo es una primera aproximación al respec-
to. Se continuará trabajando para dar voz a más protagonistas de este mo-
vimiento.

El sector impactado por este proyecto es el social dado que este pro-
yecto de investigación estuvo dirigido a ex braceros que son trabajadores 
agrícolas migrantes y sus familias, cuyas edades les ubican como adultos 
mayores, el cual es un grupo poblacional de alta vulnerabilidad (De Oca 
Zavala, Allande, Sáenz y Conde, 2012; Meza-Calleja, Ramos-Esquivel y 
Avila-Sotomayor, 2018; Mojica-Madrigal, 2016).

Se toma como punto de partida a la Psicología como disciplina de es-
tudio en el análisis de la situación actual de los ex braceros y de los activis-
tas que les apoyan, así como de la postura de población, en general, en 
torno al tema. El trabajo que se realiza en este documento se liga directa-
mente con la Psicología en sus diversos campos de aplicación (American 
Psychological Association, 2022; Harsch, 2005), principalmente, con el 
área clínica en el ámbito familiar (Rivera-Heredia, Obregón-Velasco, Cer-
vantes-Pacheco y Martínez-Ruiz, 2014), además de la psicología social y 
laboral (Pérez-Padilla, 2014), así como con la psicología del desarrollo. Se 
espera que la información que se genere pueda contribuir a propuestas de 
política pública en beneficio del bienestar psicosocial de esta población, 
que estén armonizadas con las recomendaciones a nivel internacional, na-
cional y local (onu, 2019; oim, 2018; Congreso del Estado de Michoacán, 
2017). 

Entre los efectos psicológicos observados en los ex braceros y sus fa-
milias, que ha traído la falta de solución a su reclamo de devolución del 
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dinero que el Gobierno de México les retuvo, se encuentran el enojo, la 
desconfianza, tristeza, desgaste, problemas de salud, precariedad econó-
mica y enojo, reportados anteriormente por Rivera-Heredia (2020). En las 
narraciones de los participantes puede identificarse una marcada indigna-
ción que a su vez les da fuerza y, en el curso de los años, una constante 
muestra de resiliencia, misma que pudo observarse a través de las historias 
de los diferentes activistas entrevistados, quienes pese al paso de los años 
siguen defendiendo la causa cada vez desde trincheras más diversificadas.

Como líneas de trabajo a futuro que estrechen la relación entre el mo-
vimiento de ex braceros y el campo de conocimiento de la psicología se 
encuentran, dentro del área clínica en el ámbito familiar, al analizar las di-
námicas familiares de donde surgieron los activistas, así como las que vi-
ven actualmente los ex braceros y su familias. En cuanto al campo de la 
psicología social, también se puede analizar —en el estudio de la interac-
ción de los individuos con los diferentes grupos de pertenencia— cómo 
son sus agrupaciones de ex braceros en las diferentes localidades y Estados 
de la república, coordinadas por diferentes estilos de liderazgo. En rela-
ción a la Psicología del Desarrollo (APA, 2022), dado que la mayoría de los 
exbraceros son adultos mayores, sus capacidades intelectuales y psicomo-
trices, sus anhelos y creencias forman parte de lo que esta rama de la Psi-
cología puede aportar, y no se han identificado estudios al respecto. Se con-
sidera deseable el que puedan realizarse evaluaciones neuropsicológicas 
en los ex braceros y contrastarlas con adultos mayores de edades equiva-
lentes que no hayan participado en el programa Bracero y ver si se en-
cuentran diferencias que pueden ser explicadas por su experiencia como 
trabajadores migrantes. 

Finalmente, haciendo una recuperación de los aspectos emocionales 
ligados con la migración, y específicamente con el movimiento de exbra-
ceros mediante un abordaje psicohistórico (Delahanty, 1984; Pérez, 2021), 
es otra forma de colaborar con el movimiento en el reconocimiento de su 
existencia y de la necesidad de darla a conocer a las nuevas generaciones. 

Se espera que este trabajo de investigación contribuya a abrir espacio 
en el tiempo presente a un tema no resuelto del pasado, para con ello man-
tener la memoria y no permitir que quede en el olvido. Recordarlo como 
una forma de abrir nuevas oportunidades para resolverlo. 
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Resumen

Esta investigación se centra en la relación entre inclusión territorial y la 
migración, en particular, en la migración que tiene como origen México y, 
como destino, Estados Unidos. El elemento central para el análisis de la 
inclusión de la población migrante en Estados Unidos que se quiere desa-
rrollar tiene que ver con las formas de acceso a la vivienda a través de la 
deuda, por parte de la población migrante en Estados Unidos, lo que per-
mite un acercamiento al concepto de inclusión territorial. Se considera el 
tema del acceso a la vivienda no sólo por la poca información que hay al 
respecto, sino porque si se hace referencia específica a la migración hacia 
Estados Unidos, precisamente en este destino, la vivienda constituye el 
mayor gasto para muchos hogares. Tomando en cuenta lo anterior, el obje-
tivo principal del presente capítulo es analizar las prácticas de inclu-
sión-exclusión territorial hacia la población mexicana en Estados Unidos, 
enfatizando en el acceso a la vivienda como uno de los principales factores 
para entender dicha inclusión. Para cumplir con el objetivo propuesto, se 
retoma información de La Coalición Nacional de Reinversión Comunita-
ria de 2019. El capítulo se encuentra dividido en dos grandes apartados. 
En el primero se discuten como inclusión territorial, financiarización de la 
vida cotidiana y endeudamiento; mientras que en la segunda parte se 

1 Investigación realizada gracias al Programa unam-papiit IN301621 “Financiarización desde 
abajo”. Efectos del proceso de financiarización de la economía en la población migrante.
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muestra cómo la población migrante en Estados Unidos accede a présta-
mos hipotecarios como única forma para poder adquirir una vivienda.

Palabras clave: Migración, vivienda, endeudamiento .

Introducción

Si bien la migración de mexicanos hacia Estados Unidos ha sido amplia-
mente estudiada, hay algunas temáticas que todavía requieren atención 
tanto de la academia como de distintos sectores de la sociedad. Uno de 
estos tiene que ver con la forma como esta población se incluye o integra a 
su lugar de destino. Esta inclusión puede tener relación, entre otros facto-
res, con las distintas políticas migratorias, que cada vez dificultan más el 
tránsito de la población mexicana hacia eua (Pardo, 2020).

El concepto de inclusión tiene diversas miradas desde muchas discipli-
nas. Es considerado multidimensional, ya que puede afectar diferentes as-
pectos de la población, además de que se considera que se yuxtapone al 
concepto de exclusión (Ratcliffe, 2000; Sandoval, 2016), esto porque no 
necesariamente la población es complemente incluida o excluida de un lu-
gar, sólo de algunos procesos que se viven en dicho espacio. Por otra parte, 
para el análisis de los procesos de inclusión-exclusión de la población mi-
grante, es necesario considerar por un lado las posturas de la población 
receptora, quienes serán también los que de alguna manera muestren aten-
ción o rechazo por su presencia, además de las características y percepciones 
de la población inmigrante, las cuales podrían facilitar su incorporación al 
nuevo lugar de residencia. Sobre el primer punto, también es necesario 
anotar que, aunque la población pudiera aceptar la llegada de población 
extranjera, es precisamente el Estado, a través de sus políticas restrictivas 
hacia la migración, que podría dificultar o facilitar su inclusión.

El elemento central para el análisis de la inclusión de la población mi-
grante en eua que se quiere desarrollar en esta investigación, tiene que ver 
con las formas de acceso a la vivienda por parte de la población migrante 
en eua, lo que nos permitirá acercarnos al concepto de inclusión territo-
rial, ya que —como se verá más adelante— existen diversos tipos de inclu-
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sión, pero en este caso particular se hará énfasis en la de carácter territo-
rial. Se considera el tema de la vivienda no sólo por la poca información 
que hay al respecto, sino porque si se hace referencia específica a la migra-
ción hacia eua precisamente, en este destino, la vivienda constituye el ma-
yor gasto para muchos hogares.

Sobre este destino es imperativo mencionar tanto el incremento de los 
alquileres y los precios de las viviendas en los últimos años, lo que ha ge-
nerado incluso el desalojo de familias que no pueden con los precios de la 
vivienda (Desmond, 2018). Este acceso a la vivienda es, por supuesto, mu-
cho más complicado para la población migrante irregular.

Una respuesta para resolver este acceso a la vivienda de la población 
migrante, la han dado principalmente los bancos, que han visto a esta po-
blación como clientes potenciales, por lo que el derecho a la vivienda se 
convierte más en el derecho al crédito para poder acceder a una (Suárez, 
2014). De esta manera, en la actualidad, son los bancos quienes se encar-
gan de proveer este derecho, haciendo evidente tanto las diferencias so-
cioeconómicas, la nacionalidad, como la condición migratoria con la que 
se encuentran en el lugar de destino. Por su parte, el Estado cada vez ha 
disminuido su presencia, delegando sus funciones a otras instituciones 
que actúan con una lógica capitalista, convirtiendo a la vivienda en una 
mercancía o activo financiero (Rolnik, 2017), lo que obviamente repercute 
en quienes no tienen los recursos para adquirirla o en quienes, para poder 
acceder a una, se endeudan, afectando de diversas maneras su vida coti-
diana.

Tomando en cuenta estos elementos, el objetivo del presente capítulo 
es analizar las prácticas de inclusión-exclusión territorial hacia la pobla-
ción mexicana en eua, enfatizando en el acceso a la vivienda como uno de 
los principales factores para entender dicha inclusión. Para cumplir con 
este objetivo, en la primera parte se discuten algunos conceptos que se 
consideran claves para entender de qué manera se da este acceso a la vi-
vienda. En la segunda parte, se presentan algunos datos sobre las formas 
de acceso al préstamo hipotecario para vivienda por parte de la población 
migrante en eua y para concluir se retoman los principales elementos a 
considerar para entender de qué manera el acceso a la vivienda y en este 
caso al crédito, son formas de inclusión-exclusión territorial.
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Inclusión territorial y financiarización  
de la vida cotidiana

La inclusión se ha considerado como un fenómeno multidimensional yux-
tapuesto a la exclusión (Ratcliffe, 2000; Sandoval, 2016, tomado de mi ar-
tículo de Cali). Este punto a lo que refiere es a que ningún grupo se en-
cuentra completamente incluido o excluido en todos los ámbitos. Sandoval 
(2016) refiere a la inclusión social en particular, cuando la sociedad incor-
pora eficazmente en los ámbitos económicos, político y social a ciertos 
grupos ajenos con la finalidad de que tengan una vida digna. Esto significa 
que tengan acceso a políticas, programas, leyes y distintos recursos, inde-
pendientemente de que se trata de grupos minoritarios. También es im-
portante anotar que la inclusión-exclusión social se ha asociado principal-
mente a grupos vulnerables como personas con discapacidad, adultos 
mayores, migrantes, etc., considerándose como la falta de protección so-
cial y de acceso a derechos para estas personas (Onsongo y Knorringa, 
2020; Silver, 1994). 

Metodológicamente también se ha dividido la inclusión-exclusión, de-
pendiendo del ámbito al que se esté haciendo referencia. En este sentido, 
autores como Haan y Maxwell (1998) y Azuero (2009), aunque haciendo 
referencia a la privación como forma de exclusión, han referido tres di-
mensiones para entender este fenómeno: económica, social y política. Lle-
vado al tema de la migración en particular, la inclusión-exclusión econó-
mica haría referencia al acceso o a los obstáculos que presenta la población 
para incorporarse al mercado laboral, o a la falta de ingresos suficientes 
que le permita tener una vida digna. La inclusión-exclusión social referiría 
a los lazos que la población migrante construye tanto con la población de 
acogida como con otros migrantes; mientras que la inclusión-exclusión 
política referiría a la participación o falta de está en temas políticos por 
parte de los migrantes (Pardo, 2020).

Sin embargo, esta definición de alguna manera deja por fuera la acce-
sibilidad o no a otro tipo de derechos a los que deberían poder tener acce-
so los migrantes, en particular, aquellos que tienen relación con otros ser-
vicios, programas e infraestructura al que accede la población nacional y 
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que en ocasiones es limitada para los migrantes. A este fenómeno, autores 
como Mansilla y Fuenzalida (2010) o Fernández y Riveiro (2018), lo deno-
minan exclusión territorial. En ambos estudios, los autores coinciden en 
que la distribución, de manera equitativa, para toda la población permite 
la interacción entre grupos y facilita la cohesión social. Para esta investiga-
ción, se hará referencia a la inclusión-exclusión territorial como la falta o 
el acceso a diversos servicios que ofrece la ciudad a todos los grupos y en 
particular a la infraestructura y espacio de calidad que como menciona 
Pardo (2020) se hace más evidente cuando se trata de población migrante, 
ya que existen diversas restricciones que tienen relación directa con la 
condición de migrante.

Una de estas formas de inclusión-exclusión territorial es el acceso a 
una vivienda digna. En relación a las formas de acceso a la vivienda de la 
población migrante, en investigaciones como la de Contreras y Palma 
(2015), se mencionan las difíciles circunstancias en las que la población 
migrante accede a este derecho. En el caso que estos autores desarrollan en 
Iquique, Chile, resaltan las condiciones de vulnerabilidad y hacinamiento 
en las que, tanto el mercado de vivienda formal como informal, ofrecen 
acceso a la vivienda a la población migrante, principalmente en alquiler. 
Dicha vivienda no siempre cuenta con las condiciones de habitabilidad su-
ficientes, están ubicadas en la periferia y zonas más deterioradas de la ciu-
dad, pues las zonas centrales, están destinadas a la población de mayores 
recursos y, por supuesto, al turismo. Esto dificulta el acceso a la vivienda 
no sólo a migrantes que permanecen en la zona de manera temporal, sino 
también a aquellos que buscan tener acceso a una vivienda definitiva, pues 
tienen como su destino final esta zona.

Otro estudio sobre el acceso a la vivienda en la región lo presentan 
Fossatti y Uriarte (2018), quienes —enfocados en el caso de Montevideo, 
Uruguay— destacan que también el acceso se da en condiciones de preca-
riedad, falta de servicios y distintas características que muestran la vulne-
rabilidad en la que la población migrante accede al derecho social a la vi-
vienda. Este estudio resalta que, aunque se trata de una problemática que 
sufre toda la población nacional, pues la legislación sobre vivienda defien-
de las formas de propiedad, más allá de los derechos y necesidades que 
presenta la población, estas condiciones pueden impactar de manera más 
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grave a los no nacionales, mucho más a quienes permanecen en este desti-
no de manera irregular.

Las condiciones de vulnerabilidad y precariedad no son exclusivas de 
los migrantes en destino de América Latina. En el caso de España, por 
ejemplo, diversos estudios han mostrados no sólo las dificultades que tie-
nen los migrantes para conseguir una vivienda, ya sea rentada o en propie-
dad, sino los abusos que han sufrido los migrantes por medio de los ban-
cos que, con la intención de incorporarlos al mercado financiero, les han 
ofrecido préstamos bancarios para el acceso a la vivienda con altas tasas de 
intereses, derivando en ejecuciones hipotecarías, el abandono de vivien-
das, entre otras consecuencias (Fernández-García, et al ., 2018; Suárez, 
2014).

Los estudios que enfatizan en el acceso a la vivienda por parte de la 
población migrante en eua han encontrado datos similares. Se han identi-
ficado diferencias sustanciales entre los porcentajes de población con vi-
vienda en propiedad entre nativos e inmigrantes (Borjas, 2002); se ha co-
rroborado que la falta de documentos para estancia regular también 
impacta en la forma como accede a la vivienda dicha población (Díaz-Mc-
Connell, 2013) o como dependiendo de la nacionalidad, la ausencia de do-
cumentación para estancia regular puede no ser un factor relevante, desta-
cándose otros como la consolidación de redes sociales en los lugares de 
destino, que permiten la creación de mercados informales de acceso a la 
vivienda, como formas de paliar las dificultades que acceso de ciertos gru-
pos (Usman, et al ., 2021).

Si bien, en algunos casos, la población logró acceder a la vivienda a 
través de préstamos hipotecarios para la adquisición de vivienda en pro-
piedad, lo cierto es que la crisis económica de 2008 también dificultó la 
situación económica en la que se encontraban la población migrante en 
eua, lo que los obligó a buscar distintas formas para resolver las transfor-
maciones que en su vida cotidiana dejó dicha crisis. En algunos casos, 
donde el retorno a México no era una opción, los migrantes aceptaron la 
reducción de salario y horas de trabajo; disminuyeron los montos envia-
dos por remesas a sus lugares de origen, buscaron ser acreedores de pro-
gramas gubernamentales o incluso intentaron el trabajo por cuenta propia 
(León-Ross, et al ., 2013). 
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Las transformaciones en la vida cotidiana —relacionadas con la deuda 
para adquisición de vivienda, atención médica, educación, entre otros as-
pectos— se pueden analizar a partir del concepto de financiarización de 
vida cotidiana. La financiarización se ha definido como el poder de las fi-
nanzas sobre la sociedad y la economía y en general y a diferentes escalas, 
lo que ha profundizado las desigualdades sociales. Esta expansión de las 
finanzas se sitúa a finales de los años setenta. Aunque en dicho periodo la 
importancia de esta temática era relativamente modesta, desde entonces, 
se ha dado una importante expansión de las actividades financieras y sus 
impactos en la sociedad (Lapavitsas, 2016).

Los procesos de financiarización refieren usualmente a la creciente re-
levancia de los mercados financieros, en las formas de estructuración de 
las “estrategias de los agentes económicos y los patrones más amplios  
de crecimiento de la economía” (Hudson, 2008, p. 318). De acuerdo con 
Grahl y Teague (2000), la economía financiarizada se puede entender 
como aquella donde la población posee una cantidad sustancial de activos 
financieros, además de que impone normas de rentabilidad a las empresas 
productivas. Por su parte, Méndez (2018) señala que los procesos de finan-
ciarización se caracterizan por dos rasgos principales: el creciente predo-
minio del capital y los actores financieros y la enorme capacidad de con-
trol sobre las empresas, individuos y gobiernos. Gasca (2019) resalta la 
presencia de los actores financieros y las transformaciones estructurales de 
las economías e incluso de los Estados y los hogares derivadas de estos 
procesos. Por otro lado, Kunz, Maisenbacher y Paudel (2020), refieren a la 
financiarización como la influencia de las finanzas en la sociedad y la cre-
ciente relevancia en los sectores financieros, que resultan en transforma-
ciones de la economía y los hogares, destacando los efectos de la transfor-
mación y creación de nuevos mercados y la incorporación de los hogares a 
la banca comercial.

En particular, la financiarización de la vida cotidiana analiza el impac-
to que estos procesos tienen en la población. Como lo menciona Kim 
(2017), el estudio de este fenómeno a partir de la mirada de la población, 
radica en que las agendas de financiarización global transforman a indivi-
duos y hogares en ahorradores pasivos que viven sus vidas de acuerdo con 
la racionalidad del mercado y el cálculo del riesgo, por lo que se ven obli-
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gados a conducirse según las políticas neoliberales. En el caso de la pobla-
ción de interés, la adquisición de préstamos para vivienda, transformó a 
estos hogares, de por sí involucrados en una lógica de explotación laboral 
por su condición migratoria en eua, en población ahora vulnerable finan-
cieramente, por los compromisos adquiridos para la adquisición de un 
préstamos para vivienda.

Si bien la concentración de préstamos para adquisición de vivienda en 
eua se da en otros grupos de población, como se podrá ver en el siguien te 
apartado, la presencia de la población extranjera, migrante (regular o irre-
gular) no es despreciable.

Deuda y vivienda

La información estadística del presente apartado proviene de las estadísti-
cas para préstamos hipotecarios recolectadas por la Coalición Nacional de 
Reinversión Comunitaria (ncrc por sus siglas en inglés), quienes han 
compilado en varios momentos, distintos datos sobre acceso a población 
vulnerable entre los que se incluye a la población migrante, a servicios 
como vivienda, salud y educación.

FiGura 1. Número de aplicaciones de préstamos hipotecarios para vivienda unifamiliar  
de la población hispana en eua en 2019

Hispanos sin
identi�car*

Mexicanos Otros hispanos Puertorriqueños Cubanos

800 000

700 000

600 000

500 000

400 000

300 000

200 000

100 000

0

*Se trata de población hispana que no identificó el subgrupo al que pertenece.
Fuente: National Comunnity Reinvestment Coalition, 2019.
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Durante el 2019, de acuerdo con la fuente antes mencionada, en Esta-
dos Unidos se registraron alrededor de 13 mil doscientas cincuenta solici-
tudes de préstamos hipotecarios para la adquisición de una vivienda uni-
familiar, de las cuales, como se observa en la gráfica siguiente, 10.7% fueron 
adquiridas por migrantes hispanos y de este porcentaje, 27.4% correspon-
de a las solitudes realizadas por población mexicana.

Los préstamos antes mencionados se dividen, de acuerdo con la ncrc, 
en tres tipos: compra de vivienda directamente, refinanciamiento de la hi-
poteca y préstamos con garantías hipotecarias. En términos generales, el 
tipo de préstamos más solicitado por la población hispana son los que es-
tán destinados a la compra de vivienda (58%). Del total de este tipo de 
préstamos, 27.38% fueron solicitudes realizadas por mexicanos, porcenta-
je que se encuentra por encima de las solicitudes realizadas por cubanos y 
puertorriqueños. Para el refinanciamiento de la hipoteca, 28.34% corres-
pondía a mexicanos, mientras qué, de las solicitudes con garantías hipo-
tecarias, 24.79% también fueron solicitudes realizadas por población 
mexicana.

En cuanto a la distribución territorial de los préstamos, la ncr señala 
que hay mayor concentración en algunos Estados del vecino país, como es 
el caso de California, Florida, Illinois, mientras que en otros —como Vir-
ginia o Dakota del Norte y del Sur— se presentan muy pocos casos, como 
se puede observar en la figura 2. Esto tiene relación tanto con la propor-
ción de población migrante que reciben dichos Estados, como con las faci-
lidades, programas y políticas que existen en algunos de estos.

En el Estado de Florida, por ejemplo, el préstamo para la compra de 
una vivienda representa el 66% del total de los préstamos otorgados. En 
este caso, los mexicanos y puertorriqueños son la población que más soli-
cita este tipo de préstamos. En el caso de California, los préstamos otorga-
dos para financiamiento son los que comúnmente solicita la población 
hispana. De este porcentaje, 52% corresponde a la población mexicana re-
sidente en dicho Estado. En la figura 3 se muestra la importancia que tiene 
la población mexicana, en los Estados que más ofrecen préstamos a la po-
blación hispana:

Por otra parte, cuando se hace mención a la inclusión territorial, ope-
racionalizando dicha inclusión a través del acceso a la vivienda, se puede 



 M I G R A C I Ó N ,  H I S T O R I A  Y  E S T U D I O S  D E  C A S O  260

observar que también está relacionada con otro tipo de inclusiones. Por 
ejemplo, aunque hay un enorme interés por parte de las empresas inmobi-
liarias para que la población (independientemente de su nacionalidad o 
situación migratoria pueda acceder a préstamos para vivienda), las facili-
dades o dificultades que se presentan en algunos Estados para que la po-
blación migrante, especialmente la que se encuentra en carácter irregular, 
pueda o no acceder a distintos servicios, impacta incluso en este acceso; 
aunque —como ya se ha mencionado— no se pretende comparar el acceso a 
la vivienda con el préstamos para obtener una, en ocasiones, así es como 
se ha trabajado. De esta manera, en algunos lugares, la única opción para 
acceder a una vivienda es a través de este tipo de préstamos y en otros ni 
siquiera esto resulta una opción. Mientras que en otros tantos, hay otras 
instancias que apoyan a la población con información incluso en español, 
para que pueda acceder a este tipo de préstamos. Tal es el caso, por ejem-
plo, de la Administración de Vivienda Federal (fha por sus siglas en inglés), 
quienes otorgan préstamos a través del Departamento de Vivienda y Desa-

FiGura 2. Préstamos hipotecarios a hispanos por Estado de residencia
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rrollo Urbano; el Departamento de Asuntos Veteranos y el Servicio de Vi-
vienda Rural en ocasiones, de acuerdo con la ncr, también otorgan prés-
tamos para la adquisición de vivienda a la población hispana, siendo para 
el caso de la población mexicana sólo del 36%, lo que obliga a la población 
a endeudarse directamente con compañías de préstamos hipotecarios o 
los bancos, con todas las implicaciones que de esto se deriva, entre ellas, 
que precisamente tanto los bancos como las compañías hipotecarias son 
quienes cobran intereses más altos que el promedio nacional, incluso los 
porcentajes más altos son precisamente cobrados a la población hispana, a 
pesar de que, por ejemplo, el Departamento de Vivienda y Desarrollo Ur-
bano de los Estados Unidos cuenta con programas de acceso en igualdad 
de condiciones a la vivienda (o al préstamo para obtener una, indepen-
dientemente de la raza, color de la piel, sexo, estatus migratorio o nacio-
nalidad.

Otros datos relevantes que señala la ncrc, relacionados con las condi-
ciones de desigualdad de la población migrante en eua, es que los com-
pradores de vivienda hispanos, en 2019, pagaron 43% más que los solici-
tantes blancos y no hispanos para cerrar un préstamo para la compra de 

FiGura 3. Préstamos por nacionalidad en los estados con la mayor cantidad  
otorgada a hispanos

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

% de préstamos

Total de préstamos

California

Texas

Florida

Illinois

Washington

Nueva York

Carolina del Norte

Pensilvania

Míchigan

Ohio

152 404

102 221

85 444

29 432

15 165

13 959

12 901

9 991

6 988

6 060

Propósito del préstamo
Todos

Mexicanos
Otros hispanos Cubanos

Puertorriqueños

Fuente: National Comunnity Reinvestment Coalition, 2019.



 M I G R A C I Ó N ,  H I S T O R I A  Y  E S T U D I O S  D E  C A S O  262

vivienda y más del 30% de intereses. También destacan que al 20% de los 
solicitantes hispanos se les negó un préstamo en 2019, lo cual resulta en 
un 43% más de tasa de negación que a otros grupos poblacionales. Tantos 
los hispanos como la población afrodescendiente hacen parte del grupo 
con más dificultades a la hora de acceder a este tipo de préstamos.

De acuerdo con el Departamento de Vivienda y Desarrollo Urbano de 
los Estados Unidos (2006), las principales barreras que sufre la población 
hispana para acceder a una vivienda en propiedad son:

La falta de información. Las condiciones de irregularidad hacen que, 
aunque mucha población hispana en eua lleve mucho tiempo viviendo en 
dicho país, no acceden a toda la información disponible sobre las distintas 
formas en las que podrían acceder a una vivienda. También se resaltan las 
dificultades del idioma para algunos, así como la poca relación con insti-
tuciones financieras que les brinden información honesta y que no bus-
quen ofrecerles préstamos con tasas exorbitantes, como sucede en muchos 
casos.

Mercados inmobiliarios. Tanto los altos costos como la discriminación 
hacia algunos sectores se señalan como otros de los factores que dificultan 
el acceso a vivienda en propiedad por parte de la población migrante. Esto 
porque en algunas zonas del país se busca desalentar a esta población para 
que resida en algunos vecindarios con población nativa que no desea con-
vivir con otros grupos, y para esto, el mercado inmobiliario se encarga de 
subir los costos o simplemente no permitirles el acceso.

Los mercados financieros e hipotecarios. Además de la discrimina-
ción hacia algunas nacionalidades antes mencionada, la falta de un his-
torial crediticio, por parte de la población migrante irregular, o los ba-
jos ingresos pueden dificultar el acceso a una vivienda en propiedad o el 
crédito para acceder a una. Por otro lado, también se señala que la ex-
clusión de algunas zonas no sólo se da por parte de quienes ahí residen, 
también puede ser por parte de la industria bancaria y de préstamos hi-
potecarios.

Aunque los elementos antes señalados, por el Departamento de Vivien-
da y Desarrollo Urbano de los Estados Unidos (2006), refieren a la compra 
de vivienda en propiedad o el acceso a un préstamo hipotecario para la 
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compra de una, la inclusión territorial —a la que se ha intentado hacer 
mención— no sólo tiene que ver con la compra de inmuebles, sino con la 
falta de acceso a algunos programas que, se supone, facilitan el acceso a la 
vivienda a los grupos vulnerables, dentro de los cuales se debería incluir 
también a la población migrante. Por su parte, la atención por parte de 
México hacia sus connacionales en el vecino país tampoco es la indicada. 
Sólo, en algunas ocasiones, los consultados o embajadas ofrecen informa-
ción de algunas empresas inmobiliarias que ofertan viviendas que pueden 
ser accesibles para los migrantes, o dan información sobre algunas ongs 
de apoyo a migrantes sobre esta temática, aunque —como ya se ha men-
cionado— en ocasiones, el idioma puede ser una barrera para que todas 
las personas migrantes residentes en dicho país puedan ser incluidos terri-
torialmente. 

Por otra parte, con un discurso de inclusión territorial en lugar de ori-
gen, el Estado México, en colaboración con la Comisión Nacional de Vi-
vienda (conavi), la Sociedad Hipotecaria Federal (shf), el Instituto de los 
Mexicanos en el Exterior (ime) y algunas empresas inmobiliarias y compa-
ñías hipotecarias privadas, han diseñado el programa “Tu vivienda en Mé-
xico”,2 el cual tiene como objetivo que los connacionales que tuvieron que 
migrar por la falta de oportunidades en el país puedan invertir sus recur-
sos en compra de vivienda. El programa se maneja con un discurso de ac-
ceso y facilidad para obtener una vivienda en el lugar de origen y la opor-
tunidad también de un patrimonio al regreso o para la familia que residan 
todavía en el país. Ofrece distintas facilidades como, por ejemplo, que no 
se tiene en cuenta la condición migratoria de quien compra o no es nece-
sario que quien vaya a comprar, que se encuentre en el extranjero, tenga 
que viajar a México para formalizar el crédito hipotecario. Incluso algunos 
bamcos como Bancomer, a partir de este programa, ha diseñado un crédi-
to especial denominado “Tu opción en México”.3

2 https://www.gob.mx/ime/acciones-y-programas/tu-vivienda-en-mexico
3 Para mayor información sobre este tipo de préstamo, se puede consultar la página  

https://www.bbva.mx/personas/productos/creditos/credito-hipotecario/tu-opcion-en-mexico.
html
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Consideraciones finales

Cuando se busca analizar la inclusión, es necesario también resaltar la 
contraparte del concepto: la exclusión; como ya se ha mencionado, es 
complejo afirmar que un grupo está completamente incluido, siempre se 
observan aspectos en los que dicha inclusión no se da de manera comple-
ta. Por retomar uno de los ejemplos antes mencionados, la población mi-
grante puede acceder a préstamos hipotecarios, pero no paga lo mismo 
que otros grupos, o puede comprar vivienda, pero no en cualquier lugar 
del país, pues tanto la población como las empresas inmobiliarias se en-
cargan de determinar, a través de los costos para la adquisición de una 
propiedad, a qué lugares no puede acceder dicha población.

Si bien la inclusión-exclusión territorial de la población migrante se 
puede analizar desde otros factores que van más allá del acceso a la vi-
vienda, la intención del presente capítulo fue caracterizar este aspecto 
como uno de los que menos se ha analizado sobre la población migrante, 
principalmente, mexicana en eua. El interés sobre este aspecto también 
radica en que, con la crisis económica vivida en 2008, muchos migrantes 
vieron afectada su vida cotidiana al perder sus empleos, por lo tanto, al 
no tener los recursos para poder pagar las deudas adquiridas para com-
prar vivienda. 

La información disponible sobre el acceso al crédito hipotecario para 
vivienda muestra la importancia que tiene el grupo de los hispanos en eua 
y, en particular, los mexicanos, aunque también permite observar las dife-
rencias que hay en comparación con otros grupos: hace parte de los gru-
pos que más dificultades tiene para acceder a préstamos, pertenecen a los 
grupos que más deben pagar intereses o, en general, en todo el proceso de 
la compra, entre otros aspectos.

La relación entre la inclusión-exclusión territorial con el concepto de 
financiarización de la vida cotidiana se puede observar a partir de las con-
secuencias que tiene para la población migrante, el poco acceso a la vi-
vienda. Principalmente, este acceso se da a través del crédito hipotecario, 
que en la mayoría de los casos —como se pudo observar a lo largo del ca-
pítulo— presenta mayores desigualdades para la población migrante, deri-
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va en presiones económicas por la deuda adquirida, mayores temores por 
la pérdida del empleo o fuentes económicas destinadas al pago del prés-
tamos, aceptación de trabajos en peores condiciones, entre otras conse-
cuencias. Este vivir a través de la deuda, incluso, llega a generar mayores 
deudas, pues, por la presión de poder pagar el crédito hipotecario, muchas 
veces las personas recurren a pagos cotidianos a través de tarjetas de crédi-
to, préstamos familiares o cualquier otra fuente a la que puedan tener  
acceso.

Estos elementos señalados hacen necesario que se recabe más infor-
mación sobre las distintas formas en que la población mexicana en eua ac-
cede a la vivienda no sólo a través del crédito o el alquiler. También es ne-
cesario que el Estado mexicano, a través de sus consulados y embajadas en 
el vecino país, provean la información necesaria para que la población mi-
grante no acceda a la vivienda en peores condiciones que otros grupos mi-
grantes en eua, como ha venido ocurriendo hasta el momento, y que no 
sólo se deje en mano de las ongs de apoyo a migrantes la tarea de la inclu-
sión territorial.
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Resumen

Es posible estudiar por medio del paisaje los impactos que la migración 
internacional ha dejado en los lugares de partida, a través de analizar los 
aspectos culturales, sociales y espaciales que componen un paisaje en un 
periodo de tiempo determinado. En este capítulo abordamos la migración 
internacional de mexicanos y mexicanas que parten desde el pueblo de 
San Ángel, en el municipio de Morelos, Michoacán, hacia Estados Unidos 
de América (eua) y cómo este fenómeno ha transformado el paisaje y las 
percepciones sociales que se tienen sobre él, en un marco temporal que va 
del año 1938 al 2017. Seleccionamos estas fechas para considerar dos even-
tos históricos de vital importancia en la construcción de un territorio rural 
migratorio: el reparto agrario y las consecuencias de la crisis económica 
mundial de 2008. Los resultados muestran que las acciones de las y los mi-
grantes impactan de forma simultánea la dimensión social, económica e 
identitaria de los lugares de partida causando cambios o continuidades, 
los cuales dejan una evidencia sobre el paisaje.

Palabras clave: Migración internacional, paisaje, reconstrucción histórica, 
Michoacán .
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Introducción

En los estudios de migración hay una constante en reconocer a la migra-
ción internacional México-eua como un fenómeno histórico, intenso y 
complejo. Durand (2016) y López (1986) coinciden en mencionar que esta 
migración se remonta al año 1848, luego de haberse librado una guerra 
entre ambos países y de firmar el tratado de paz Guadalupe- Hidalgo. En 
dicho acuerdo, México acordó ceder el territorio californiano-texano a 
eua y, en consecuencia, el límite entre ambos países se trasladó a la actual 
frontera coincidente con el río Bravo. A partir de entonces el flujo migra-
torio se hizo ininterrumpido y se instaló como una tradición que perma-
nece hasta la actualidad, a pesar de que, en algunos casos, las razones y 
motivaciones de los migrantes hayan trascendido las necesidades labora-
les (Durand, 2016).

En fechas más recientes, el Consejo Nacional de Población (conapo) 
estudió la intensidad migratoria y estimó que, para el año 2000, el 96.1% 
de todos los municipios mexicanos registraba algún grado de intensidad 
migratoria hacia eua (Zúñiga, Leite y Nava, 2004). Con la misma estima-
ción se logró saber que, en el Estado de Michoacán, todos los municipios 
tenían alguna actividad migratoria, es decir, que en todos se recibían re-
mesas, o que un integrante de la familia residía en eua o que había un mi-
grante retornado en las viviendas.

Para este trabajo decidimos aplicar el estudio al municipio de Morelos, 
Michoacán, por su ubicación geográfica, ya que es una muestra de lo que 
pasa al interior de dos relevantes regiones migratorias en México: la región 
Norte del Estado de Michoacán que —de acuerdo con Martínez (2013)—
tiene la mayor intensidad migratoria en el Estado, y la región histórica de 
la migración que define Durand (2016) para todo México, a la cual tam-
bién pertenece Michoacán. Además, de acuerdo con el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi), en los años 2000 y 2010, Morelos fue el 
municipio con mayor intensidad migratoria en el Estado y durante este 
mismo periodo se mantuvo entre los tres primeros municipios con mayor 
intensidad migratoria en todo México, por lo que estamos hablando de un 
municipio en el que la migración internacional atraviesa todos los ámbitos 
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de la vida cotidiana. Seguidamente, seleccionamos presentar el ejido de 
San Ángel, dentro del municipio por ser uno de los más grandes y abarcar 
distintas unidades paisajísticas de interés.

El supuesto desde el cual partimos en este capítulo es que, entre los 
años de 1938 a 2017, la migración internacional fue uno de los princi-
pales factores que motivó transformaciones y continuidades en el paisa-
je de San Ángel, pero no fue el único factor, pues también influyeron 
factores del ámbito local como las geoformas y las cubiertas del suelo, 
así como las dinámicas culturales y demográficas que, en conjunto, in-
fluenciaron las percepciones que tienen las personas sobre el paisaje y 
los cambios que hubo en él.

En ese sentido, el objetivo general de este trabajo es mostrar algunas 
de las pautas a considerar para reconstruir históricamente los cambios y 
continuidades que la migración internacional ha dejado. Para lograrlo, se 
plantea un método mixto secuencial que incluye el uso del paisaje como 
categoría analítica del espacio y la creación de unidades físico-geográficas 
del paisaje (ufgp) como herramientas de análisis.

FiGura 1.

Fuente: elaboración propia.
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El capítulo se dividirá en tres apartados. A modo de contexto teóri-
co-metodológico, expondremos en el primer apartado el concepto de pai-
saje. Seguidamente, en un segundo apartado presentaremos las caracterís-
ticas geohistóricas de los elementos de paisaje en el poblado de San Ángel. 
A continuación, en el tercer apartado presentaremos los cambios en las 
cubiertas del suelo, las viviendas, la demografía y las narrativas y percep-
ciones de cambio que las personas identifican que son motivadas por la 
migración internacional. Para terminar, expondremos las conclusiones del 
capítulo, en ellas realizamos un resumen de los impactos, cambios y conti-
nuidades que deja la migración en pueblo de la ruralidad michoacana.

Paisaje transnacional

Múltiples son las formas en las que el concepto de paisaje se ha construi-
do a lo largo del tiempo, por lo que es sin duda un concepto polisémico. 
Sin embargo, como lo muestran García y Muñoz (2002), hay dos vertien-
tes en la forma de concebirlo. Por un lado, una línea de estudios que ven 
el paisaje como una entidad espacial dependiente de las percepciones y 
valoraciones de las personas, por lo que es una entidad producto más de 
una creación en la mente humana que una entidad por sí misma. Y la otra 
visión del paisaje, contrapuesta a la primera, es la idea de un paisaje como 
un hecho real, que existe en la superficie terrestre, independiente de los 
significados que le atribuyan las personas. Para el presente trabajo de in-
vestigación, retomamos las acepciones del primer tipo, que entienden al 
paisaje como un concepto que es en esencia sintético y, por tanto, inte-
gral, que depende de la interacción material y simbólica que realizan las 
personas en él.

[El paisaje se] muestra a través de escenarios que pueden ser claramente per-
cibidos por el hombre, imágenes complejas en las cuales es posible detectar la 
esencia de los diversos componentes medioambientales que participan en el 
territorio. Asimismo, su carácter integral permite que los contenidos aparez-
can no de forma disgregada, sino integrada en complejos o sistemas que se 
acercan al atendimiento real del espacio. [García y Muñoz, 2002, p. 11-12].
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En esa integralidad espacial del concepto, no se debe perder de vista 
que el espacio es sólo una de las dos dimensiones de la realidad, la otra es 
el tiempo, por lo que el espacio y el tiempo no deben ser estudiados de ma-
nera asimétrica (Fernández, 2006). Por tanto, al estudiar paisaje se deben 
considerar aspectos y fuentes geográficas e históricas que permitan su en-
tendimiento integralmente.

El concepto de paisaje ha sido construido históricamente por visiones 
alemanas, inglesas y francesas. En cualquiera de estas tradiciones, sus com-
ponentes etimológicos refieren a la tierra y a sus creadores de forma. En 
todas las tradiciones se apela a nombrar en una sola palabra la relación 
humano-medio y sus devenires históricos de cambio. En los idiomas lati-
nos, los componentes etimológicos de “paisaje” provienen de pays, que en 
la corriente francesa tiene una connotación tanto geográfica como artísti-
ca, pero que al mismo tiempo apela a la idea de país como nación (Rodrí-
guez, 2008).

Entre las características centrales del paisaje nos encontramos con que 
forma parte de una cosmovisión compleja y constituye el centro de un uni-
verso imaginado por los habitantes . Esto significa que ninguno de sus ele-
mentos está puesto al azar, sino que son una consecuencia y reflejo del 
macrocosmos que imaginan sus habitantes. El paisaje es una entidad de lar-
ga duración1 en donde aparecen rasgos, elementos y objetos de diferentes 
épocas, es decir que, mientras los individuos y las generaciones mueren, 
los paisajes se modifican y permanecen; por último, el paisaje posee una 
escala humana, esto se refiere a que los límites del paisaje se acotan a áreas 
transitables por los humanos (Fernández, 2006).

De acuerdo con Sauer (1929), el paisaje tiene una base física a la que 
nombra paisaje natural, que es una estructura ambiental que compone la 
base donde aguardará y existirá la cultura, esa estructura natural está com-
puesta por el relieve, la litología y el clima. El agente formador del paisaje 
cultural es la cultura a lo largo del tiempo. Obteniéndose en conjunto las 

4 Dentro de la propuesta braudeliana se pueden identificar tres tipos de estudios históricos 
con base en periodos de tiempo analizados; la corta duración refiere escalas temporales que 
abarcan, por ejemplo, biografías, la mediana duración de una época como la industrialización, y 
la larga duración-estudios de varias épocas por las que haya transitado algún grupo social (Fer-
nández y Urquijo, 2012).
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formas identificables o elementos, como el tipo de población, la densidad 
de población, su movilidad, alojamientos y estructuras donde se habita, 
como casas, la forma de producción reflejada en los usos de suelo, su es-
tructura social y las formas de comunicación que se tienen, todo en con-
junto está relacionado a los acomodos sobre el terreno, es decir, sobre el 
paisaje natural. Todo esto nos muestra que el paisaje cambia, pero a la vez 
adquiere unicidad, de tal manera que un paisaje no puede ser comparado 
con otro, pues es único y cada uno de los elementos que lo componen será 
distinto de otro, excepto que un paisaje sólo puede ser comparado consigo 
mismo a lo largo del tiempo para conocer sus variaciones, esto quiere de-
cir que pueden ser reconstruidos históricamente.

Como en esta investigación nos propusimos conocer los impactos de 
la migración internacional sobre el paisaje, es necesario que antes de ha-
blar de los elementos analizados para reconstruir históricamente el paisa-
je, presentemos los fundamentos que dan la característica transnacional al 
paisaje de San Ángel.

El transnacionalismo puede entenderse como una perspectiva teórica 
que suele usarse para describir fenómenos en los cuales los límites cultu-
rales o territoriales de una nación se cruzan o impugnan en nuevas formas 
a causa de la migración (Gregory, et al ., 2009). Esta perspectiva teórica 
surgió en la década de 1990 con la publicación de Nina Glik-Shiller et al . 
(1992), previo a esta propuesta teórica, la migración era vista como un 
acto que sólo motivaba la separación y distancia del lugar de origen de los 
migrantes, sin embargo, las autoras mostraron que la comunidades pue-
den extenderse y consolidarse más allá o a pesar de una frontera.

El transnacionalismo ve en la migración una “sobrevivencia de distin-
tos cursos de vida, una cierta forma de acoplamiento simultáneo que no 
necesariamente desaparecerá en las generaciones subsiguientes de los mi-
grantes” (Rouse, 1991, p. 14 en Moctezuma, 2008, p. 47), por lo que anali-
zar la migración desde esta perspectiva lleva a buscar, a través del tiempo, 
esas formas de acoplamiento que tiene la migración en los distintos con-
textos sociales y espaciales.

Además, el transnacionalismo nos ayuda a reconocer que, en la migra-
ción, se vinculan en simultaneidad los elementos que integran el territorio, 
la cultura, la política, la identidad, la economía y los modos de vida de los 
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migrantes y de los no migrantes, tanto en los espacios de partida como en 
los de recepción (Martínez, 2008). Estudiar la simultaneidad se relaciona 
con los análisis multi-escalares que se hacen en la geografía, los cuales 
pueden, al unísono, analizar lo que sucede en lo internacional, en lo nacio-
nal y en lo local, pero con una suerte de mirada de espejo que permita ver 
el escenario mexicano y el estadounidense al mismo tiempo.

En ese mismo sentido, Mitchell (2003) observa que cuando se habla de 
cambios por migración, a través de la historia, debe verse como “reespa-
cialización del territorio y no como desterritorialización, lo cual implica 
que la migración genera cambios espaciales, en sus dinámicas socioeconó-
micas, políticas y culturales, y no un abandono o pérdida del lugar para 
ser parte de otro” (Pardo, 2013, p. 50), en otras palabras, que la migración 
rearticula el espacio y el tiempo con profundas modificaciones sin que los 
migrantes pierdan poder sobre los espacios.

Por tanto, en esta investigación se buscó aplicar el transnacionalismo 
asumiendo que la migración rearticula el espacio y el tiempo con profun-
das modificaciones (Martínez, 2008), y que la propuesta de Mitchell (2003) 
sobre la reespacialiazación puede ser aplicada en el paisaje en función de 
reconocer que los espacios pueden ser modificados por las acciones que 
suceden más allá de las fronteras.

Elementos del paisaje transnacional

Si bien la metodología que propuso Sauer (1925) considera al menos ocho 
formas en las que los habitantes de un lugar impactan en el paisaje (pobla-
ción, densidad, movilidad, alojamiento, plan, estructura, producción y co-
municación), aquí consideramos trabajar sólo con cuatro elementos, pues 
estos son bastos para cubrir los datos más relevantes. Estos elementos del 
paisaje son: la demografía histórica, las viviendas, las cubiertas de suelo y 
las percepciones del cambio, que no están en la propuesta metodológica de 
Sauer, pero que son sustanciales para conocer el paisaje de San Ángel.

De esa forma, para estudiar los cambios de cubierta de suelo desde 
1938 al 2017 se consultaron expedientes de dotación de tierras, se inter-
pretó cartografía histórica de 1938, fotografías aéreas de 1971, ortofotos  
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de 1993 e imágenes satelitales de 2017. Para la demografía histórica se 
trabajó con una base de datos que cubría los años 1940 a 2010 y se des-
glosaba la información por género. Respecto a las viviendas, la interpreta-
ción de las fotografías aéreas fue de mucha utilidad, al igual que realizar 
entrevistas semiestructuradas a las personas para conocer cómo habían 
cambiado.

Se decidió trabajar con estos elementos a través de los Sistemas de In-
formación Geográfica con enfoque Histórico, pues estas herramientas nos 
permitieron tener toda la información georreferenciada, lo que implicó 
dar singularidad espacial a los eventos de cambio o continuidad y de esa 
forma se pudieron generar análisis multiescalares y temporales para el ejido. 
Para estudiar el paisaje decidimos aplicar el método de Priego et al . (2010) 
para crear unidades físico-geográficas de paisaje (ufgp) que nos permitie-
ran conocer la estructura del mismo, pero también para crear una unidad 
de análisis que permitiera hacer la comparativa entre las distintas fechas en 
las que se observó el fenómeno migratorio.

Con este método se logró clasificar geomorfológica y altimétricamente 
el paisaje de San Ángel, teniendo como resultado unidades que permitían 
hacer las comparaciones de cambios entre los distintos momentos históri-
cos. Figúrense las ufgp como una suerte de cajas o marcos contenedores 
de una sección del paisaje, la cual incluye elementos del medio que no 
cambiaron y elementos que sí cambiaron a causa de la migración para las 
distintas fechas.

San Ángel

San Ángel está ubicado en la parte sur del municipio de Morelos, es el 
ejido más próximo al cerro de La Leonera. Se conformó como ejido en 
agosto de 1939 con las tierras expropiadas de la hacienda homónima de 
San Ángel. Como consecuencia de no haber entrado al programa proce-
de, no tiene un mapa certificado que defina, desde el ran, las zonas de 
uso común, las parcelas y los asentamientos. Sin embargo, en esta investi-
gación trabaja mos con un polígono facilitado del acervo digital y perso-
nal del doctor Gerardo Hernández Cendejas que después, con el trabajo 
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de campo, fue corroborado por el excomisariado ejidal, quién reconoció 
y validó el polígono.

Con charlas informales y entrevistas semiestructuradas aplicadas, se 
pudo saber que en 1994, cuando se llevaba a cabo el programa en el muni-
cipio para incorporar ejidos al procede en San Ángel, no se cubrían los 
requisitos, ya que no se cumplía con la mayoría de votos en la asamblea a 
favor de entrar al programa esto debido a que varios ejidatarios estaban en 
eua; otros habían muerto sin que se resolviera su herencia, o si estaban 
claras las herencias, los herederos tampoco estaban en el ejido. Esto hizo 
que los ejidatarios que sí tenían sus derechos activos y estaban en la locali-
dad no tuvieran la capacidad legal para ingresar al programa, pues eran 
muy pocos respecto al total registrado en el Registro Agrario Nacional 
(ran).

Quedar fuera del procede, además de la falta de un mapa certificado, 
trajo otras consecuencias, como que las gestiones territoriales y los límites 
internos quedaron manejados a través de los usos y costumbres, lo cual ha 
afectado a los títulos de propiedad y las herencias, ya que el ran no tiene 
registro del número o forma de las parcelas, por lo que esa relación entre 
parcela, número de certificado agrario y nombre del ejidatario es inexis-
tente para el ran, que es la institución encargada de salvaguardar esos de-
rechos agrarios. Esto implica que en San Ángel la posesión de la tierra, la 
compra, venta, renta, herencias y demás acciones se valide principalmente 
por la asamblea ejidal, por el reconocimiento colectivo.

Se menciona esta breve historia sobre las razones de no haber entrado 
al procede, porque la falta de formalidad institucional en la tenencia de la 
tierra se ha reflejado en las cubiertas del suelo, en las formas de trabajo de 
la tierra y en el paisaje en general, pues las áreas de agricultura fueron las 
que más tuvieron cambios debido, quizá, a esta falta de formalidad en la 
definición de los límites parcelarios y los temas de herencias.

A continuación presentamos el análisis de los cambios en el paisaje del 
ejido de San Ángel partiendo de ubicar las ufgp sobre las que se encuentra, 
las cuales pueden ser identificadas en el esquema de cambios (figura 2):

•  1.M.M.A. Montañas medianamente diseccionadas (251<DV<500) forma-
dos por andesita.
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•  5.M.L.A. Montañas ligeramente diseccionadas (101<DV<250) formados 
por andesita.

•  8.Pm.B. Pie de monte formado por basalto.
•  10.Pm.A. Pie de monte formado por andesita.
•  12.L.F.AB. Lomerío fuertemente diseccionado (81<DV<100) formados  

por andesita con basalto.
•  16.L.F.B. Lomerío fuertemente diseccionado (81<DV<100) formados por 

basalto.
•  23.L.M.B. Lomerío medianamente diseccionado (61<Dv<80) formados  

por basalto.
•  33.PA.M.dal. Planicies acolinadas medianamente diseccionadas (21<DV<30) 

formadas por basaltos con depósitos aluviales.
•  34.PA.M.Bdal. Planicies acolinadas medianamente diseccionadas (21<DV<30) 

formadas por depósitos aluviales.

Considerando estas unidades se nota que el ejido de San Ángel se en-
cuentra en una pequeña cuenca influenciada en gran medida por la pre-
sencia del cerro La Leonera.

Vale la pena detenerse brevemente a definir los tipos de cubiertas que 
se identificaron. Por bosque estamos considerando las asociaciones arbó-
reas con alta densidad en su composición; por agricultura entendemos los 
terrenos dedicados al cultivo, sin importar qué se siembra o su temporali-
dad; en la categoría asentamientos, agrupamos las construcciones de vi-
viendas, servicios, solares y terrenos baldíos entre casas; el cuerpo de agua 
refiere a la presencia de agua en distintos tipos como presas o ríos; vegeta-
ción secundaria incluye vegetación arbustiva y arbórea de origen natural o 
antrópica; no hicimos distinción entre lo arbustivo y lo arbóreo, debido a 
que el objetivo era identificar el cambio por sucesión a partir del aprove-
chamiento o abandono de terrenos; y suelo desnudo incluye todas las zo-
nas sin vegetación aparente, con suelos erosionados en algunos casos o 
presencia de cárcavas (López y Bocco, 2006). 

Por otra parte, están los conceptos de parche, corredor y sucesión ve-
getal, que aquí los utilizamos para hablar de la estructura de las cubiertas 
por ser un elemento más del paisaje. Así, por parche se entiende una su-
perficie no lineal con homogeneidad interna; los corredores son elementos 
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lineales que ponen en contacto parches de una misma cubierta en este 
caso (Forman y Godron, 1986); y la sucesión vegetal refiere al reemplazo 
de una comunidad de plantas por otra, puede ser primaria o secundaria, 
su diferencia está en que en la primera se desarrolla el suelo al mismo 
tiempo que la vegetación, mientras que en la secundaria el suelo ya está 
desarrollado (fao, 2020).

Cambios en la cubierta del suelo

Con la interpretación visual de los insumos de percepción remota se obtu-
vo que en San Ángel hay seis tipos de cubierta presentes durante todo el 
periodo analizado (1971-2017), las cuales sólo cambiaron en su localiza-
ción y tamaño. A saber, estas cubiertas son: bosque, vegetación secunda-
ria, agricultura, asentamientos, presa de agua y suelo desnudo. A conti-
nuación, se describen los cambios encontrados en las cubiertas por ufgp. 
Después se pasa a describir la demografía histórica del municipio y por 
último se concluye el apartado con las percepciones de los cambios según 
los habitantes.

Para el año 1971 se nota que, exceptuando las unidades 5.M.L.A. y 
23.L.M.B, en casi todas había áreas dedicadas a la agricultura. Llama la 
atención cómo en la unidad 1.M.M.A la agricultura también está donde 
hay más disección vertical. Algo similar pasa en la unidad 10.Pm.A, la cual 
tiene dos cubiertas: agricultura y bosque, en las que de igual forma, se ob-
serva cómo la agricultura entraba a zonas donde no hay condiciones ópti-
mas para realizarse por su grado de pendiente. Con ello se nota la alta 
presión sobre la tierra, pues se está cultivando en zonas no tan aptas para 
la agricultura.

Por su parte, en la unidad 34.PA.M.Bdal, había principalmente agri-
cultura, salvo unas pocas áreas de asentamientos al Este, junto a la presa 
de agua; hacia el Oeste, en la misma unidad, se encuentran unos parches 
de vegetación secundaria, suelo desnudo y bosque. Mientras, la unidad 
33.PA.M.dal estaba completamente cubierta por agricultura, lo cual resul-
ta interesante de ver, pues la unidad tiene depósitos aluviales, lo cual le 
otorga cierta fertilidad al suelo, porque los sedimentos que contiene tienen 
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su origen en el cerro La Leonera y las montañas al Norte del ejido (unida-
des 5.M.L.A, 10.Pm.A, 12.L.F.AB).

La unidad 12.L.F.AB tenía agricultura y vegetación secundaria, cubier-
tas y unidades que se pueden relacionar con la etiqueta de monte de la 
cartografía histórica revisada en el capítulo anterior, la cual sintetizaba 
geoforma y cubierta con una sola etiqueta cuando se dio el reparto agra-
rio. Luego, en la unidad 10.Pm.A, se encontraba suelo desnudo, vegeta-
ción secundaria y agricultura y, por último, la unidad 5.M.L.A estaba cu-
bierta en totalidad por vegetación secundaria.

Además de esas interpretaciones, se nota la degradación del bosque a 
través del amplio espacio que hay entre las copas de los árboles, lo cual 
hace ver al bosque con una textura abierta, resultado de un uso forestal a 
través de la extracción de árboles para madera. En este mismo mapa tam-
bién se notan los patrones y formas de las parcelas, las cuales son más re-
gulares en las unidades 33.PA.M.dal y 34.PA.M.Bdal, mientras que en las 
unidades 10.Pm.A, 12.L.F.AB y 23.L.M.B son más irregulares, producto de 
las geoformas. En conclusión, al año de 1971, se muestra que en San Ángel 
se hacía uso del bosque con la extracción de madera y que había un uso 
intensivo de toda el área a través de la agricultura, haciendo que la fronte-
ra agrícola se extendiera hasta llegar a zonas menos aptas.

Para 1993 lo que más se ve son procesos de sucesión de la vegetación y 
un incremento de área en zonas con suelo desnudo, producto del abando-
no en las áreas de agricultura. De tal forma que, dentro de las unidades 
12.L.F.AB, 10.Pm.A y 8.Pm.B, se muestra la sucesión de la vegetación, co-
menzando a cubrir algunas áreas con vegetación secundaria.

Por su parte, el asentamiento que en 1971 estaba más disperso, para 
1993, se presenta más homogéneo en las unidades 12.L.F.AB y 34.PA.M.B-
dal, lo cual indica una continuidad espacial y visual del asentamiento. Por 
su parte, la unidad 33.PA.M.dal continúa con una cubierta de agricultura 
en su totalidad. En la parte este del ejido, el suelo desnudo que en 1971 se 
mostraba con poca área, para 1993, aumentó su tamaño, ocupando mayor 
área en las unidades 34.PA.M.Bdal, 12.L.F.AB y abarcando totalmente la 
unidad 23.L.M.B. Este aumento del suelo desnudo podría entenderse 
como consecuencia del abandono de las tierras dedicadas a la agricultura 
de temporal. Es importante decir que esto se infiere al observar la ortofoto, 
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pues en ella se nota el patrón que dejaban las parcelas en 1971, y que en 
1993 desaparecen, pues cuando se cultivaba la tierra los campesinos levan-
taban mojoneras o abrían caminos entre cada parcela que poco a poco 
iban dejando una marca sobre el paisaje, sin embargo, al dejar de cultivar, 
esos límites parcelarios y esas líneas sobre el paisaje se fueron desvane-
ciendo.

Por último, para el 2017, se nota que los cambios están muy marcados 
por los ritmos de sucesión secundaria de la vegetación, es decir, en áreas 
donde había suelo desnudo creció vegetación secundaria y en áreas donde 
había vegetación secundaria, se sustituyó por bosque. Además, el proceso 
de abandono de las áreas de cultivo continuó a tal punto, que trajo como 
consecuencia más suelos desnudos.

De esta forma, en las unidades 1.M.M.A y 10.Pm.A, donde había par-
ches de agricultura en 1971, que cambiaron a vegetación secundaria en 
1993, para el 2017 se hayan convertidas en bosque, y no sólo eso sino que 
la misma cubierta incrementó en área. Este mismo proceso de suelo des-
nudo sucedido por vegetación secundaria se ve hacia el Este del ejido, en 
las unidades 34.PA.M.Bdal, 23.L.M.B y 12.L.F.AB, donde se nota cómo los 
patrones de las parcelas de agricultura se han perdido completamente.

Esa misma pérdida de los patrones de agricultura se ve en la unidad 
34.PA.M.Bdal, con una leve diferencia, pues en vez de tener una cubierta 
de vegetación secundaria se halla una gran área de suelo desnudo, la cual 
se conecta con las unidades 12.L.F.AB y 33.PA.M.dal, lo cual también se 
interpretó como consecuencia de una falta de manejo en la tierra, un 
abandono del aprovechamiento que permitió a los elementos naturales co-
brar fuerza y dinamismo para recuperarse.

Otro cambio a considerar en esta descripción, es que el asentamiento 
también aumentó en área entre las unidades 34.PA.M.Bdal y 12.L.F.AB, y 
en las fotografías aéreas de 1971 se nota que las casas son de adobe con 
techos de teja, mientras que en la imagen satelital de 2017 lo techos mues-
tran ser de concreto o bien de tejas laminadas, lo cual se relaciona directa-
mente con la percepción de los cambios que apuntaron los habitantes 
acerca del mejoramiento de las casas.

En resumen, para 2017, se muestra sucesión de la vegetación y aumen-
to en las áreas de suelo desnudo por procesos de abandono en el aprove-
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chamiento. Este abandono debe verse tan sólo como un cese de la activi-
dad y no forzosamente un abandono de los propietarios, pues no hay 
manera de saber si el propietario está en el pueblo. Podría suceder que sí 
esté, pero que sea un adulto mayor que vive a partir de las remesas, o bien 
que el ejidatario murió, pero que sus descendientes herederos no estén en 
el país y que además no estén interesados en volver e invertir para hacer 
producir las tierras, o que las tierras heredadas no puedan venderse por-
que no se entró al procede, así que no hay certificados que permitan cam-
biar de propietario si es que hubiera un interesado en comprar las tierras 
para hacerlas producir

Cambios en la demografía

La gráfica de la figura 3 muestra cómo en 1960 se registró la mayor canti-
dad de población en San Ángel, alcanzando un total de 601 habitantes, con 
una relación hombre-mujer homogénea, pero después de 1960 comenzó 
una caída poblacional continua que no ha cesado, habiendo —en 2010—, 
374 habitantes en total. Por otra parte, en la relación hombre-mujer se ve 
que el ejido ha tenido una distribución homogénea sin muchas diferen-
cias, sin embargo, entre 1990 y el 2000 hubo un giro en la distribución, en 
1990 había ligeramente más hombres que mujeres y para el 2000 comenzó 
a haber más mujeres que hombres.

Es importante observar que la distribución de la población no tiene 
una diferencia entre los sexos, sino que ha sido más bien homogénea, pero 
al mismo tiempo no deja de llamar la atención la disminución poblacional 
posterior a 1960 manifestada de forma gradual, pero significativa, pues 
para el 2010 había menos habitantes que en 1950. Por otro lado, también 
se puede inferir que muy probablemente, en San Ángel, la migración no 
tenga una diferencia de género tan marcada, de tal forma que tanto hombres 
como mujeres tienen movilidad, y por eso su relación en la distribución 
resulta homogénea.
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FiGura 2. Esquema de cambios sobre cubiertas de suelo en ejido San Ángel

Fuente: elaboración propia.
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FiGura 3. Demografía histórica de San Ángel 1940-2010
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Percepción del cambio

En San Ángel se logró entrevistar a ocho personas, seis eran ejidatarios y 
dos avecindados. Respecto a su posesión de la tierra, de esos seis ejidata-
rios cinco obtuvieron sus tierras por herencia y uno, de aproximadamente 
95 años, dijo ser de los primeros ejidatarios que se les dio tierra en la dota-
ción de 1939. En lo referente a sus derechos sobre la tierra se les preguntó: 
Usted ¿Es dueño de la tierra que trabaja?, a lo que los avecindados dijeron 
que no y los seis ejidatarios dijeron que sí, con la particularidad de que el 
primer ejidatario añadió: “sí, pero no tengo papeles legales”, lo cual pone 
en evidencia la pertinencia de poner en contexto el programa Procede. 
Otro ejidatario más también expresó: “sí, pero no las trabajo”, un caso que 
podría ayudar a explicar el incremento de los suelos desnudos identifica-
dos en los cambios de cubiertas.

En lo referente a la historicidad de la migración en el ejido, en la pre-
gunta: ¿Hace cuánto tiempo que las personas se comenzaron a ir hacía Esta-
dos Unidos?, dos personas dijeron que en los sesenta tres que en los cua-
renta y el resto sólo dijo que hacía muchos años sin lograr decir con 
precisión una fecha. Aunque las respuestas difieren con el inicio de la mi-
gración, en todas las respuestas a la pregunta: ¿por qué se empezaron a ir?, 
coincidió “la búsqueda de un mejor trabajo”, como la única razón de esa 
migración histórica en todos los casos. Respecto a la experiencia migrato-
ria de los ocho entrevistados, siete dijeron haber ido a eua en algún mo-
mento de su vida; seis por razones laborales, y una mujer, por asuntos fa-
miliares.

Respecto a redes familiares migrantes, es decir ,saber si algún familiar 
de los entrevistados estaba actualmente en eua, todos confirmaron tener 
algún familiar migrante directo como hermanos o hijos y, al igual que la 
razón histórica, desde la perspectiva de los entrevistados, todos están allá 
por razones laborales. Además, con respecto al retorno de esos familiares, 
en cinco ocasiones se dijo que no regresarían, y tres veces, que probable-
mente esos familiares regresarán.

Una vez vista esa percepción general de la migración, ahora se mues-
tran las percepciones de cambio a causa de ésta, las cuales en San Ángel 
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pueden entenderse en dos formas. Por un lado, están las percepciones de 
los cambios que se han dado con el transcurrir de los años y, por otro, es-
tán los cambios de paisaje que se dan cuando los migrantes están de visita 
en el pueblo durante las fiestas patronales o vacaciones.

En ese sentido, los entrevistados identificaron que en el ejido sí ha ha-
bido algunos cambios históricos gracias a que la gente ha migrado, entre 
esos cambios se haya que:

• Las casas ya no son de adobe.
• La economía ha mejorado.
• Se han abierto nuevos caminos.
• Ahora hay remesas.
• La forma de vida cambió.

Algunas personas compartieron que además de estos cambios sobre 
las cosas visibles y materiales, también se encuentran los nuevos anhelos 
de las personas más jóvenes, pues ahora la migración es uno de sus princi-
pales planes de vida, lo cual es un dato significativo, pues, aunque no se 
refleja directamente sobre algún elemento del paisaje, sí es parte de los 
ideales y significantes importantes de las personas que habitan ese mismo 
paisaje.

En lo referente a los cambios sobre las áreas de cultivo, sólo dos perso-
nas dijeron que no identificaban cambios, que es lo mismo que antes, pero 
otras 6 personas expresaron que sí identificaban cambios sobre las parce-
las, como que: algunas tierras están abandonadas, pero también que había 
otras donde se siembra más, pero ahora se usan semillas mejoradas.

Respecto a los cambios en los cerros y bosque, todos los entrevistados 
coincidieron en decir que sí identificaban cambios en específico, todas las 
respuestas coincidían en decir que el cambio era la regeneración del bos-
que, pues ya no se talaba el bosque como antes, ahora se cuidaba el bosque 
para tenerlo sano.

Por último, habría que señalar los cambios del paisaje dentro de lo co-
tidiano, es decir, el paisaje que cambia cuando los migrantes retornan o 
están de visita. En San Ángel, los meses en que regresan los migrantes al 
pueblo son mayo y diciembre, pues la fiesta patronal es el 15 de mayo  
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—dedicada a San Isidro Labrador— y en diciembre, por las fiestas religio-
sas y el fin de año. Desde las percepciones de los entrevistados, cuando los 
migrantes vuelven el pueblo, se ve:

• A todo dar, porque todos ven a sus familias.
• Hay ratos contentos y alegres.
• Hay más movimiento y dinero.
• Más alegre.
• Más animado.
• Contento.
• Más alegre y bonito cuando traen dinero.

Calificativos que denotan cariño y añoranza por los familiares que son 
migrantes. Para terminar de hacerle una idea al lector del paisaje cultural 
actual de San Ángel, a continuación, se presentan unas fotografías del eji-
do, tratando de resaltar los cambios sobre las cubiertas, algunas caracterís-
ticas del paisaje y los eventos históricos.

Conclusiones

Con todo lo presentado hasta ahora, podemos observar que hay una cohe-
rencia espacial entre la delimitación de las ufgp con las cubiertas y los 
usos de suelo, ya que permiten mirar todo ese devenir histórico en alta re-
solución espacial, pues el análisis está centrado sobre el paisaje, que per-
mite mirar de forma integral el espacio.

Por otro lado, se notó que el proceso de abandono de tierras es uno de 
los más importantes y significativos en términos cuantitativos. Además  
de su magnitud espacial, debe verse que el abandono de las tierras de culti-
vo no se trata de sólo una persona o una generación de campesinos, sino 
que es el reflejo espacial del abandono de varias generaciones, esto signifi-
ca que no es sólo una persona alejándose de la labor, sino que una persona 
dejó de compartir a sus descendientes los saberes, las técnicas, las tradicio-
nes, las formas de ofrenda, las creencias, las técnicas de almacenar o ven-
der los productos, entre otras actividades. Igual de importante es notar lo 
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difícil que podría ser rastrear quién abandona la tierra, pues los escenarios 
son múltiples; podría existir el caso donde no haya un abandono físico del 
ejidatario, sino que sólo dejó de ser campesino y continúa habitando en el 
pueblo, en cualquier caso, esto supone una ruptura en la tradición e histo-
ria local sobre la agricultura.

También debe notarse que el abandono del campo es una consecuen-
cia sistemática de un modelo económico y laboral construido social e his-
tóricamente que va más allá de los ejidos estudiados o el municipio donde, 
al menos el campesinado de Morelos, no encontró y no encuentra un es-
pacio de inclusión que no atente contra su forma habitar, de transformar el 
espacio, pues —como arrojaron las respuestas a las entrevistas —en todas 
las ocasiones se habló de la falta de trabajo como la causa de la migración, 
lo cual se liga a cómo históricamente el municipio quedó con pocas tierras 
en propiedad social, pero también quedó situado en medio de zonas de 
mayor producción agrícola que, sin duda, significó una gran competencia.

En este breve análisis crítico, aquí no se ve a los ejidatarios de San Án-
gel y mucho menos al paisaje de forma ideal y romántica como entidades 
que no deberían estar en posibilidad del cambio, que deberían quedarse 
inmutables al paso del tiempo, tan sólo se considera que este cambio no 
debería suceder a costa de los derechos de las personas.

Por tanto, cerramos esta investigación diciendo que el paisaje de San 
Ángel es una construcción histórica, geográfica y social, resultado de la 
migración internacional aunada a los procesos sociales, económicos y po-
líticos del nivel global, nacional, regional y local, que simultáneamente hi-
cieron continuar y transformar, entre 1938 y 2017, los elementos que con-
formaban a las unidades físico-geográficas del paisaje.
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Resumen

El capítulo presenta los resultados de un estudio sobre el maltrato en per-
sonas adultas mayores, en un contexto migratorio en tres localidades de 
Michoacán. El objetivo del estudio es visibilizar este fenómeno y contri-
buir a la investigación sobre el tema. Se utilizó un cuestionario diseñado 
por el Instituto Nacional de Salud Pública con preguntas adicionales rela-
cionadas con la migración. Los resultados muestran que las personas ma-
yores que han tenido experiencias migratorias internacionales tienen un 
mayor riesgo de sufrir maltrato y abuso, lo que se atribuye a factores como 
la falta de apoyo social, la discriminación y la vulnerabilidad económica. 
Se concluye que se necesitan medidas preventivas para proteger a esta po-
blación vulnerable, incluyendo programas de apoyo social y económico, 
así como campañas de concientización sobre el maltrato en las personas 
adultas mayores. En general, el estudio destaca la importancia de conside-
rar el contexto migratorio al investigar el maltrato en las personas adultas 
mayores y aboga por una mayor atención a esta población vulnerable.
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Introducción

El objetivo de esta investigación es presentar los resultados de un tamizaje 
sobre maltrato en personas adultas mayores en tres localidades del Estado 
de Michoacán (Zamora, Jacona y Tangancicuaro), y con ello contribuir a 
visibilizar un fenómeno que —luego de ser ignorado durante mucho tiem-
po—, ahora está siendo objeto de múltiples investigaciones. Se centra es-
pecíficamente en los elementos del maltrato que resultaron en las personas 
adultas mayores que tienen experiencias de migración internacional, ya 
sea que ellas mismas hubieran trabajado en Estados Unidos o que tuvieran 
hijos o hijas viviendo en aquel país o que recibieran remesas; adicional-
mente se buscó a personas adultas mayores que vivieran solas. 

Sabemos que en México actualmente viven 15.4 millones de personas 
con 60 años y más, lo que representa el 12% de la población. De todos 
ellos, 1.7 millones son personas adultas mayores que viven solas en sus 
hogares y 6 de cada 10 son económicamente inactivos, (inegi, 2020). 

En Michoacán, de todas las personas adultas mayores, un poco más de 
66 000 viven solas en sus hogares. A partir de algunas de las hipótesis deri-
vadas del trabajo de tipo etnográfico, que se han realizado en El Colegio 
de Michoacán en la región, suponemos que al menos el 15% de adultos 
mayores ex migrantes están viviendo solos en los municipios de alta inten-
sidad migratoria. A partir de lo anterior, suponemos también que existe 
una relación entre las remesas, la migración trasnacional y algunas carac-
terísticas de vida de los adultos mayores, como el caso del maltrato. 

Maltrato a las personas mayores

El maltrato a las personas mayores es uno de esos fenómenos sociales de 
los cuales se sabe que existen, pero que se busca mantenerlo en los ámbi-
tos íntimo individual y privado de las familias. Yon et al ., estiman que 1 de 
cada 6 adultos mayores ha sufrido abuso entre 2002 y 2015; un aumento 
significativo respecto a la cifra anterior aceptada por la oms, que era de 1 
de cada 10 (Yon et al . 2017. p. 152).
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Particularmente en México, la escasez de estudios sobre el maltrato a 
las personas adultas mayores es una muestra de la invisibilidad y exclusión 
de las mismas en la sociedad (Montes de Oca Zavala 2013; Osorio Pérez 
2016), de infraestructura pública y privada, así como por una agenda polí-
tica que incluye programas sociales y marcos legales locales, paralelos a la 
política nacional, enfocados al desarrollo social de grupos específicos como 
las personas adultas mayores. Dentro de estos proyectos gubernamentales, 
se ha comenzado a estudiar el fenómeno de la discriminación hacia gru-
pos sociales, destacando la dirigida hacia personas mayores, pero donde el 
edadismo y prejuicio hacia la vejez complementan las manifestaciones 
prejuiciosas. El objetivo del presente artículo es analizar los niveles y di-
mensiones percibidos donde se ejerce la discriminación en personas adul-
tas mayores en el Distrito Federal (DF), exclusión que se agrava si se con-
sidera que desde (Martínez Díaz Covarrubias 2018) hace unas décadas 
este sector de la población engrosó aún más las filas de las personas en 
pobreza extrema. Al hacerse este fenómeno social más visible se empezó a 
conocer su magnitud y con ello a reconocerse la importancia social del 
maltrato a las personas adultas mayores, ubicándolo en el ámbito de los 
derechos humanos universales.

La definición de maltrato al adulto mayor ha sido un tema de debate 
académico y político, pues existen múltiples particularidades que deben 
ser reconocidas. Reconociendo las particularidades históricas y culturales 
en cada país y región, una definición generalmente aceptada y que noso-
tros retomamos para este trabajo aunque eso no quiera decir que esté 
exenta de críticas es la de la Organización Mundial de la Salud (oms), cuya 
Declaración de Toronto para la Prevención del Maltrato a las Personas 
Mayores lo define como:

[...] un acto único o repetido, o la falta de una acción apropiada, que ocurre 
dentro de cualquier relación donde existe una expectativa de confianza, que 
causa daño o angustia a una persona mayor. Puede ser de varias formas: físi-
co, psicológico/emocional, sexual, financiero o simplemente reflejar negligen-
cia intencional o por omisión” [oms, 2002, p. 332]. Esta definición sigue sien-
do muy amplia y, debido a las dificultades de establecer el maltrato en 
personas concretas, por ejemplo, cuando un adulto mayor acude a servicios 
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médicos, se ha desmenuzado y concretizado el concepto de maltrato en cinco 
tipos principales: maltrato físico, psicológico, abuso sexual, abuso económi-
co y negligencia.

A los anteriores tipos, el inapam agrega:

Abandono: descuido u omisión en la realización de determinadas atenciones 
o desamparo de una persona que depende de otra, por la cual se tiene alguna 
obligación legal o moral. Es una de las formas más extremas del maltrato y 
puede ser intencionada o no.

Maltrato estructural: falta de políticas sociales y de salud adecuadas, la 
inexistencia, el mal ejercicio y el incumplimiento de las leyes; la presencia de 
normas sociales, comunitarias y culturales que desvalorizan la imagen de la 
persona mayor y que resultan en su perjuicio y se expresan socialmente como 
discriminación, marginalidad y exclusión social.

Ahora bien, para que el maltrato al adulto mayor sea considerado como 
tal, no es necesaria la concurrencia de varios de estos tipos de maltrato, es 
suficiente que el adulto mayor haya sido violentado en sus derechos de algu-
na manera para que se pueda hablar de actos u omisiones que manifiestan 
maltrato.

La importancia del contexto de la migración  
trasnacional en la investigación del maltrato  
en el adulto mayor 

La migración entre México y Estados Unidos se caracteriza por una enor-
me fluidez y, desde la perspectiva transnacional, por una gran y compleja 
red de relaciones sociales, culturales, políticas y económicas. No obstante, 
los fenómenos que recorren a las migraciones lo hacen a diferentes veloci-
dades, por ello, la migración de retorno que empezamos a analizar por su 
fuerza numérica no fue algo que haya empezado súbitamente, no obstante, 
pero varias circunstancias la catalizaron a partir de 2007: un incremento 
en el aspecto de securitización de la migración a partir de 2001, una severa 
recesión económica en todo el mundo y, particularmente, en eua  
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en 2008 y un paulatino endurecimiento de las políticas migratorias en eua 
que aumentaron las deportaciones y, a nivel social, tuvo repercusiones al 
fomentar un clima antimigrante.

De acuerdo con Sandra Martínez Díaz (2017), hay dos tipos de retor-
no de los adultos mayores que migraron a Estados Unidos: quienes regre-
san con una pensión y quienes regresan a su país de origen en condiciones 
de precariedad económica; no obstante, debido al carácter indocumenta-
do que ha predominado en la migración mexicana, es plausible pensar que 
la mayor parte de los migrantes adultos mayores retornados lo hagan sin 
una pensión y en condiciones de precariedad (R. G. García Zamora y Gas-
par Olvera 2016, p. 167).

Los migrantes de retorno —según han documentado numerosos estu-
dios— regresan a entornos sociales donde es problemática su reintegra-
ción a las comunidades. En el caso de los migrantes de retorno adultos 
mayores, uno de los principales problemas que tienen que afrontar es la 
carencia de políticas públicas de los tres órdenes de gobierno para dar una 
atención adecuada a este sector de la población, principalmente, en lo que 
respecta a salud. Incluso se les niega el apoyo económico al que tienen de-
recho los adultos mayores de 65 años por suponer que no lo necesitan 
(García Zamora y Gaspar Olvera, 2016; García Zamora, 2019; Martínez 
Díaz Covarrubias, 2018; López Castro y Díaz Gómez, 2016).

Es importante señalar que el contexto social, cultural y económico es 
uno de los elementos más importantes para conocer las formas y proble-
máticas del maltrato en los y las adultas mayores. En estos contextos pode-
mos decir que prevalecen ciertos prejuicios y estereotipos que se caracteri-
zan por percibir a las personas adultas mayores como sujetos dependientes, 
enfermizos, frágiles y sexualmente inactivos; adicionalmente, las personas 
adultas mayores suelen mostrar dificultades para relacionarse socialmen-
te, lo cual deteriora progresivamente sus recursos psicológicos internos 
(autoestima, autoconcepto, resiliencia) y afecta negativamente su autoper-
cepción. Además, un ambiente violento los vuelve vulnerables frente al 
maltrato y los expone a situaciones que los alteran y les producen estrés, 
incomodidad, malestar emocional e incluso físico, sintiéndose incapaces  
y creando limitaciones a ciertas situaciones como la recreación, la entre-
tención, la intimidad con su pareja, entre otras (inapam, 2020; imss, 2013).
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Se ha detectado que el maltrato es mayor en mujeres y se ejerce regu-
larmente por algún miembro de la familia (imss, 2013). Las personas adul-
tas mayores maltratadas tienen una tasa de mortalidad más alta y una es-
peranza de vida menor que las que no son objeto de maltrato. Para el caso 
de esta investigación se presentan dos contextos importantes que influyen 
en las hipótesis que guiaron los resultados que a continuación se presen-
tan: (1) las personas adultas mayores que tienen experiencia de haber tra-
bajo en Estados Unidos y, (2) las personas adultas mayores que tienen hi-
jos en Estados Unidos.

Se optaron por estas dos condiciones, puesto que el cuidado de las per-
sonas adultas mayores juega un papel importante en la cotidianidad y en 
la vida de las personas adultas mayores; asimismo, el tener una pensión de 
Estados Unidos o recibir remesas, forman parte de los roles de cuidados 
económicos necesarios para las personas adultas mayores.

Tamizaje del maltrato en personas  
adultas mayores

El antecedente de los resultados que se presentan fue que para acercarse al 
fenómeno de la vejez y los ex migrantes que viven solos en Michoacán, se 
aplicó el Cuestionario de Tamizaje de Maltrato Familiar en Personas Adul-
tas Mayores que diseñó el Instituto Nacional de Salud Pública (Ruelas 
González, 2019), con preguntas añadidas relacionadas con el contexto mi-
gratorio (se anexa el cuestionario ampliado); las primeras quince pregun-
tas corresponden al cuestionario original del insp y las quince preguntas 
siguientes fueron añadidas para obtener la información sobre migración. 
Además, a partir del tamizaje, se hicieron entrevistas de tipo etnográfico a 
adultos mayores seleccionados por ser migrantes y haber sufrido algún 
tipo de maltrato. Adicionalmente, se entrevistaron a seis informantes más 
del personal del dif (médicos y psicólogas/os) de la cabecera municipal de 
Zamora, Jacona y Tangancícuaro en Michoacán, todo esto en el período 
de enero de 2020 a marzo de 2021, con un largo período de inactividad en 
los primeros seis meses del confinamiento.
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Para fines de este documento, sólo nos enfocaremos en los resultados 
cuantitativos del cuestionario de tamizaje. El instrumento de tamizaje de 
maltrato lo aplicamos en grupos de adultos mayores organizados por el 
dif de las localidades mencionadas (Zamora, Jacona y Tangancícuaro), 
con el fin de proveerles de recreación, pláticas informativas, atención emo-
cional y otros tipos de ayuda, como despensas y alimentos en la sala. En el 
caso de las entrevistas etnográficas, de las cuales no nos ocupamos en este 
trabajo, las realizamos en las casas de los entrevistados (60% de ellas) o en 
la vía pública, específicamente en un parque (25%), en el mercado (10%) o 
en el atrio de la iglesia local (5%); todas se realizaron cara a cara sin la pre-
sencia de otras personas. Como advertimos, la información etnográfica no 
se presenta en el presente trabajo, ya que está siendo objeto de un trata-
miento de tipo cualitativo e interpretativo y se derivan de la información 
obtenida en el tamizaje; al final se realizaron 17 entrevistas de tipo etno-
gráfico.

En total se realizaron 92 cuestionarios; en las tres localidades encon-
tramos grupos de adultos mayores con predominancia femenina, de los 
cuales 16 son hombres y una mayoría de 76 mujeres, lo que representa el 
17 y 82% respectivamente. La edad promedio fue de 72 años, con valores 
máximos de 94 años. El 31% del total viven solos o solas en sus casas, 36% 
con su cónyuge, un 14% con alguno de sus hijos y sus familias y el resto 
con otros familiares, incluyendo hijos solteros.

El cuestionario original de tamizaje (ver tabla 1) consta de 15 ítems 
que adoptan un valor de cero o de uno, según la respuesta, y eso resulta en 
una escala que va de cero a quince, siendo los valores que se acercan a cero 
la menor probabilidad de sufrir maltrato y los que se acercan a 15, lo con-
trario (Ruelas-González et al ., 2018).

A continuación se presentan los resultados finales del tamizaje aplica-
do a las 92 personas adultas mayores, pero se analizan las personas mayo-
res bajo los contextos de migración, los cuales fueron: 50 personas con hijos 
migrantes que representa el 71% de las personas encuestadas; 21 personas 
que trabajaron en Estados Unidos, que representa el 66%; y 40 personas a 
las que les envían remesas, que representan el 66%.
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Resultados de las personas adultas  
mayores con hijos en Estados Unidos

Los resultados arrojaron en el cruce de análisis que las personas adultas 
mayores con hijos en Estados Unidos, y que reportan mayor maltrato per-
cibido, fueron el 32% (16); mientras que las personas adultas mayores que 
reportan mayor maltrato percibido y que no tienen hijos en Estados Uni-
dos fue el 20% (8). Esto nos llamó la atención, por lo que se realizó una 
comparación de las respuestas para conocer en cuáles de ellas existían di-
ferencias a partir de si tenían hijos migrantes o no. Encontramos los si-
guientes resultados y que nos parecen los más significativos: el 68% (34) 
de las personas entrevistadas que tienen hijos migrantes mencionaron que 
sus familiares no los visitan frecuentemente; el 70% (35) de ellos y ellas 
mencionan que los han dejado solos por periodos largos de tiempo; al 74% 
(37) no les ayudan con las labores diarias; el 82% (41) no están con ellos 

tabLa 1: Cuestionario original de tamizaje del insp

Cuestionario de tamizaje de maltrato familiar en personas adultas mayores

  1. ¿Sus familiares lo visitan frecuentemente?

  2. ¿Lo han dejado solo por largos períodos de tiempo?

  3. ¿Le ayudan en sus actividades personales?

  4. ¿Están con usted cuando se enferma o se siente mal?

  5. ¿Están pendientes de sus medicamentos?

  6. ¿Confía en la persona con la que vive?

  7. ¿Sale de paseo o a realizar alguna actividad de diversión con su familia?

  8. ¿En su familia se enojan frecuentemente con usted?

  9. ¿Lo han lastimado emocionalmente?

10. ¿Vive con miedo? ¿Por qué?

11. ¿Se siente amenazado por alguien?

12. ¿Por quién o por qué causa?

13. ¿Siente que es causa de problemas?

14. ¿Siente que le faltan al respeto?

15. ¿Las personas con las que vive lo ignoran?

Fuente: Ruelas González, 2019.
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cuando se enferman y necesitan de cuidados; el 76% (38) no están al pen-
diente de sus medicamentos; 74% (37) no realiza alguna actividad de di-
versión con la familia.

Lo anterior es evidencia de lo que el contexto transnacional de la mi-
gración conlleva, ya que pese a que se puede pensar coloquialmente, y que 
es consistente con los estudios migratorios sobre las remesas (López y 
Díaz, 2018), la recepción de dólares desde los Estados Unidos subsana los 
elementos del bienestar y del cuidado de las personas adultas mayores; sin 
embargo, existen otros elementos subjetivos que elevan la percepción de 
maltrato y descuido por parte de la persona mayor. Visibilizar esto permite 
entender que las personas adultas mayores requieren de la cercanía física 
para su cuidado o, por lo menos, de la cercanía afectiva y emocional. No 
obstante, en parte estas necesidades se subsanan con otras personas de la 
comunidad, ya sean otros parientes, vecinos o integrantes de la comuni-
dad, lo que, por cierto, eleva la probabilidad de maltrato, aunque esto últi-
mo es aún una veta de investigación futura.

Resultados de las personas adultas mayores  
que trabajaron en Estados Unidos

De igual manera, los resultados más significativos fueron los que tienen 
que ver con la distancia en la migración. El 66% (14) de las personas adul-

tabLa 2: Contexto migratorio de las personas adultas mayores encuestadas

  No. %

Con hijos(as) migrantes 50 71.0

Sin hijos(as) migrantes 40 66.0

Trabajó en Estados Unidos 21 56.5

No trabajó en Estados Unidos 71 81.5

Le envían remesas 40 66.0

No le envían remesas 52 72.0

Personas Adultas Mayores 92 100

Fuente: Base de datos propia.
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tas mayores que han trabajado en Estados Unidos dicen que sus familiares 
no los visitan frecuentemente; el 61.9% (13) dicen que los dejan solos por 
periodos largos de tiempo; el 71.4% (15) no salen de paseo o a realizar ac-
tividades de diversión con la familia. Un alto 90.5% (19) consideran que 
sus familiares les faltan al respeto, y un porcentaje similar mencionan que 
sienten que son un problema para los demás, principalmente, para sus fa-
miliares.

Resultados de las personas adultas mayores  
que reciben remesas de Estados Unidos

Los resultados indican que el 65% (26) de las personas mayores que reci-
ben remesas de Estados Unidos mencionan que no los visitan frecuente-
mente; el 72.5% (29) afirman que los dejan solos por periodos largos de 
tiempo; sin embargo, y en contraste con lo anterior, el 75% (30) mencio-
nan que sí hay personas que les ayudan en sus actividades personales, pero 
el 80% (32) responden que no están ni sus familiares ni otras personas 
cuando se sienten mal, y no hay nadie al pendiente de sus medicamentos. 
Igualmente pasa con las personas adultas mayores que reciben remesas, 
mencionan que pese a que reciben remesas no salen de paseo ni realizan 
actividades de diversión con la familia 77.5% (31).

Un resultado que resulta significativo es que las personas mayores que 
reciben remesas de Estados Unidos mencionan que se sienten amenaza-
dos por alguien 82.5% (33). Esto confirma que los contextos en donde se 
realizaron los cuestionarios, aparte de ser contextos de alta intensidad mi-
gratoria, también son contextos de violencia, por parte de grupos del cri-
men organizado, lo que aumenta la sensación de amenaza por parte de las 
personas mayores. La sensación de sentirse amenazados pasa por la sensa-
ción de sentirse vulnerables e inseguros ante el incremento de la criminali-
dad y no tanto por una amenaza real de una personas específica. En las 
entrevistas, sólo encontramos a dos personas que se sentían amenazadas 
por personas de su ámbito familiar.

Otro de los resultados es que las personas mayores que reciben reme-
sas sienten que son un problema para los demás 85% (34) y que les faltan 
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al respeto 87.5% (35). Esto puede entenderse como un elemento de mal-
trato, ya que mandar o retener las remesas ha sido un factor de control y 
poder sobre los que las reciben; así pues, este también es un elemento muy 
importante para definir el maltrato transnacional. Otra de las hipótesis es 
que es mayor la probabilidad de maltrato si se tienen hijos remesadores,  
ya que mandar, recibir o dejar de hacerlo es una fuente constante de preo-
cupación para las y los que se quedan.

A manera de conclusiones

La aplicación del tamizaje permite entender los elementos de maltrato que 
se viven en las personas mayores encuestadas que, de manera general, se 
trata de la ausencia de la familia, lo que representa una ausencia en los cui-
dados, como el estar al pendiente de la persona mayor y sus necesidades. 
Pese a que la negligencia y el abandono son los tipos de maltrato menos 
comunes en las personas adultas mayores, ambos aspectos son quizá más 
frecuentes de lo que se estima en el contexto de adultos mayores ex migran-
tes de la región, por la falta de satisfacción de necesidades de atención mé-
dica, de alimentación, medicación, higiene, ropa, refugio, distanciamiento 
social, seguridad y ausencia de los hijos (Agudelo Cifuentes et al ., 2020).

Sabemos que la migración de retorno es un fenómeno que ya forma 
parte de los flujos migratorios en un contexto transnacional (García Za-
mora, 2017). Una parte de estos retornados son adultos mayores (aproxi-
madamente el 6%), los cuales regresan en condiciones precarias, muchas 
veces a casas construidas con remesas, habitadas únicamente por el propio 
ex migrante, quien vive solo o sola. Debido a lo anterior consideramos so-
cialmente necesario prestar atención a esta población. Aunque no sea re-
conocido, los y las ex migrantes que son personas adultas mayores están 
expuestos al maltrato en sus múltiples formas. Pensamos que, al ser un 
maltrato a distancia, se propicia su invisibilidad, aunado al hecho de que los 
propios migrantes lo ven como algo “natural” en sus trayectorias de vida e 
historias personales.

Otro de los aspectos sobre los que es importante reflexionar en el tema 
del maltrato a adultos mayores es el que se da por parte de las institucio-
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nes; si bien el maltrato institucional no se aborda en el presente capítulo, 
es importante reconocer esta problemática bajo la cual viven los pam, que 
es considerada como una gran omisión vital para garantizar que los pam 
cuenten con los  servicios y mecanismos que garanticen su bienestar, así 
como la atención de las instituciones es sufrir discriminación etaria o ser 
objeto de estereotipos basados en el edadismo. Por ejemplo, se observa 
que actualmente son casi 3 millones de persona adultas mayores (20%) que 
no están afiliadas a ninguna institución de servicios de salud, siendo  
que este es un sector poblacional vulnerable que frecuentemente presen-
tan padecimientos como síndromes geriátricos ocasionados por la edad; 
asimismo, se encuentran desprotegidos económicamente al no tener una 
pensión y no poder acceder a trabajos dignos y de acuerdo a su edad por 
diversas razones, como el acceso a empleos formales que otorguen el dere-
cho a la seguridad social, los altos niveles de informalidad, el desinterés 
por la seguridad social pensionaria y los requisitos para la obtención  
de una pensión contributiva, lo que se ve refleado en los casi 5 millones de 
adultos mayores que no cuentan con ningún tipo de pensión o de apoyo. 
Sumado a lo anterior, el estigma social de la juventud perdida, la carga so-
cial y familiar que pueden representar y la falta de productividad, último 
valor de la sociedad capitalista, relega a muchas personas adultas mayores 
del disfrute de la vida moderna.

Por ello, consideramos necesario reflexionar sobre lo que llamamos el 
maltrato transnacional, a partir de los estudios e investigaciones teóricas  
y de investigación acción o incluso desde las ciencias sociales aplicadas, 
de manera que el maltrato transnacional se visibilice y sea objeto de polí-
ticas públicas que ayuden a dignificar las vidas de las personas adultas 
mayores.

Es claro que se requieren muchos estudios, sobre todo, interdisciplina-
rios para la comprensión cabal de este fenómeno que no podemos atacar 
sin información certera y multidimensional. Estos estudios deberán de in-
volucrar a los propios adultos mayores, quienes pueden ser maltratados y 
no percibirlo como tal. El porcentaje mayor del resultado del tamizaje, con 
un 74.2%, indica que el maltrato percibido está en las escalas de menor 
percepción de estar recibiendo maltrato, mientras que el 24.9% responden 
a mayor percepción de maltrato.
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Sin embargo, es importante reconocer la subjetividad del instrumento 
que se relaciona con el entendimiento y la claridad sobre su percepción de 
lo que para ellos representa el maltrato, y la naturalización de este.

Bibliografía

Agudelo Cifuentes, M. C., Doris Cardona Arango, Á. M. Segura Cardona, y D. Alveiro 
Restrepo-Ochoa. (2020). Maltrato al adulto mayor, un problema silencioso. Revista 
Facultad Nacional de Salud Pública, 38(2): 1-11. https://doi.org/10.17533/udea.rfnsp.
e331289.

García Zamora, R., (Coord.) (2017). El retorno de los migrantes mexicanos de Estados Uni-
dos a Michoacán, Oaxaca, Zacatecas, Puebla, Guerrero y Chiapas 2000-2012. México: 
Universidad Autónoma de Zacatecas-Miguel Ángel Porrúa.

García Zamora, R., y S. Gaspar Olvera. (2016). Adultos mayores nacidos y residentes en 
México con vínculos migratorios internacionales (2000-2010). odisea. Revista de Es-
tudios Migratorios (3): 151-80.

——— (2017). Migración de retorno de Estados Unidos a seis estados de México. Ha-
cia la reintegración familiar y comunitaria. En Rodolfo García Zamora (coord.). El re-
torno de los migrantes mexicanos, (pp. 15-64). Ciudad De México: uaz-Miguel Angel 
Porrúa.

inapam. (2020). Prevención del Maltrato hacia las Personas Adultas Mayores. inapam- 

sedesoL. http://www.inapam.gob.mx/work/models/INAPAM/Resource/Documentos_ 
Inicio/Prevencion_maltrato_hacia_PAM.pdf.

López Castro, G., y L. Díaz Gómez. (2016). Viejo, solo y sin amor: migrantes de retorno y 
tercera edad en el bajío zamorano. Ponencia. Zamora, Mich.

Martínez Díaz Covarrubias, S. N. (2018). Migración de retorno de adultos mayores a 
México: redes sociales, familia y acumulación de desventajas. Carta Económica Re-
gional, (121), 125-44. https://doi.org/10.32870/cer.v0i121.7103.

OMS (2002). Declaración de Toronto para la prevención global del maltrato a las per-
sonas mayores. Revista Española de Geriatría y Gerontología, 37(6): 332-33.  
https://doi.org/10.1016/S0211-139X(02)74839-7.

Ruelas González, María Guadalupe (Ed.), (2019). Maltrato hacia las personas mayores: 
aportes para su comprensión y atención. Ciudad de México, México: Juan Pablos 
Editor.



 M I G R A C I Ó N ,  H I S T O R I A  Y  E S T U D I O S  D E  C A S O  302

Ruelas-González, M. G., B. E. Pelcastre-Villafuerte, E. Monterrubio-Flores, J. E. Alcal-
de-Rabanal, D. V. Ortega-Altamirano, A. L. Ruano, y P. J. Saturno Hernández (2018). 
Development and Validation of a Screening Questionnaire of Family Mistreatment 
against Older Adults for Use in Primary Care Settings in Mexico. Health & Social Care 
in the Community, 26(1): 102-12. https://doi.org/10.1111/hsc.12466.

Yon, Yongjie, C. R. Mikton, Z. D. Gassoumis, y K. H. Wilber (2017). Elder Abuse Prevalen-
ce in Community Settings: A Systematic Review and Meta-Analysis. The Lancet Glo-
bal Health, 5(2): e147-56. https://doi.org/10.1016/S2214-109X (17)30006-2.



303

Movilidad social y migración internacional:  
un análisis exploratorio

eduardo Fernández Guzmán*
Carmen CastreJón mata** 

doi: https://doi.org/10.52501/cc.121.14

Resumen

Las diferentes aristas que presenta la movilidad social, ascendente, descen-
dente, intra e intergeneracional, de grupo o individual se han analizado en 
muchas partes del mundo. Y las ciencias sociales se han enfocado en deve-
lar, de manera metódica, el estudio de sus causas e impactos. Reveladoras 
contribuciones teóricas y empíricas dan testimonio del progresivo interés 
en las últimas décadas por ahondar en este fenómeno. Sin embargo, el 
análisis de la movilidad social en los estudios migratorios no es abundante. 
Los estudiosos de la migración en México no lo han explorado lo suficien-
te. El objetivo de esta investigación es inquirir cómo teóricamente el con-
cepto de movilidad social se ha trabajado y hacer un estado del arte desde 
los estudios migratorios, y proponer algunas líneas para futuras investiga-
ciones. Se busca de esta forma, invitar a explorar varios aspectos del mi-
grante que desde la academia mexicana ha sido poco examinada. 
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Introducción

Ha resultado demasiado controversial el comentario vertido por el presi-
dente Andrés Manuel López Obrador cuando se refirió a los que buscan 
un ascenso social como aspiracionistas. Esta expresión tomó por sorpresa 
a los estudiosos de la movilidad social, atizó el fuego de los que tildan de 
conservadores a sus opositores, y movió a la profunda reflexión concep-
tual y sistémica. Conceptual porque la acepción es compleja y multifacéti-
ca, y sistemática, porque la esencia de la sociedad capitalista es de una mo-
vilidad social permanente y fluctuante. Las democracias más acendradas 
fomentan la meritocracia, las reglas de juego y las instituciones que permi-
ten que la movilidad amplíe los modos y se extiendan los índices de movi-
lidad. La aspiración a ascender en la estructura social es un tema legítimo 
de los individuos de las sociedades liberales, en la sociedad de consumo 
donde se ve con buenos ojos el “éxito” obtenido, a través de los títulos uni-
versitarios, los empleos mejor retribuidos, el reacomodo residencial, el po-
der de compra grandilocuente. En el imaginario colectivo se busca cam-
biar en la posición social, por estatus, poder y pertenencia. Resulta ser una 
representación psicológica y simbólica de gran calado.

Y es alimentado cotidianamente por varios referentes. El abanico es 
diverso y enorme. Muchas figuras deportivas, empresarios, académicos, 
actores, artistas, comerciantes, líderes religiosos, periodistas, intelectuales, 
políticos, científicos, directivos de empresas, agricultores, ganaderos, etc., 
famosos o de bajo perfil, han experimentado en carne propia la movilidad 
social (Ebaugh, 1993; Sack y Thiel, 1979). Escalan, descienden (Binham-
mer, 2020) o se mantienen, pero diversas vicisitudes y realidades como lo 
son el medio ambiente, las herencias familiares y capacidades particulares, 
son ejemplos, aun con muchas limitaciones, en muchos y en otros no tan-
to, de la fluidez y el cambio social del mundo actual (Breen y Müller, 2020). 
Abundantes biografías patentizan este asunto. 

Hablar de la historia, contexto y el proceso de la migración internacio-
nal es muy vasto y complejo (Sennett, 2016) y al introducirnos en sus ex-
periencias vividas, sus memoria —de muchos migrantes donde afloran sus 
carestías y logros— indica aspectos esenciales de la movilidad social en  
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sus diferentes manifestaciones. La migración misma es una búsqueda ex-
plícita del anhelo de movilidad social. Es desear un mejor estatus, mayores 
ingresos, un mejor trabajo, acceso a una mejor calidad de vida, una casa más 
amplia, bienes materiales diversos y, por ende, mayores consideraciones 
sociales y poder. No todos lo logran, unos parcialmente, otros de plano no 
logran consumarlo y descienden por vicios, enfermedades y desadaptación. 
Como fenómeno, la migración es un campo de análisis muy rico sobre la 
movilidad social.

Las diversas caras de la movilidad social, ascendente, descendente,  
intra e intergeneracional, de grupo o individual, vertical y horizontal, han 
sido estudiadas en muchas partes del mundo. Y diversas ciencias han con-
tribuido de manera metódica a estudiar sus causas e impactos. Revelado-
ras contribuciones teóricas y empíricas, por parte de científicos sociales, y 
otros estudiosos, dan testimonio del progresivo interés en las últimas dé-
cadas por ahondar en este fenómeno. Sin embargo, el análisis de la movili-
dad social en los estudios migratorios no es muy profuso. Desde la academia 
en México no se ha explorado lo suficiente. El objetivo de esta investiga-
ción es inquirir cómo teóricamente el concepto de movilidad social se ha 
trabajado, hacer un estado del arte desde los estudios migratorios y propo-
ner algunas líneas para futuras investigaciones. El trabajo está estructura-
do en dos partes; la primera trata sobre la problematización y la definición 
del concepto de movilidad social; y en la segunda, se hace un estado del 
arte de la movilidad social en la migración. Se busca de esta forma invitar 
a explorar varios aspectos del migrante que no han sido ampliamente exa-
minados. 

Problematización del concepto de movilidad  
social. Noción general de la movilidad social

Antes de analizar lo que se ha investigado sobre movilidad social en estu-
dios migratorios es importante recurrir a un planteamiento general y glo-
bal del tema. Iniciemos con una previa problematización para posterior-
mente analizar en el concepto, las variables y sus paradigmas teóricos. Hay 
estudiosos que consideran que los datos de la movilidad son de suma rele-



 M I G R A C I Ó N ,  H I S T O R I A  Y  E S T U D I O S  D E  C A S O  306

vancia en diferentes contextos (Cornacchia y Pappalardo, 2021). En parti-
cular, algunos mencionan (Sun, Lei y Liu, 2021; Dribe, Helgertz y Putte, 
2015) que el desarrollo a largo plazo de la movilidad social ha sido un 
tema de investigación central por mucho tiempo en la ciencia económica 
y la sociología. Les ha llamado poderosamente la atención los regímenes 
de movilidad social y cómo difieren entre países de diferentes niveles de 
desarrollo o con una estructura institucional disímbola, y si estos patrones 
han permanecido estáticos o han evolucionado a partir de la revolución 
industrial hasta nuestros días. 

El fenómeno de la movilidad social. Resulta de suma importancia para 
el estudio de la estratificación. En sociedades donde los estratos están  
jerarquizados, lógicamente se observa que tanto los individuos como los 
grupos cambian y se mueven de posición (Dietrick, 1974). Matras (1980), 
en un importante estudio al respecto, refiere cómo los estudios de la movi-
lidad social —a partir de la segunda mitad del siglo xx— se han enfocado 
sobre los índices y la tasa de movilidad en una sociedad, comunidad o po-
blación, vinculados a la apertura de la estructura social y las oportunida-
des sociales en esa sociedad.

Y hay, para algunos investigadores como Hammel y Yarbrough (1973), 
evidencias de que nuestro mundo contemporáneo favorece la movilidad, 
ya que consideran que la urbanización y la industrialización se muestran, 
frecuentemente, como procesos destructivos de la vida familiar y de relacio-
nes de parentesco. Por su parte, Mendels (1976) define la industriali za ción 
moderna como una etapa de incremento de la renta per cápita, vinculada 
a un crecimiento demográfico y cambios estructurales. Este despegue fa-
vorece la movilidad y crea las condiciones para que una sociedad inicial-
mente rural cambie con el tiempo, en una donde la mayoría de la gente 
resida en ciudades y labore en los sectores industriales y de servicios. En 
esta misma postura, otros investigadores (Breen y Müller, 2020; Leeuwen 
y Maas, 2010) afirman que —desde la segunda mitad del siglo xix— las 
sociedades occidentales han consolidado una inercia hacia el decrecimien-
to y la pérdida de vigor de la ocupación por herencia. En las sociedades 
actuales se hace patente que los porcentajes de la ocupación transmitida 
por herencia, de padres a hijos, tiene mucho menos importancia que en la 
antigüedad o la Edad Media (Sharma, 2019; Herlihy, 1973; Lorenzo, 1966).
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Pero, no todas las sociedades actuales muestran las mismas condicio-
nes, índices y modos de movilidad. Hay quienes la frenan, y otras que las 
estimulan. Así lo afirma Viáfara (2017), quien asevera que las sociedades 
más progresistas permiten que el ascenso ocupacional de los hijos no esté 
condicionado por el nivel socioeconómico familiar, y sí da mucha relevan-
cia a la educación y las políticas gubernamentales, para contrarrestar las 
desigualdades vinculadas a la clase social de origen. De ahí que las con-
cepciones funcionalistas y neoclásicas —refieren Vidal y Miret (2014)— 
resalten la importancia del capital humano como determinante central de 
las diferencias individuales en el logro del mercado laboral. Por ende, según 
estos modelos, dentro de las sociedades y los mercados laborales no existe 
una estructura o segmentación que restrinja la movilidad social o laboral. 

El desarrollo histórico de la movilidad social no es unidimensional, 
pero sí multifactorial. Como en periodos anteriores, el componente más 
obvio que influye en el desarrollo de la movilidad social es el cambio ocu-
pacional, y para ello el desarrollo de las profesiones fue crucial. La rápida 
expansión convirtió a las profesiones en una importante porción de la 
fuerza de trabajo, y su crecimiento tuvo una impronta en las tasas genera-
les de movilidad social. Otro factor que eleva las tasas de movilidad social 
en la sociedad postindustrial fue la expansión de la educación. Y un tercer 
factor de influencia en la movilidad social es el auge del Estado de Bienes-
tar, ya que —a través del pago por enfermedad o desempleo, becas para 
estudiantes y las pensiones de vejez— provocó un aumento en las tasas de 
movilidad ocupacional y social (Díaz, 2021; Gil, Marqués y Fachelli, 2017; 
Kaelble, 2015; Kaelble, 1984; Leeuwen y Maas, 1977). 

Hay una cantidad considerable de investigaciones que indagan la mo-
vilidad social y su relación con el bienestar social y múltiples aspectos de 
la salud física y mental (Lin, Hua y Li, 2022; Salmela, et al ., 2021, Gugushvili 
y Präg, 2021; Veenstra y Vanzela-Yang, 2021; Gosselin, Boccanfuso y La-
berge, 2021; Morrissey y Kinderman, 2020; Hoven, et al ., 2019; Chan, 2018; 
Silverwood, et al ., 2012; Fox, 1990; Kerckhoff, 1989; Hollingshead, Ellis y 
Kirby, 1954) e, incluso, con la política (Weakliem, 1992). Otro aspecto a 
resaltar es lo que analiza Castillo (2016), quien pone en el centro de la dis-
cusión un elemento intangible al afirmar que todo proceso de movilidad 
social tiene una carga dolorosa en la dimensión subjetiva. Y otras investi-
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gaciones ven los claroscuros. Al respecto, Paskov, Präg y Richrds (2021) dicen 
que toda arista de la movilidad es negativa si conlleva a un detrimento de 
redes y co nocimiento práctico. Y positivo, si involucra inéditas convencio-
nes de sociabilización y obtención de conocimientos. 

Clark, Cummins, Hao y Díaz (2015) son enfáticos en por qué poner 
atención a la movilidad social. Y afirman que cuanto más bajos sean los 
índices de movilidad, más hijos heredarán las características de los padres 
y más clasista es la estructura social. Y, a la inversa, mientras más altas son 
las tasas de movilidad, cada dos o tres generaciones, la sociedad se restruc-
tura en términos de la jerarquía social, y los aspectos de casta, clase y etnia 
no tendrán una importancia superlativa. En sí, veamos de cerca cómo se 
conceptualiza.

Concepto de movilidad social

La movilidad es un concepto complejo, y abarca varios aspectos tanto es-
paciales como temporales. En el espectro de la movilidad convergen los 
desplazamiento rural-rural, urbano-urbano, rural-urbano, nomadismo y 
refugiado en una gran variedad desde lo local a lo global. La movilidad es 
un fenómeno histórico, y tiene que ver con la vida diaria y las experiencias 
de las personas, y con otras variables psicosociales como impulsos, apeten-
cias y obligaciones. No sólo se refiere al movimiento a través de la geogra-
fía, también implica el movimiento en la sociedad. Por eso encontraremos 
investigaciones de movilidad que abarcan temas como el transporte, la mo-
vilidad residencial y la movilidad económica y social (Gough, 2008). 

Hay quienes señalan que la movilidad social es un recurso y un privi-
legio que está presente de forma desigual entre países y al interior de los 
mismos países (Chan y Zhang, 2021; Westh, 2014). La movilidad social en 
las ciencias sociales como tema de investigación tiene sus orígenes desde 
la primera mitad del siglo xx. Para Uribe (2005), la agenda de investiga-
ción de la movilidad social implica ir a la esencia de los mecanismos de 
acceso a las distintas esferas jerárquicas de la sociedad y qué tan flexibles o 
herméticos son. Y, por ende, esto tiene un vínculo muy fuerte con la justi-
cia social y con las condiciones objetivas para que los logros, esfuerzo, mé-
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ritos personales sean los ingredientes nodales del ascenso social. La rigidez 
o inmovilidad social alimentan una sociedad muy desigual. 

Desde los orígenes, a principios del siglo xx, el estudio de la movili-
dad social no ha separado de su análisis la articulación de los sistemas de 
movilidad social y los sistemas económicos (Foote y Hatt, 1953). Esta re-
lación está presente en los estudios precursores sobre movilidad social, 
en Estados Unidos, que realizó Sorokin (Cortés y Escobar, 2005; Heberle, 
1928). El pionero del concepto de movilidad social fue el sociólogo Piti-
rim Sorokin, quien lo definía como “toda transición de un individuo, ob-
jeto o valor social de una posición social a otra” (Sorokin, citado por Uri-
be, 2005). Atinadamente también Sorokin se refiere a la movilidad 
horizontal y vertical, con base en hacia dónde se dirige el movimiento. 
En la movilidad ascendente, el individuo incrementa su posición original; 
en la horizontal, no hay avance o deterioro, y en la descendente, hay un 
declive. El enfoque teórico de Sorokin se distancia del marxismo al afir-
mar que la existencia de capas sociales no implica la lucha de clases. Por 
el contrario, las capaci dades y el talento son las condiciones que impul-
san la movilidad (Uribe, 2005).

En la actualidad, hay varios autores a quienes se les ha dado un espacio 
para sus definiciones. Para Vélez (2014), el concepto de movilidad social 
se refiere a la capacidad de un individuo o grupo social para cambiar de 
posición en el sistema social. Se puede comparar la profesión, el nivel de 
ingresos, la educación u otras medidas de clase o estatus socioeconómico. 
Díaz (2012) la define como cualquier transición que realiza una persona 
de una posición social a otra, o también puede decirse que la movilidad 
social es la capacidad de un individuo o estrato para incrementar ostensi-
blemente su posición. Para Leeuwen y Maas (2010), la movilidad social 
puede ser definida como cualquier cambio en el estatus ocupacional o de 
empleo en el curso de la vida, mucho más en específico, la definición se ha 
focalizado sobre la movilidad ascendente. 

Vélez, Campos y Fonseca (2015) la definen como los cambios que ex-
perimentan los individuos de una sociedad en su posición en la distribu-
ción socioeconómica. Y una condición medular para lograr una sociedad 
móvil es garantizar la igualdad en las condiciones de competencia. Y para 
lograr lo anterior es fundamental, por una parte, brindar a todos los inte-
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grantes de una sociedad instrumentos y condiciones esenciales como edu-
cación y salud, y, por otra parte, asegurar las condiciones de igualdad de 
competencia en el mercado laboral. Si se afianza lo anterior, la consuma-
ción de vida de las personas dependerá en gran proporción de su talento, 
méritos y esfuerzo. Para Palomar y Lanzagorta (2005), la movilidad social 
es la transición de una persona de una posición social a otra de diferente 
condición. Es el movimiento de las personas en un sistema social que per-
mite cierta fluidez en la estratificación de clases.  

Vélez, Campos y Fonseca (2015) dan una clasificación muy sucinta y 
orientadora de los conceptos básicos para entender la movilidad social. 
Definen a la movilidad intergeneracional como el cambio en la posición 
con relación al hogar de origen. La movilidad intrageneracional es el cam-
bio en la posición socioeconómica a lo largo del ciclo de vida de las perso-
nas. La movilidad horizontal se refiere a cambios en la posición de un in-
dividuo al interior de un mismo estrato socioeconómico. Y la movilidad 
vertical se define como el paso, ascendente o descendente, de un individuo 
de un estrato a otro. En particular, se dice que la movilidad vertical refleja 
el nivel de fluidez entre los estratos sociales. Los autores también enfatizan 
que la movilidad social se mide en términos absolutos y relativos. La mo-
vilidad absoluta se restringe a la comparación intergeneracional del “nivel” 
de vida. En particular, se refiere a las transformaciones de la estructura de 
clases, resultado de factores exógenos como los avances tecnológicos, 
cambios económicos y demográficos, entre otros. Ésta permite identificar 
la dirección en que ha cambiado la estructura social en su conjunto duran-
te cierto periodo. Por su parte, se dice que hay movilidad relativa cuando 
la posición en la escala socioeconómica de un individuo es distinta a la de 
su hogar de origen. La movilidad relativa describe las oportunidades con 
las que cuentan personas con orígenes distintos, una vez considerada la 
movilidad absoluta. 

Continuando en esta introducción conceptual, Vélez, Campos y Fon-
seca (2015) afirman que para especificar qué concepto de movilidad se es-
tudia se identifican dos niveles, la macro-movilidad y la micro-movilidad. 
La primera se refiere a la movilidad de un país en su conjunto, ya sea con 
respecto a otros periodos (movilidad absoluta) o con respecto a otros paí-
ses (movilidad relativa). Y también señalan el concepto de Regímenes de 
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Movilidad para estudiar las variaciones históricas y entre países, de los pa-
trones de estratificación.

Las formas de movilidad social —nos dice Palomar y Lanzagorta 
(2005)— pueden tipificarse, entre otras cosas, según la dimensión o varia-
ble en que se produce, en ocupacional, socioeconómica, política, religiosa; 
según la dirección o sentido, en horizontal, vertical ascendente o vertical 
descendente; y con relación al tiempo, en intrageneracional (experimenta-
da por el individuo en comparación con el mismo) o intergeneracional 
(generalmente se compara el estado actual del individuo con el que tuvie-
ron o tienen sus padres en línea ascendente). La movilidad socioeconómi-
ca básicamente incluye la movilidad educativa y ocupacional, mismas que 
dan lugar a un incremento en el ingreso y en la calidad de vida de los indi-
viduos. La movilidad vertical es ascender o descender de una posición so-
cial a otra de distinto rango, mientras que la movilidad horizontal es la 
transición de una posición social a otra del mismo rango. Otra interesante 
clasificación se puede obtener del estudio de Díaz (2012) que analiza estas 
mismas variables. El análisis de la movilidad social —nos dice Fichelli y 
López-Roldán ((2015)— considera una matriz de transición entre el ori-
gen y destino.

En un estudio muy interesante, Matras (1980) relataba que los estudios 
de movilidad social se han centrado tradicionalmente en rasgos ocupacio-
nales que reflejan las características sociales generales de los individuos; 
en categorías ocupacionales o de grupo, generalmente, ordenadas jerár-
quicamente, como reflejo de estratos, grupos de estatus o clases importan-
tes; y sobre movilidad ocupacional intergeneracional, movilidad profesio-
nal y matrimonio de mujeres de determinados orígenes ocupacionales a 
hombres de determinados rasgos ocupacionales actuales. Sin embargo, 
estudiosos de la movilidad social han concebido varias dimensiones alter-
nativas de la movilidad social, por ejemplo, la educación, ingresos, reputa-
ción, prestigio, poder, influencia, comunidad, participación, consumo, co-
nocimiento, propiedad, ejercicio de derechos de propiedad, control de 
recursos, acceso a individuos, grupos u organizaciones ubicadas favora-
blemente con respecto a tales atributos o recompensas. 

Otra perspectiva también muy sugerente es la que hacen Vélez, Cam-
pos y Fonseca (2015) que señalan que independientemente de cómo se 
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estructure el análisis sobre la movilidad social, el objetivo clave de su exa-
men es el observar el impacto del cambio estructural a través del tiempo, 
como resultado de la inercia misma del proceso de la movilidad. En térmi-
nos de la instrumentación de su estudio, la movilidad social debe anali-
zarse desde una perspectiva multidimensional (ingreso, educación, ocu-
pación, riqueza, y movilidad subjetiva). Vale señalar, que la movilidad 
subjetiva es una arista que abre vetas muy interesantes de análisis en la ac-
tualidad (Ming, et al ., 2021).

Es importante destacar las dos necesidades que —según Vélez, Cam-
pos y Fonseca (2015)— brotan en el debate sobre la movilidad social. Por 
un lado, se deben cimentar las razones por las cuales es fundamental pro-
moverlas. Y, por la otra, es imprescindible instituir las condiciones para 
fortalecerla. Los criterios nodales en lo que se refiere a las razones son en 
relación a la justicia, eficiencia e integración social. Para Solís (2011), en 
Europa y Estados Unidos se ha dado un significativo avance en los estu-
dios de movilidad social, lo cual ha creado sustantivos aportes metodoló-
gicos en sus mediciones y una rica discusión sobre las tendencias recientes 
en la fluidez de los regímenes de estratificación social en las sociedades 
más industrializadas. En la última década, el asunto de la movilidad social 
ha logrado atrapar el interés en México y América Latina (Pla, 2016), en el 
ámbito de la discusión de las ciencias sociales sobre los modelos de desa-
rrollo, para la equidad y los contextos y las dimensiones que dan cuenta de 
diferentes patrones de igualdad/desigualdad. 

Si el concepto es complejo y polivalente, la problematización se ahon-
dó a la hora de analizar las perspectivas teóricas alrededor de su abordaje y 
análisis. El consenso no es general cuando de entender la realidad, índices 
y modos de movilidad se refiere. Como todo fenómeno social, depende 
del cristal epistemológico, ontológico y metodológico del cual eche mano 
el investigador para encontrar resultados disímbolos. Analicemos las dos 
grandes corrientes de pensamiento que lo escudriñan.



 M O V I L I D A D  S O C I A L  Y  M I G R A C I Ó N  I N T E R N A C I O N A L :  U N  A N Á L I S I S  E X P L O R AT O R I O   313

Abordajes teóricos y metodológicos  
en el análisis de la movilidad social 

Según Cortés y Escobar (2005), desde sus orígenes a inicios del siglo xx, 
las investigaciones de la movilidad social han puesto como punto neurál-
gico la articulación entre los sistemas de movilidad social y sistemas eco-
nómicos. Desde la década de 1970, muchos estudiosos de esta temática se 
han adherido al modelo de la “hipótesis FJH” (Featherman, Jones y Hau-
ser), que tiene como preceptos básicos el establecer que los sistemas de 
movilidad social de las sociedades industriales son en esencia fluidos y ho-
mogéneos. Esta aseveración ha enfrentado teóricamente a los sociólogos 
liberales y a los marxistas. Los primeros establecen que la estructura eco-
nómica industrial y posindustrial cimentada en el mercado, per se, garan-
tizan mayores y constantes oportunidades de movilidad social. Los mar-
xistas, por su parte, rechazan que esta tendencia sea real, no existe, para 
ellos, tal igualdad de oportunidades. Asevera Payne (1989) que, desde  
la perspectiva marxista, la movilidad social y su estudio son indeseables, ya 
que se centran en el individuo en lugar de la estructura social y crean una 
falsa conciencia.

Desde la perspectiva liberal, Nennstiel (2021) refiere que la movilidad 
social es un elemento que refleja la apertura y equidad de oportunidades 
en una sociedad. En esa misma lógica, Clark (2014) reflexiona cuando se 
refiere a lo flexible o fluido que es el mundo capitalista. Lanza una pregun-
ta y en seguida lo argumenta: ¿Qué tan fuerte es la correlación entre el es-
tatus social de padres e hijos? Y señala que una fuerte correlación refleja 
que la movilidad social es limitada y que las oportunidades en la vida de-
penden de dónde vienes en detrimento del mérito. Y enfatiza que estudios 
recientes de este tipo, generalmente, concluyen que: a) el estado al nacer es 
una pieza clave de una persona en la edad adulta (la movilidad es limita-
da); b) la movilidad varía entre países capitalistas, y c) países con distribu-
ción de ingresos relativamente iguales (por ejemplo, países escandinavos) 
tiende, a disfrutar de mayores tasas de movilidad. 

Lo contario a ello son las sociedades cerradas donde la rigidez de cas-
tas y clases son demasiado herméticas. Ejemplo de ello es el estudio en 
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Pakistán (Jacoby y Masuri, 2015) donde se analiza la relación castas, edu-
cación y motivación a la movilidad socioeconómica. Ahí, los autores en-
contraron que el estigma social desalienta, en gran medida, la matriculación 
escolar entre niños de castas bajas, el grupo más desfavorecido educati-
vamente.

Otros argumentos adscritos al liberalismo establecen que para enten-
der la movilidad social es crucial conocer los contextos históricos donde 
convergen espacios de participación democrática, instituciones sólidas 
(Midtbøen y Nadim, 2021), desarrollo y crecimiento económico en el que 
las oportunidades crezcan y se de paso al talento —meritocracia—, al es-
fuerzo y la creatividad, independientemente de las ideas, posición socioe-
conómica y creencias cívico-políticas. Rocha (2007), por su parte, señala 
que para la evaluación de la movilidad social es factible recurrir a los indi-
cadores de pobreza o bien del bienestar económico, también pueden ser 
utilizados algunos indicadores económicos, como ingresos, egresos, logros 
ocupacionales, sean individuales o familiares. Cuando se emplean ingresos 
o egresos, se evalúa per cápita. Cuando son empleadas unidades moneta-
rias para su cálculo, se hacen en moneda real, ajustada a la inflación. Otros 
indicadores de tipo social que pueden emplearse en estudios de movilidad, 
los constituyen los grados académicos alcanzados, los ascensos en el tra-
bajo y otros acontecimientos de la vida de los sujetos o de las familias.

Visto lo anterior, hay claras diferencias entre liberales y marxistas en el 
abordaje teórico. Ahora bien, el abordaje metodológico también tiene cues-
tiones muy profundas a resaltar para investigar la movilidad social. Uribe 
(2005) se remite a Lipset y Bendix, cuya propuesta metodológica para es-
tudio de la movilidad social se sustenta en cuatro ejes: 1) la relación, en la 
trayectoria de la persona, entre el punto de partida y el actual que experi-
menta la persona; 2) la relación entre herencia social (o posición de parti-
da) y los medios de la movilidad, que incluyen la formación académica, el 
acceso de los cargos y posiciones, la inteligencia y la motivación; 3) el aná-
lisis sobre el proceso de movilidad, es decir, una genealogía de lo que acon-
teció en el proceso; y 4) el análisis de las consecuencias de la movilidad. 
Esto se logra a través de una metodología mixta, utilizando una encuesta 
con representatividad, y las entrevistas a profundidad y las historias de 
vida para profundizar en cada arista. 
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Uribe (2005) hace énfasis en que, en los estudios que versen sobre la 
movilidad social, la perspectiva dependerá de lo que se pretenda analizar. 
Si se pretende analizar el capital humano, como tamiz principal, la educa-
ción, la comparación de la formación y grados académicos entre hijos y 
sus padres es el sendero más factible. Si la movilidad social se estudia 
como el cambio en el trabajo de los hijos en relación a sus papás, el enfo-
que intergeneracional también es aplicable. Si la movilidad social se exa-
mina a través del crisol de sus ingresos y bienes acumulados, o en relación 
a estos aspectos con sus padres, el acceso de bienes y servicios es la medida 
más factible. Y si la movilidad social explora el desplazamiento espacial, el 
método más conveniente es inquirir el desplazamiento en un área geográ-
fica específica (barrio, ciudad, país), en un periodo explícito o en más de una 
generación. Dicho esto, el método manejado se alimenta de la perspectiva 
temporal y de las experiencias de las personas con relación a sus padres. 
Esta posición de inicio es el lugar social en el cual estaba inserto a la hora 
de nacer.

En fin, tenemos que —conceptual, analítica, teórica, empírica, y com-
parativamente— la movilidad social ha sido ampliamente estudiada (Uri-
be, 2005; Chan, Lui y Wong, 1995; Matras, 1980). Desde diferentes enfo-
ques teórico-metodológicos, disciplinas y temporalidades, ha estado presente 
este debate. Sigue presente la clásica disputa de los paradigmas marxistas y 
neo clásicos en la actualidad, en relación a movilidad social (Chen y Qin, 
2014; Pla, 2013), y la importancia que para ello tiene en la movilidad el 
asunto de la urbanización, industrialización, el desarrollo económico, 
los niveles de ingreso la migración, las democracias sociales, el talento y la 
meritocracia (Yaish y Andersen, 2012; Yaish, 2000).

También, hay investigaciones que buscan el vínculo entre movilidad 
social intrageneracional e intergeneracional y educación (Plewis y Bartley, 
2014; Iannelli y Paterson, 2007), los estudios desde la Sociología entre mo-
vilidad intergeneracional y la inequidad socioeconómica (Kourtellos, 
Marr y Tan, 2015; Torche, 2005; Bian, 2002), o la relación entre procesos 
demográficos y movilidad social (Dribe, Bavel, Campbell, 2012), entre 
otros temas. La migración y la movilidad social no escapan a su radio de 
análisis; veamos su panorama de manera general. 
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La movilidad social analizada desde  
los estudios migratorios

El concepto de movilidad social, analizado en los estudios migratorios, ya 
tiene una literatura respetable, aunque —consideramos— no tan abun-
dante. Hay investigaciones que afirman que la migración tiende a relacio-
narse positivamente con el crecimiento económico y el desarrollo, factores 
que inciden para incrementar la movilidad. Sin embargo, también es posi-
ble que la migración promueva la movilidad intergeneracional y la intra-
generacional (Yaish y Anderson (2012; Yaish, 2002).

Para Akerman (1977), la migración, la movilidad social y el cambio 
social son cuestiones que han suscitado un punzante debate en la investi-
gación internacional. A lo largo de esta discusión, la migración con frecuen-
cia se considera el mecanismo de activación para la movilidad social as-
cendente y el cambio social en el ciclo de vida de los individuos. Richmond 
(1964), en un análisis de la movilidad social de los inmigrantes en Canadá, 
examina algunos de los problemas operativos que surgieron en el estudio 
de la movilidad social de los inmigrantes de Posguerra en Canadá, y sugie-
re que el proceso de movilidad social intergeneracional estuvo relacionado 
a la cuestión del lenguaje y de las calificaciones profesionales en ese país a 
inicios de la década de 1960. Koo (1976) describe que, observando una pro-
fusión de pequeñas actividades empresariales en las ciudades de los países 
en desarrollo, esta investigación examina la importancia social de estas ac-
tividades ocupacionales. Los datos recopilados de una ciudad en Corea su-
gieren que el espíritu empresarial proporciona nichos ocupacionales para 
trabajadores migrantes marginales, así como una alternativa al canal buro-
crático de movilidad social para una proporción significativa de residentes 
urbanos. 

Erie (1978) realizó un estudio de corte histórico al analizar la movili-
dad social de los irlandeses inmersos en la política y el sector público, en la 
ciudad de San Francisco en Estados Unidos a finales del siglo xix. Por  
su parte, Sassler y White (1997) afirman que, en la década de 1960, Stephan 
Thernstrom y otros historiadores comenzaron a estudiar a la movilidad 
social de una manera más ambiciosa que lo que se acostumbraba a realizar. 
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Estos autores antes citados analizaron los índices de movilidad de los in-
migrantes en varias ciudades de Estados Unidos como Boston, Detroit, Cle-
veland, Pittsburgh y Nueva York a inicios del siglo xx, y explican algunos 
de los factores que contribuyeron a la movilidad socioeconómica. Fue a tra-
vés de un análisis estadístico que los investigadores lograron documentar 
el grado de estatus transmitido de padres a hijos, y explorar la movilidad so-
cial intergeneracional de género.

Yaish (2002) sostiene, en su investigación en Israle, que una opinión 
común sostiene que la migración es una fuerza importante que impulsa la 
movilidad social. Ya que, por definición, el proceso de migración implica 
una separación de las personas de sus comunidades. Se argumenta que 
existe una asociación relativamente débil entre la posición social del inmi-
grante (en su país de origen) y el de su descendencia (en la nueva so-
ciedad). 

Niekerk (2004), en un estudio comparativo de dos grupos étnicos que 
migraron de un país caribeño a Holanda, nos dice que la movilidad social 
de los inmigrantes depende no sólo de la estructura de oportunidades de 
la sociedad receptora, sino además de las experiencias el repertorio socio-
cultural que los migrantes traen consigo en su arribo. Gough (2008) señala 
que las poblaciones africanas siempre han sido móviles, pero se sabe poco 
sobre la movilidad de las poblaciones urbanas y en particular de los jóve-
nes. Esta investigación explora la movilidad cotidiana y residencial de los 
jóvenes en Luzaka, Zambia, basándose en entrevistas realizadas con jóve-
nes de ingresos bajos y medios. Por su parte, Park y Miers (2010) establecen 
que el concepto de movilidad de los inmigrantes depende del seguimiento 
de los cambios a lo largo del tiempo. Sin embargo, los estudios sobre mo-
vilidad de los inmigrantes no siempre han clarificado la dimensión del 
cambio. Estos mismos autores nos dicen que los primeros estudios sobre 
los migrantes y sus hijos de principios del siglo xx se basó principalmente 
en la concepción de fundirse a la corriente principal de Estados Unidos, 
pero comparaciones de estatus más explícitos de la primera y segunda  
generación comenzaron con Warner y Srole, en 1945, y continuaron en el 
periodo posterior a 1965. Y con base en un estudio estadístico, Alaminos, 
Albert y Santacreu (2010) analizan este mismo concepto de movilidad so-
cial ascendente de españoles en Europa.
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Por su parte, Jasso (2011) muestra elementos de análisis centrales para 
el análisis de la movilidad social de los migrantes; realizando un análisis 
de los inmigrantes y los cambios de vida de sus hijos y su impacto en la 
estructura de estratificación de Estados Unidos, afirma que la migración y 
la estratificación están cada vez más entrelazados. Ambos implican cam-
bios de vida.

Yaish y Anderson (2012) afirman que un argumento muy común es 
que la migración estimula la movilidad social. La migración directamente 
influye en la movilidad inter e intrageneracional. Muy interesante resulta 
su análisis de la movilidad intrageneracional bajo dos modelos teóricos.  
Y afirman también que la movilidad social está positivamente relacionada 
con el nivel de migración en un país. Álvarez, Correa y Florencia (2013) 
comentan que en Argentina se hicieron estudios de movilidad social por 
parte de Germani, en la segunda mitad del siglo xix. En esa época históri-
ca existía una elevada movilidad social ascendente en la sociedad argenti-
na, y que las posibilidades de ascenso social estuvieron más al alcance de 
los inmigrantes que de los nativos. Y también en Argentina, Dalle (2013) 
estudia las condiciones, recursos y experiencias, alrededor de los procesos 
de movilidad social ascendente de familias de clase popular —durante la 
segunda mitad del siglo xx y a la primera década del siglo xxi— de tres 
corrientes migratorias al Gran Buenos Aires: la de Europa, del interior de 
Argentina y de un país vecino. 

Chen, y Qin (2014), en un estudio en China, establecen que la indus-
trialización y la urbanización han propiciado el repunte de la clase media. 
Aseveran que a un nivel macro, la emergencia de la clase media en Asia 
puede ser vista en la mejorada movilidad social junto con la transición de 
la sociedad tradicional a la moderna. Y eso se da debido también a una 
gran escala de migración rural-urbana y al repunte industrializador. Para 
estos autores, la migración rural-urbana lleva a una mejora en la movili-
dad social.

Alcántara, Chen y Alegría (2014) analizan la relación salud, estatus so-
cial y movilidad social de latinos en Estados Unidos. Para estos investiga-
dores los migrantes hacen una valoración sobre el status social en el país 
de origen, si se quedan, y su status social en el país de destino, y migran 
más frecuentemente cuando la posibilidad de movilidad social ascendente 
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es más alta con la migración que cuando no se migra. Y hay investigacio-
nes (Yankow, 2003) que se centran en los motivos de migrar, como una 
búsqueda de movilidad que es, incluso, una razón más de peso que de lo 
que podrían ser los motivos familiares, el estilo de vida, la salud o cuestio-
nes climáticas. 

Fernández-Macías y Poveda (2015) estudian la movilidad ocupacional 
entre inmigrantes en España en dos etapas distintas, primero, comparan-
do el primer empleo de esos migrantes en España con su profesión en el 
país de origen; y segundo, comparando su estatus ocupacional actual con 
el estatus ocupacional del primer trabajo que tuvieron en España. Se anali-
za a los inmigrantes que arribaron a España entre 1997 y 2007. Zuccotti, 
Ganzeboom y Guveli (2015) comparan la movilidad social y la obtención 
de estatus de los turcos de primera y segunda generación en nueve países 
de Europa Occidental, con los nativos y con la de los turcos en Turquía. 
Muestra que los hijos de inmigrantes de clase baja tienen más probabilida-
des de adquirir una educación superior que sus homólogos en Turquía, 
teniendo ellos mayor movilidad educativa. Además, convierten con éxito 
esta educación en el mercado laboral de Europa Occidental, teniendo ma-
yor movilidad social ascendente que la primera generación. Al comparar 
los resultados, en el mercado laboral de segundas generaciones, en rela-
ción con los turcos en Turquía, los resultados muestran que el mismo nivel 
de educación conduce a una mayor ocupación en Turquía. 

Conclusión

En relación a la amplísima literatura mundial sobre migración internacio-
nal, el asunto de la migración y la movilidad social no sido profusamente 
abordado. Estados Unidos —como otras áreas del conocimiento sobre mi-
gración— es el país donde se ha generado mayor investigación en relación 
a ello. Los temas más examinados son la movilidad social intergeneracio-
nal, la movilidad social ascendente, los índices de movilidad, los factores 
que contribuyen a la movilidad socioeconómica, las experiencias y reper-
torio sociocultural de los migrantes, movilidad social y jóvenes migrantes, 
la movilidad social y los cambios a través del tiempo, migración y el im-
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pacto en la estructura de estratificación, industrialización y urbanización y 
el repunte de la clase media, relación salud, estatus social y movilidad social, 
la variable educativa en la movilidad social. La veta y áreas de oportunidad 
para ahondar en esta materia son abundantes. 

En concreto se puede analizar el concepto de la movilidad social en la 
migración internacional en varios asuntos. Se podría recurrir al análisis de 
los índices de movilidad en periodos históricos o coyunturas, por ejemplo, 
la etapa previa y posterior al Programa Brasero, local, regional o nacional-
mente. O hacer estos grados de comparación para ciclos de la migración 
México-Estados Unidos, como puede ser el Programa Brasero y el Periodo 
Indocumentado. Otro podría ser ver las tasas de movilidad local, regional 
o nacional por siglos donde el fenómeno migratorio es más visible, por 
decir, siglo xix, donde la migración internacional en México es escasa, y el 
siglo xx, donde el fenómeno toma más solidez y extensión. 

Otras variables —como la movilidad ascendente intergeneracional e 
intrageneracional— se observan tanto en la fuga de cerebros (los migran-
tes empresarios) como en los migrantes de segunda y tercera generación 
que han obtenido un título universitario o se que han convertido en em-
presarios. Para los talentos fugados, la movilidad es patente en sus grados 
académicos, trabajos desempeñados e ingresos, posición socioeconómica en 
relación a padres y abuelos. Los migrantes empresarios tienen niveles de 
ascenso diferentes como miembros de una familia; unos se hacen empre-
sarios y otros mantienen los mismos trabajos e ingresos, radican en vecin-
darios de diferente valor inmueble, y además tienen la posibilidad de in-
vertir en los estudios universitarios de sus hijos de segunda generación.  
Y aquí radica otra manera de ascenso que es a través de la certificación 
universitaria que posibilita trabajos de mejor ingreso, o también el conver-
tirse en empresarios; esto facilitado por sus conocimientos académicos ad-
quiridos en su trance universitario. La fuga de talentos, empresarios mi-
grantes y los profesionistas universitarios migrantes mexicanos, en Estados 
Unidos, de segunda y tercera generación son manifestaciones de la movili-
dad social ascendente intergeneracional ocupacional, socioeconómica y 
educativa, y sin perder de vista la comparación de los migrantes con sus 
padres y abuelos que por generaciones no pudieron ascender. Pero, además, 
se puede analizar a los migrantes, en general, y compararlos con sus pa-
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dres que nunca fueron migrantes para obtener la variable intergeneracional. 
La movilidad social individual se puede rastrear muy bien a través de las 
historias de vida, y así indagar el recorrido y los ascensos o descensos que 
han presentado a lo largo de sus existencias. 

Otra veta de análisis es la comparación de la movilidad social de grupo 
de los migrantes en Estados Unidos. Los hay empresarios, académicos, 
científicos, hasta carcelarios y lumpen proletariados. Quienes trabajan como 
ejecutivos, intelectuales, hasta las trabajadoras domésticas, lavaplatos o li-
mosneros. Aquí se observa con toda nitidez la movilidad social ascendente 
y descendente. También se puede comparar a los migrantes con los que se 
quedan en la comunidad de origen, vista desde la perspectiva de la movili-
dad de grupo e individual. La movilidad subjetiva del antes y después de 
migrar, y sin omitir los diferentes componentes de la movilidad en la migra-
ción de retorno y la remigración, donde se observa que algunos han regre-
sado o remigrando transitando de trabajadores a empresarios, y el impacto 
de las remesas y los negocios remeseros en las familias en su calidad de vida, 
consumo, educación y negocios construidos a partir de esos envíos. O tam-
bién, de los migrantes internos (profesionistas, empresarios, comerciantes, 
científicos, universitarios) y de los inmigrantes (de diversa trayectoria, for-
mación) que han llegado de otros países a vivir a México. Sin olvidar lo 
estudiantes mexicanos que hicieron licenciaturas y posgrados en el extran-
jero que han regresado o simplemente se han quedado en ese país por mayo-
res garantías materiales, entre otras líneas de investigación que bien pueden 
ser explotadas individual, comparativa, teórica, global o empíricamente.
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La migración en todas sus manifestaciones es un fenómeno 
histórico y social cada vez más complejo para su comprensión. 
La diversidad de enfoques y paradigmas teóricos, abordajes 

metodológicos, temáticas indagadas, peculiaridades temporales y 
espaciales dan cuenta de su enorme vitalidad como campo de con-
ocimiento. La realidad que corre con múltiples escenarios y signos 
de este fenómeno amerita una perspicacia que sea capaz de captar 
la migración en toda su dinámica, propiciando un escenario de may-
or amplitud heurística. Dicho lo anterior y debido a la impronta de la 
migración y los migrantes en el mundo, la presente obra se inscribe 
en la línea de investigación sobre “Retos, impactos y representa-
ciones de la migración humana en su andar colectivo e individual” 
que hemos gestado en la Universidad de Guanajuato y bajo la cual 
hemos puesto en discusión temas muy sensibles que han estado en 
la palestra y en la coyuntura: pandemia, desplazamientos forzados, 
migración de tránsito, retorno, inseguridad, cambio climático, con-
flictos bélicos,  ex braseros, adultos mayores, movilidad social, todos 
los cuales visibilizan e imponen agendas de trabajo académico para 
entenderlos en su dimensión social e histórica.

La justificación salta a la vista. La necesidad de discutir al-
gunos de estos temas, y de la migración en sí, impulsó la presente 
obra para comprender el estado actual de los estudios migra-
torios. Así, la obra que el lector tiene en sus manos es el resulta-
do de un trabajo colectivo desarrollado por los autores aquí pre-
sentes, con el fin de contribuir en la crítica y reflexión que los 
procesos migratorios poseen en los contextos locales y globales, 
cuyo abordaje y estudio debe ser realizado desde una multiplici-
dad de miradas y sentidos.
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